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A Carlitos





NOTA A LA EDICIÓN

Poco después de concluida la investigación sobre 
el Grupo Minorista, el doctor Juan Marinello 
Vidaurreta tuvo la gran amabilidad de leerla y 
enriquecerla con un extenso comentario en carta 
a la autora; ¿qué mejor presentación podría 
existir para el ensayo, que las reflexiones sobre 
el tema de uno de los participantes más activos 
del Grupo Minorista y una de las figuras rele­
vantes de la cultura nacional?
El "prólogo" idóneo es pues un complemento a 
la investigación; la carta se transcribe íntegra­
mente del original:
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3 de octubre de 1974
AÑO DEL XV ANIVERSARIO

Cra. Ana Cairo
Facultad de Humanidades
Universidad de la Habana

Muy estimada compañera y amiga:
He leído con el mayor interés su investiga­
ción sobre el Grupo Minorista. Creo que ha 
trabajado cuantiosamente y destacado con 
acierto aspectos importantes de aquel movi­
miento efímero, pero no intrascendente. El 
hecho de haber integrado el Grupo me ha 
acercado obligadamente a su valiosa inda­
gación.

Su estudio abarca tantos costados de la 
época que investiga, que yo le cambiaría el 
título, pudiera llamarse: El Grupo Minoris- 
ta y su tiempo o, también, La actitud inte­
lectual durante la República frustrada: el 
Minorismo. De este modo se entendería 
mejor el radio que la indagación abarca.

Uno de los merecimientos de su trabajo está 
en ofrecer, en su cuerpo o en los anexos, 
una gran cantidad de documentos de la 
época, cosa que tenemos que estimarle 
mucho, pues buena parte de ellos no están 
acla mano del investigador. Esta feliz cir­
cunstancia aboga a favor del cambio de 
título que le propongo.

Ha sido muy certera ocurrencia situar, a la 
cabeza de su estudio, las penetrantes razo­
nes de Federico Engels. Parecen escritas 
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para un enjuiciamiento del Grupo Minoris­
ta, su origen, naturaleza y disolución. En 
ese cruzamiento de factores sociales y per­
sonales se integra el Grupo, aunque en lo 
esencial y profundo estén actuando los fac­
tores sociales profundos y, en lo central, 
la situación de cada minorista dentro de 1 a , > 
lucha de clases. Para mí aparece muy claro i 
que en la formación del Grupo se entrecru­
zan las inquietudes epocales y las sensibili-j 
dades distintas que apunta Engels. La con­
ciencia de gentes enteradas y sensibles fue 
tocada en su día por los reclamos mayores 
del tiempo, pero las circunstancias de cada 
quien determinan la mayor o menor adhe­
sión al reclamo. Desde luego que lo primor­
dial, lo causal, está en la existencia de 
inquietudes primordiales en el orden social, 
que piden respuestas obligadas.

Yo he insistido mucho en que nuestros his­
toriadores penetren adecuadamente en la 
que yo llamo la Década Crítica es decir, 
la que discurre entre 1920 y 1930. Durante 
ese tiempo se produce la llamada revolu­
ción universitaria, se organiza la Universi­
dad popular José Martí, ven la luz publica­
ciones como Venezuela Libre, América Li­
bre, Alma Mater y la Revista de Avance; va 
cambiando el contenido de la Revista Social, 
aparece el Manifiesto del Grupo Minorista y 
—hechos cardinales—, se fundan el Partido 
Comunista de Cuba y la Confederación Na­
cional Obrera. No se ha expresado a lo 
largo de nuestra historia, y en sólo diez 
años, una inquietud tan varia y profunda. 
Nada se orienta hacia una decisión final, ¿Z 
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pero todo se acumula en una ansiedad inten­
sa y a veces angustiosa.
No debe olvidarse que la evolución de las 
ideas en Cuba se adelanta buen tiempo, en 
un reto inaplazable, al proceso de otros 
países latinoamericanos. ¿No afirmó, muy 
en los comienzos del siglo pasado, un hom­
bre como Georg Weerth, amigo y colabora­
dor cercano de Marx y de Engels que, por 
lo que observaba en nuestra isla, sería en 
ella donde tendrían solución las contradic­
ciones del Continente Americano? Esta cons­
tante de avanzada en nuestro proceso social 
se manifiesta en la realidad que circunda 
al Grupo Minorista.
Sólo un país de tan hermosa tradición trans­
formadora puede quebrantar —en las gen­
tes más receptivas—, el clima de general 
conformismo que integra en el país la pre­
sencia, para muchos salvadora, del dominio 
norteño. A muy pocos años de constituida 
la República mutilada, se manifiesta la 
inconformidad radical y la voluntad de 
cambios que suponen mutaciones revolucio­
narias en las estructuras. Si es cierto que 
tales reclamos adquieren rápidamente la 
mayor consistencia y continuidad en los 
sectores obreros esclarecidos, no pueden 
dejar de morder en los creadores más 
alertas.

Acudiendo al fondo de las cosas, pudiéramos 
decir que la aparición y el desmembramien­
to del Grupo Minorista constituyen pruebas 
decisivas para convencer de que la única 
revolución verdadera de nuestro tiempo es 
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la que realiza el cambio estructural que 
conduce al socialismo y al comunismo. Y 
como tales cambios suponen el quebranta­
miento de situaciones en que están inserta­
dos muchos artistas y escritores en el capi­
talismo colonizado dominante, son muchos 
los que si un día reconocieron no sólo la 
injusticia en que vivíamos sino el modo 
certero de cambiarla, fueron vencidos por 
las circunstancias personales que los rodea­
ban y muy pronto dejaron el camino y se 
pasaron después al enemigo. La lista es 
muy larga; bastaría recordar los nombres 
de Baralt, Mañach, Roselló, Agustín Acosta, 
Martínez Márquez, Florit, Ichaso, Lizaso, 
Novás Calvo y Montenegro.

El nacimiento y la muerte del Minorismo 
confirman, además, cómo sólo la existencia 
de un organismo político clasista puede 
hacer durable y fecunda la postura justicie­
ra discrepante. Los minoristas no vivieron 
nunca la oportuna coacción de una coinci- 

MenHaideñlngíca; por el contrarío/fueron 
^«Tanzas libres» que alguna vez se clavaron 
'en el blanco: pero tan pronto las definido- 
nes acertadas supusieron una militancia 
riesgosa, se reintegraron a la sombra de los 
elementos dominantes en la sociedad en_ 

' que vivían.__

Todo esto, en que he dejado correr mi 
comentario inmediato, no quiere decir ni 
que sea irrelevante el hecho minorista, 
ni que sobren las indagaciones sobre el 
mismo. Por el contrario, debe seguirse hur­
gando en los hechos que usted ha contem­
plado. En su conocimiento verdadero lucirá 
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la compleja urdimbre en que se trenzan 
los elementos formadores de una gran revo­
lución como la que hoy gozamos.

El descubrimiento de contrapuntos parcia­
les ofrece el sentido íntimo de las grandes 
mutaciones sociales.

Con esta carta le van unas notas sobre 
aspectos de interés que su estudio revela. 
Ojalá le sean de alguna utilidad. También 
le acompaño, cumpliendo su solicitud, co­
pias de las cartas recibidas de Enrique 
José Varona.

Con mis cordiales felicitaciones por su es­
fuerzo, queda, compañero y amigo,

Juan Marinello
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INTRODUCCIÓN

La existencia del Grupo Minorista dentro de la 
cultura del período neocolonial republicano 
cubano, ha sido considerada como uno de los 
acontecimientos importantes de la década de 
1920 a 1930, no sólo por la historiografía an­
terior al triunfo de la Revolución Cubana, sino 
también por la que se va desarrollando dentro 
de ésta.

La trascendencia del Grupo es reconocida por 
los propios ex miembros, desde los mismos 
momentos de su extinción. Emilio Roig de 
Leuchsenring, incluso, se convierte en su cronis­
ta. En los dos artículos publicados en Social 
(septiembre y octubre de 1929) y recogidos más 
tarde en el folleto El Grupo Minorista de inte­
lectuales y artistas habaneros (1961), el tono 
melancólico con que Roig se refiere al Grupo, 
promueve un interés suplementario a quien los 
lee.
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A pesar de los elogios escritos por otros autóres, 
más distanciados afectivamente que Roig, no 
existe —al menos publicado— un estudio mono­
gráfico sobre el Grupo Minorista. Esta investi­
gación, en consecuencia, se propone ofrecer una 
visión más o menos descriptiva de lo que fue y 
realizó este Grupo.

La excesiva y dispersa cantidad de materiales 
consultados, excluye de antemano la posibilidad 
de considerar este estudio como exhaustivo; 
más bien aspira a ser un punto de partida. Es, 
por tanto, una investigación abierta que permite 
a su aurora, en trabajos posteriores —sin ru­
bores de ningún tipo—, apoyándose en nuevos 
documentos, modificar algunos de los criterios 
aquí sustentados.

Se hace insoslayable recalcar su carácter de 
investigación porque, de modo exprofeso, se ha 
rehuido la concepción del trabajo como un 
ensayo, que hubiera disminuido su extensión al 
suprimirse numerosas citas. El propósito de di­
vulgar, aunque fragmentariamente, algunos de 
los materiales utilizados, de difícil acceso (ex­
traídos de revistas y periódicos de la época; 
libros poco consultados o fondos ignorados del 
Archivo Nacional), motiva el consciente abuso 
de este tipo de recurso. Este mismo afán divul- 
gativo, nos hizo recurrir también al testimonio 
personal de algunos ex minoristas.

El estudio de la historia política cubana entre 
1923 y 1930, hace necesaria la utilización de un 
sistema de categorías sociales, generalizado por 
el uso cotidiano —izquierdas y derechas, radi­
cales y reaccionarios, etc. Con el objeto de pre­

14



cisa^lo que expresan estas categorías, explica­
mos a continuación el significado que tuvo 
cada una de ellas durante el período:

EN EL GOBIERNO DE ALFREDO ZAYAS

La izquierda: estaba integrada por los oposito­
res al régimen de latrocinio desenfrenado, carac­
terístico de este «desgobierno». Era partidaria 
de un conjunto de leyes que impidiera o limitara 
esos rasgos de corrupción; era reformista y 
proponía una reorganización republicana, esbo­
zada en el Manifiesto de Montecristi, que hicie­
ra realidad los aspectos éticos de la república.

La ausencia de una suficiente comprensión acer­
ca de las implicaciones políticas de nuestra depen­
dencia económica de Estados Unidos, les hacía 
creer que un cambio de gobierno y una reorga­
nización estatal bastarían para lograr «la repú­
blica de Martí» (la cual en esta investigación es 
equiparada al concepto de república democrá- 
tico-burguesa, basándose en el esquema ideoló­
gico que atribuyen al concepto de «república 
nueva»). El programa reformista no incluía un 
estudio raigal del status de neocolonia impuesto 
a nuestro país por Estados Unidos; sólo puede 
valorarse en él, como punto básico, la acentua­
ción de una política antingerencista que frena­
ra los desmanes y las humillaciones, que, me­
diante soberbios memorandos, aplicara enton­
ces Enoch Crowder.

La izquierda se adscribía a las tesis de Enrique 
J. Varona acerca del resurgimiento de la co­
lonia en el período republicano y, apoyándose 
en ellas, pensaba que un cambio de hombres y 
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úna reforma política impulsada por el gobierno, 
eran la solución al problema de la república 
cubana.
La izquierda radical: minúscula, era ya definida- 
mente antimperialista.
La derecha: apoyaba al gobierno o aspiraba a 
que las elecciones de 1924 las librara de esa «des­
gracia pública» que era Zayas. Tanto el Partido 
Liberal como el Conservador pueden ser inclui­
dos en sus filas.

EN EL GOBIERNO DE GERARDO MACHADO

La izquierda: tenía como rasgos definidores el 
antimachadismo y el antimperialismo. Si era 
marxista, demandaba una «revolución agraria 
antimperialista» como primer paso hacia una 
revolución socialista; si no lo era, pedía un go­
bierno democrático nacionalista, que rompiera 
nuestra dependencia hacia Estados Unidos.

La derecha: se definía porque era proimperialis­
ta, estaba de acuerdo con nuestro statu quo en 
relación con Estados Unidos, aunque propug­
nara, incluso, la derogación de la obsoleta y hu­
millante Enmienda Platt. Esperaba, después de 
la caída de Machado, hacer algunas reformas 
que garantizaran un régimen burgués más es­
table.
La derecha conservadora: sólo deseaba sustituir 
al equipo de gobierno que encabezaba Machado.
La derecha reaccionaria: era la que apoyaba a 
Machado.
Esta delimitación ideológica de las clases y 
grupos sociales, comienza a gestarse desde los 
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últimos meses del primer año de gobierno de 
Machado y no es absolutamente nítida hasta 
1931.
El cambio de contenido ideológico de este sis­
tema de categorías, desde la crisis política desata­
da en los dos últimos años del gobierno de 
Zayas, hasta la crisis económica-política-social 
que sacudió al país durante la dictadura macha- 
dista, es en extremo compleja y tiene que esta­
blecerse como premisa, pues su demostración 
requeriría un trabajo por sí misma. En el capí­
tulo dedicado al «Contenido ideológico del mi­
norismo», se estudia parcialmente este proceso 
de cambio ideológico, así como también, en el 
destinado al «Proceso de extinción del Grupo 
Minorista».

La investigación se estructura en capítulos y en 
acápites dentro de éstos. Los primeros son:

Minorismo y minoristas

Antecedentes del Grupo Minorista

Surgimiento y estructuración del Grupo 
Minorista
Contenido ideológico del Minorismo

La labor cultural del Grupo

Proceso de extinción del Grupo

Balance del Grupo Minorista

Además, se han confeccionado tres apéndices: 
El primero recoge los datos biográficos de los 
minoristas; el segundo reúne la cronología, la 
iconografía, y la bibliografía; y el tercero agru­
pa documentos que contribuyen a ampliar la 
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información acerca del Grupo (algunos de ellos 
son citados a lo largo del trabajo).

Antes de concluir esta introducción, es preciso 
dejar constancia de la gran colaboración presta­
da por los compañeros José Z. Tallet, doctor 
Juan Marinello Vidaurreta, Luis Gómez-Wangüe- 
mert y Mariblanca Sabas Alomá —ex minoristas 
todos—, a los doctores Raúl Roa García y José 
J. Nodarse y a Enrique de la Osa por acceder a 
minuciosas entrevistas y facilitar materiales, así 
como también la labor realizada por los com­
pañeros Denia García, doctor Roberto Fernández 
Retamar, Romualdo Santos, Jorge Pérez, Anto­
nio Canet, Francisco Mota y Tamara Blanes, tan­
to en la preparación del material informativo 
acumulado, como en las preciosas sugerencias 
hechas con relación a diversos aspectos.
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MINORISMO Y MINORISTAS

.. .la historia se hace de tal modo, que el 
resultado final siempre deriva de los con­
flictos entre muchas voluntades individua­
les, cada una de las cuales, a su vez, es lo que 
es por efecto de una multitud de condicio­
nes especiales de la vida, de las que surge 
una resultante: el acontecimiento histórico 
(...) Pero del hecho de que las distintas vo­
luntades individuales cada una de las cuales 
apetece aquello a que la impulsa su consti­
tución física y una serie de circunstancias 
externas, que son, en última instancia, 
circunstancias económicas (o las suyas 
propias personales o las generales de la so­
ciedad) no alcancen lo que desean, sino que 
se fundan todas en una media total, en una 
resultante común, no debe inferirse que esas 
voluntades son igual a cero. Por el contrario, 
todas contribuyen a la resultante y se hallan 
por tanto, incluidas en ella.1

1 Carta de Federico Engels a Joseph Bloch en C. Marx 
y F. Engels: Sobre la literatura y el arte, Editora políti­
ca, La Habana, 1965, p. 222.

Federico Engels 
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Se ha creído oportuno iniciar este trabajo con 
un fragmento de la carta de Engels a Joseph 
Bloch, porque explica de forma sintética los 
vínculos existentes entre las características ideo­
lógicas de un acontecimiento histórico y sus 
protagonistas.

El Grupo Minorista es un hecho relevante de la 
cultura cubana en el siglo xx que, además, tiene 
repercusiones en la historia política de la década 
de 1920 a 1930. Sus protagonistas son los mino­
ristas. Y la ideología del Grupo es el minorismo.

(2^

Es necesario distinguir entre «media común» 
ideológica del minorismo —la «resultante» de 
que habla Engels—, expresada en sus actos colec­
tivos, declaraciones, manifiestos, etcétera: y la 
ideología_individual de cada minorista, la cual 
puede divergir en un momento dado de las po­
siciones asumidas y de las ideas sustentadas por 
el Grupo.

Es imprescindible valorar en toda su importan­
cia la heterogeneidad de los intelectuales que 
integran las filas del Grupo Minorista y, además, 
ponderar el factor de que muchos de ellos son 
jóvenes, cuya formación ideológica está en pleno 
proceso de desarrollo. Unido a lo anterior se 
debe, metodológicamente, someter a análisis 
afirmaciones como la hecha por Emilio Roig de 
Leuchsenring en su folleto El Grupo Minorista de 
intelectuales y artistas habaneros2, en el cual se 
señala que los minoristas eran «intelectuales, 

2 Emilio Roig de Leuchsenring: El grupo minorista de 
intelectuales y artistas habaneros, Cuadernos del Histo­
riador de la Ciudad, La Habana, 1961.
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pero que antes que intelectuales eran hombres: 
intelectuales y hombres de izquierda»? En 
primer término, el contenido ideológico de la 
izquierda no es igual en los inicios del Grupo, 
durante el año de 1923, que después de la pró­
rroga de poderes del gobierno de Machado, en 
1927, en que el Grupo empieza a desintegrarse; 
la situación política y social del país varía y, en 
consecuencia, ser calificado como intelectual de 
izquierda tiene nuevas connotaciones.

Por ser el minorismo una mancomunidad míni­
ma de opiniones con respecto a ciertos proble­
mas, que implican en cada una de sus etapas una 
radicalización de posiciones, sí puede ser cali­
ficado como de izquierda. El carácter reformista 
de sus planteamientos en la sociedad burguesa 
neocolonial, presenta un matiz progresista (sobre 
todo en la década de 1920 a 1930).

La heterogeneidad del Grupo, determina que no 
todos sus fundadores permanezcan en sus filas. 
Esta situación, obliga a establecer algunos 
criterios para considerar a un intelectual como 
miembro; y ellos son:

1. Que haya participado en la Protesta de 
los Trece.

2. Que perteneciera a Falange de Acción Cu­
bana. Con la excepción de Joaquín Martí­
nez Sáenz que, aunque militó en sus 
filas, posteriormente se apartó de forma 
total del Grupo.

Emilio Roig: op. cit., p. 6.
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3. Que haya firmado la Declaración4 del 
Grupo Minorista en mayo de 1927.

5 Jorge Mañach: «Los minoristas sabáticos escuchan al 
gran Titta», en Social, febrero de 1924, p. 23.

Aquellos mencionados por Jorge Mañach, en su 
artículo «Los minoristas sabáticos escuchan al 
gran Titta»,5 y por Emilio Roig de Leuchsenring, 
en la nota editorial «Nuestros colaboradores 
"los minoristas”», correspondiente este último al 
número de enero de 1926 de la revista Social 
(en ambos casos se ha tenido también en cuenta, 
los testimonios personales de José Z. Tallet y 
Juan Marinello), se considerarán vinculados al 
Grupo.

Escritores de renombre como Fernando Ortiz, 
Alfonso Hernández Catá y Carlos Loveira, in­
tervinieron activamente en numerosos almuerzos 
sabáticos, incluso firmaron algunos de sus mani­
fiestos, pero, no fueron miembros del Grupo; 
eran personalidades destacadas dentro de la 
cultura cubana que, por simpatía o afinidad 
ideológica, se acercaban a éste.

Enrique José Varona, Manuel Sanguily, José 
Vasconcelos y José Ingenieros, debido a la gran 
influencia que ejercieron sobre los minoristas, 
son estudiados individualmente para precisar 
las especificidades de sus relaciones con el 
Grupo. Por la misma razón, se consagró, además, 
un acápite a José Martí. La otra figura cubana 
que influyó en los jóvenes de la década del 
veinte, el general Eusebio Hernández, ha sido 
excluido no por ignorarse sus méritos, sino

4 Redactada por Rubén Martínez Villena, puede verse 
en Rubén Martínez Villena (Colección Órbita), 2da. ed., 
UNEAC, La Habana, 1972, pp. 224-227. 
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porque fue en Iqs medios estudiantiles universi­
tarios —lidereados por Julio A. Mella—, donde 
esta influencia fue verdaderamente importante.

El centro de interés de la investigación está 
dirigido a enumerar la labor del Grupo; analizar 
el contenido del minorismo; informar sobre sus 
antecedentes, orígenes, proceso de estructura­
ción; explicar las posibles causas de su extinción, 
y valorar su importancia para la cultura cuba­
na. No obstante, en el primer apéndice de la 
investigación se ofrece una ficha biográfica 
acerca de todos aquellos que, en las diferentes 
fases del Grupo, pertenecieron o estuvieron 
vinculados a él; las desigualdades existentes en 
cuanto a la extensión de las fichas, se deben, en 
primer lugar, a la importancia que tienen para 
la cultura nacional y, en segundo, a la cantidad 
de datos que se pudieron recopilar.

ANTECEDENTES DEL GRUPO 
MINORISTA

Las tertulias literarias constituyeron en el siglo 
xix cubano la primera forma de conocimiento, 
divulgación y enjuiciamiento de la obra indi­
vidual de cada uno de los intelectuales asistentes. 
El encarecimiento de las ediciones de libros, 
producto del subdesarrollo de la industria grá­
fica, unido a la ausencia de apoyo por parte de la 
administración colonial, se convertían en pode­
rosos obstáculos para la impresión de obras de 
autores que no dispusieran de recursos pecu­
niarios para sufragar estos gastos. Se sumaba a 
lo anterior la inexistencia de un público lector 
que asegurara el reembolso del dinero invertido, 
además de las severas restricciones que la metró­

23



poli española imponía a las publicaciones patro­
cinadas y escritas por criollos.

Las tertulias literarias fueron la vía de agrupa­
ción de los intelectuales para intercambiar opi­
niones sobre las nuevas tendencias filosóficas, 
científicas, literarias y políticas, provenientes de 
Europa y América, que se incorporaban a la 
cultura cubana, en proceso acelerado de forma­
ción.

Las tertulias literarias constituyen un anteceden­
te del Grupo Minorista. Las «sobremesas de los 
minoristas sabáticos»® son herederas de las ve­
ladas y tertulias decimonónicas.

La primera gran tertulia fue la de Domingo del 
Monte (1804-1853). Se inició en Matanzas, donde 
se mantuvo de 1834 a 1835 y se continuó en La 
Habana desde este último año hasta 1843, en que 
desapareció. Su contribución fue decisiva al 
desarrollo de una cultura nacional. La enumera­
ción de los intelectuales asiduos a estas tertulias, 
podría servir para fundamentar la aseveración 
anterior; a ellas pertenecieron: Cirilo Villaverde, 
Ramón de Palma, Anselmo Suárez Romero, 
José A. Echeverría, José J. Milanés, Gabriel de 
la Concepción Valdes (Plácido), el esclavo Juan 
Francisco Manzano, Felipe Poey, el Conde de 
Pozos Dulces, Ramón Zambrana, Gaspar Betan­
court Cisneros, José Victoriano Betancourt, José 
María de Cárdenas y otros muchos.

« Término usado por Mañach en su artículo anterior­
mente mencionado. En opinión de Juan Marinello, es 
probable que Mañach estuviera influido por la dedica­
toria de un libro enviado por Juan Ramón Jiménez que 
decía «a la inmensa minoría».
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Max Henriquez Ureña, al ahondar en las causas 
de la profusión de veladas y tertulias literarias, 
después de la extinción de las delmontinas, ha 
señalado:

No es de extrañar que la costumbre de ce­
lebrar tertulias y veladas literarias cobra­
se aún mayor auge y que se crearan en toda 
la Isla sociedades que perseguían iguales 
propósitos.

En aquellos tiempos, de estricta e irritan­
te censura, el debate sobre cuestiones lite­
rarias, científicas, o artísticas, era el único 
refugio a que podía acogerse la juventud 
estudiosa que aspiraba al intercambio de 
ideas y conocimientos. Aún así, muchas 
veces algún concepto era interpretado como 
alusión inconveniente a cuestiones políticas, 
y daba motivo a severas advertencias y re­
convenciones.7

Las veladas del Liceo de Guanabacoa y las del 
Liceo de La Habana, estas últimas auspiciadas 
por Antonio Zambrana (1845-1922) y Enrique 
Piñeyro (1841-1873), junto con las noches lite­
rarias de Nicolás Azcárate, fueron las más so­
bresalientes hasta la Guerra de los Diez Años.

Durante la tregua de la Paz del Zanjón, se reini­
ciaron las actividades culturales. Enrique José 
Varona (1849-1933) organizó varios ciclos de con­
ferencias en el local de la Caridad, en el Cerro, y 
en la Sociedad Antropológica. El Liceo de Guana­
bacoa reanudó sus veladas. (En el breve tiempo

’ Max Henriquez Ureña: Panorama histórico de la lite­
ratura cubana (libro primero). Edición revolucionaria, 
La Habana, 1967, p. 154. 

25



que residió en La Habana, durante el año de 1878, 
José Martí participó en ellas.)
Desde 1878 hasta 1895, se acrecentó la importan­
cia de las publicaciones culturales periódicas diri­
gidas por cubanos. Domingo del Monte, al fundar 
la Revista Bimestre (1830), había establecido una 
de las formas primarias de difusión de la cultura 
cubana. Las revistas se convirtieron en portavo­
ces de las tertulias. Varona organizó la Revista 
Cubana (1885); Manuel Sanguily (1848-1925) creó 
Hojas Literarias (1891). Por los mismos años en 
que Sanguily escribía en la revista ya men­
cionada, otro grupo de intelectuales, más jóve­
nes, publicaba en La Habana Elegante; ellos 
formaron la última gran tertulia del período 
colonial, la surgida en torno a Esteban Borrero 
Echeverría (1849-1905) y sus hijas Juana y Dulce 
María; Enrique Hernández Miyares, Julián del 
Casal, Carlos Pío y Federico Uhnbach, entre 
otros, eran asiduos a ella.

En el siglo xix aparecieron dos antologías 
poéticas, que pretendían recoger la labor de los 
poetas nuevos que por entonces surgían. Arpas 
amigas (1879) fue la primera. Enrique J. Varo­
na, Francisco y Antonio Sellén, Diego Vicente 
Tejera, Esteban Borrero y José Varela Zequeira, 
publicaron en ella. Arpas cubanas (1904) fue la 
segunda. Aunque realizada en el período de la 
república neocolonial, compiló la obra de los 
poetas jóvenes de los últimos años del siglo; en 
rigor, fue una antología retrasada por la Guerra 
del 95.

Tanto las publicaciones culturales como las dos 
antologías poéticas, también son antecedentes 
del Grupo Minorista.
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En la república neocolonial se observan tres 
subetapas hasta la década de 1920. Durante la 
primera, de 1900 a 1910, se reanudan las activi­
dades culturales, tal y como se concebían en los 
últimos años de dominación colonial (Borrero 
Echeverría vuelve a ser centro de una tertulia, 
se edita Arpas cubanas, etc.) En la segunda, de 
1910 a 1915, se organiza la Sociedad de Confe­
rencias (1910-1914) y la Sociedad Filomática 
(1912). Y durante la tercera, de 1915 a 1923, se 
consolida el posmodernismo y se convierte la 
revista Cuba Contemporánea en centro de un 
movimiento cultural de cierta envergadura.

Jesús Castellanos (1876-1912) y Max Henriquez 
Ureña, estructuraron la Sociedad de Conferen­
cias.8 Su objetivo era divulgar las últimas co­
rrientes científicas, y sobre todo, filosóficas y 
literarias, europeas y americanas, con el fin de 
actualizar la información de la intelectualidad 
cubana. El positivismo y el «arielismo» (modo 
generalizado de denominar las tesis del gran 
escritor uruguayo José Enrique Rodó) tenían nu­
merosos discípulos, tanto entre los conferencis­
tas como en el público asistente. Debido al influ­
jo de la Sociedad, un grupo de estudiantes del 
Instituto de La Habana organizó la Sociedad 
Filomática, en la cual Emilio Roig de Leuchsen­
ring y José María Chacón y Calvo (1893-1968), 
expusieron los frutos de sus primeras labores 
investigativas. Después de la muerte de Castella­
nos, quien también fundó la Academia de Artes 
y Letras (1910), la Sociedad de Conferencias 
empezó a extinguirse, a pesar de los esfuerzos de 
Henriquez Ureña. En verdad, ya había cumplido

8 Emilio Roig de Leuchsenring: «La Sociedad de Confe­
rencias», Social, noviembre de 1929, pp. 24, 63, 98-99.
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su cometido: servir de acicate a la creación cul­
tural, que cada intelectual debía hacer por cami­
nos propios.
Cuba Contemporánea (1913-1927), apareció en un 
punto nodular de la cultura cubana: en momen­
tos en que una parte de la intelectualidad cubana 
demostró las primeras inquietudes individuales, 
ante las consecuencias de la dependencia neoco- 
lonial derivada de la Enmienda Platt.

El grupo fundador de Cuba Contemporánea 
(Carlos Velasco, José Sixto de Sola, Mario Guiral 
Moreno y Julio Villoldo, entre otros) aspiraba a 
crear una revista que, en el campo cultural, de­
fendiera la posición nacionalista; era partidario 
de una república democráticoburguesa; condena­
ba el injerencismo norteamericano en la política 
nacional —aceptaba la Enmienda a la Constitu­
ción de 1901 como un mal irremediable, pero le 
contrariaba su puesta en práctica de modo sis­
temático—; admiraba las instituciones y el 
modus vivendi yanqui, lo deseaba para el país, 
pero, temía la desnacionalización cultural; era 
furibundo el antiespañolismo, expresión concre­
ta de la posición anticolonial; atacaba a la prensa 
controlada por capitales españoles la que califi­
caba de enemiga de la nacionalidad cubana, pero, 
al mismo tiempo, se esforzaba por restaurar los 
contactos con la cultura y la intelectualidad espa­
ñola —muy quebrantados desde la Guerra del 
95— y con la de otros países latinoamericanos.

Los intelectuales de Cuba Contemporánea, no 
pudieron sustraerse a las preocupaciones por la 
situación política nacional. La revista evolucionó 
desde una posición a favor de Mario García Me- 
nocal, en sus primeros cuatro años de gobierno, 
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hasta su censura en los cuatro útimos; hicieron 
causa común con los adversarios del peculado, la 
malversación de fondos, la corrupción del siste­
ma electoral y el reeleccionismo, pero también 
defendieron los prejuicios racistas —exacerbados 
después del aplastamiento del Movimiento de los 
Independientes de Color— y la política de repre­
sión al movimiento obrero, del mismo modo, que 
abogaban por la enseñanza laica e inculcaban una 
ideología patriótica a las nuevas generaciones; 
por esta razón, contribuyeron a la difusión siste­
mática de estudios monográficos sobre la histo­
ria y cultura cubanas.

Cuba Contemporánea, en sus últimos años de 
existencia, fue coetánea del Grupo Minorista. Sin 
embargo, es un antecedente de éste, por cuanto 
sus editores se mantuvieron adictos a los patro­
nes establecidos para la publicación; fueron rea-' 
cios al cambio ideológico que planteaba la situa­
ción nacional en la década del veinte.

La actitud de los intelectuales de Cuba Con­
temporánea, fue el punto de partida de los 
del Grupo Minorista.
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SURGIMIENTO
Y ESTRUCTURACIÓN 
DEL GRUPO MINORISTA

LA TERTULIA DEL CAFÉ MARTÍ

El proceso de gestación del Grupo Minorista 
abarcó desde 1920 hasta 1923. Sus miembros se 
fueron agrupando paulatinamente; la amistad y 
las aficiones literarias se convirtieron en las pri­
meras causas de reunión.

Rubén Martínez Villena y Enrique Serpa —ami­
gos de la infancia— fundaron en unión de 
Enrique Núñez Olano, JuáTT Marinello, Guiller­
mo Martínez Márquez, Alberto Lamar Schweyer, 
Arturo Alfonso Roselló, Rafael Esténger, Ramón 
Rubiera, Regino Pedroso, Eduardo Avilés Ra- 

/ mírez (nicaragüense), Miguel Ángel Limia, José 
í' María Uncal y Julio Sigüenza —los dos últimos, 
Vespañoles—, la tertulia literaria del café Martí en 

1920. Núñez Olano recordaba sobre ella en el 
y prólogo a Un nombre y otras prosas lo siguiente:® 

En mi compañía y la de Enrique Serpa (...) 
concurría Rubén a la tertulia del antiguo

9 Andrés Núñez Olano: Un hombre y otras prosas. La 
Habana, 1940. La cita que aparece a continuación está
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café del teatro Martí. Era aquel, entonces el 
lugar de cita cotidiana de los nuevos: ateneo 
precario, en que, mezclados con el público 
heteróclito de las funciones teatrales: bajo 
la mirada a veces hostil de camareros y ex­
traños, discutíamos incansablemente; nos 
lanzábamos, como retos, lo recién escrito o 
leído: la emprendíamos con reputaciones y 
personas: ejercíamos con ferocidad la crí­
tica mutua; tremolábamos nombres como 
banderas o la pisoteábamos como trapos: 
exteriorizábamos con igual sonoridad, cóle­
ras, entusiasmos y decepciones...

La tertulia se distinguía de otras porque casi 
ninguno de los integrantes, poetas y críticos, 
había publicado libros; sólo esporádicamente, 
aparecía uno que otro poema en pequeñas revis- 
tas como Castalia, dirigida por Paulino Báez, o 

l/ Atenea, redactada por José María Calveiro.
Alberto Lamar Schweyer, uno de los más jóvenes 
contertulios, dejó sus impresiones acerca de este 
grupo de poetas, prácticamente desconocidos, en 
el ensayo «Al margen de mis contemporáneos»10 
(1922);— documento inapreciable para conocer 
las inquietudes estéticas y artísticas de los con­
tertulios del Martí. Lamar Schweyer expresaba:

Culta con una cultura moderna que la hace 
capaz de seguir de cerca todos los cambios 
y de emprender todos los caminos de la 
literatura americana, su poesía, que esquiva

10 Alberto Lamar Schweyer: «Al margen de mis contem­
poráneos», en Rutas paralelas, Imprenta el Fígaro, La 
Habana, 1922, pp. 102-114.

tomada de Ana Núñez Machín: Rubén Martínez Villena, 
Premio de biografía UNEAC, La Habana, 1971, p. 64. 
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los viejos motivos, tiende a un arte nuevo, 
menos brillante, pero más hondo que el 
arte hasta ahora predominante. Su canción, 
que ahora comienza a modular las primeras 
notas, no se ha escuchado todavía. Tal pare­
ce que los jóvenes poetas están afinando las 
liras para deslumbrarnos en un futuro no 
lejano. Sólo de tarde en tarde, en la página 
de alguna revista tropezamos con un retazo 
de esa producción. Mas no basta ello para 
juzgar lo que será en el futuro. Es necesario 
conocerla íntimamente, estar junto a ella, 
al margen de sus aspiraciones, estudiando el 
maravilloso proceso de sus espíritus.

Hay en los poetas característicos de ese 
nuevo grupo, una tendencia definida hacia 
el futurismo. Se nota en lo poco que han 
producido, la rebelión contra lo estatuido y 
contra la convencional estética predominan­
te aún. Su espíritu se ha preparado reco­
giendo para modificarlas todas las influen­
cias. Desde Herrera Reissig hasta Francis 
James, de Chocano a Ñervo, de Carrero a 
Lugones, ha recogido todas las formas; mo­
dulado en todas las escalas para encontrar 
finalmente toda su forma característica. 
Aunque en formas diversas, por caminos 
distintos, divergentes a veces, marchan 
todos hacia una poesía nueva. Andrés Núñez 
Olano, pulido, elegante, inquiriente el alma 
de todas las cosas; Enrique Serpa, pasional 
y devoto de la carne y del perfume afrodi­
síaco; Rubén Martínez Villena, de todos el 
más próximo a Acosta, recorriendo tn.úc fas 
filosofías para hacerse una personal y darla 
en su verso; Ramón Rubiera, amante de las
* 
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formas complicadas; Rafael Esténger, im­
preciso y brusco en su vibrar juvenil; pre­
paran en las páginas de su obra, una reno­
vación completa de la poesía cubana con­
temporánea.

Más adelante, Lamar Schweyer señalaba cómo 
los contertulios del café Martí reconocían dos 
promociones de poetas anteriores a ellos en la 
república. Éstas fueron: la primera, integrada 
por Hilarión Cabrisas, Francisco y Fernando Llés, 
Armando D. García, Sergio La Villa, Luis Rodrí­
guez Embil, Regino Boti, José M. Poveda, Miguel 
Gallino Cancio, y Mariano Brull; la segunda, 
formada por Arturo Alfonso Roselló, Federico de 
Ibarzábal, Felipe Pichardo Moya, Gustavo Sán­
chez Galarraga y Nemesio Ledo; Agustín Acosta 
ocupaba un lugar relevante dentro de las dos 
promociones:

Son estos dos grupos últimos, los que han- 
impreso a la lírica cubana el sello caracterís­
tico. Su estudio nos lleva a la conclusión 
de que no hay una orientación nueva, una 
tendencia hacia pautas reveladoras de un 
nuevo sentir. De todos ellos, sólo Agustín 
Acosta evoluciona con su tiempo, mientras 
los demás continúan cantando como en un 
principio. Hay en el fondo una inclinación 
bien perceptible hacia la musicalidad. Se 
busca de preferencia los motivos sencillos, 
ingenuos y fáciles, para hacer con ellos mú­
sica apacible.

Frente a esa orquesta familiar que desgra­
na sus motivos en el lujo de los salones y en 
las fiestas populares, se yergue altiva, honda 
y consciente la influencia de Agustín Acosta.
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A la sombra del poeta de Ala, desterrando 
sus influencias, pero conservando su orien- f 
tación, comienza ahora a desarrollarse la 
generación más brillante de Cuba.

La admiración por Acosta era también manifies­
ta en el artículo que Martínez Villena escribió al 
publicarse el libro de poemas Hermanita (1923).

Desde luego, sólo como testimonio documental 
pueden valorarse las elogiosas y desmesuradas 
alabanzas de Lamar Schweyer a los nuevos 
poetas que frecuentaban la tertulia del Martí. 
Sin embargo, debe tenerse en cuenta cómo en 
estos jóvenes intelectuales existe ya el interés 
por actualizar las corrientes artísticas del país, 
por ser ellos mismos agentes de cambio en la 
cultura cubana; <jehe apreciarse como hay un 
sentimiento de rebeldía que trata de buscar una 
expresión, en primer término, poética: debe 
considerarse la voluntad de ruptura, que anuncia 
el espíritu crítico con que juzgan a otros poetas.

Las tertulias del Martí se trasladaron, a fines de 
1921, hacia la redacción de la revista El Fígaro, 
típico ejemplo de publicación ecléctica que, 
fundada en la década de 1880, había sido vehícu­
lo de difusión de Enrique J. Varona, Manuel 
Sanguily, Jesús Castellanos y Max Henriquez 
Ureña, y que en los primeros años de la década 
de 1920 ya languidecía.
José Antonio Fernández de Castro trabó amistad 
con Rubén Martínez Villena en 1921 y, por inter­
medio de éste, con el resto de los contertulios 
del Martí. Sus dotes de animador en ese tipo de 
actividades fueron decisivas para que las tertu­
lias se mudaran a El Fígaro, donde él trabajaba. 

35



Las tertulias de El Fígaro solamente duraron 
varios meses; en 1922 tocaron a su fin.

Emilio Roig de Leuchsenring también había co- 
/ nocido a Rubén en 1921. José Tallet comenzó 

a frecuentar las reuniones, poco tiempo después 
de finalizar las tertulias de El Fígaro, llevado por 
Fernández de Castro. Félix Lizaso, Francisco 
Ichaso, José Manuel Acosta —hermano de 
Agustín y amigo de infancia de Tallet—, Calixto 
Masó, Primitivo Cordero Leiva y Jorge Mañach 
se fueron sumando progresivamente al grupo de 
los ex contertulios.
Luis Gómez Wangüemert y Luis A. Baralt se 
aproximaron al grupo en gestación, después de 

'• haber sido miembros del Grupo Ciarte habanero, 
lí fundado por Laura Zayas Bazán11 y Enrique 

Lluria.12 Tanto Enrique como Laura, residentes 
en París durante largos períodos, tenían informa­
ción suficiente sobre la Agrupación Internacional 
de Intelectuales Progresistas que, bajo el nombre 
de Clarté, había organizado el escritor francés 
Henri Barbusse para denunciar las atroces con-

12 Enrique Lluria nació el 13 de febrero de 1863 en 
Matanzas y murió el 6 de octubre de 1925 en Cienfue- 
gos. Fue médico, discípulo de Ramón y Cajal y colabo­
rador del doctor Albarrán, en París. Publicó: La evolu­
ción super orgánica, prologada por Ramón y Cajal; La 
humanidad del porvenir y El medio social y la perfec­
tibilidad de la salud. Fernando Ortiz consideró —en un 
artículo publicado en Social, febrero de 1926, pp. 21, 
86— que el mérito de Lluria había sido «haber traído 
a la sociología las últimas ideas y principios de la 
neurología».

11 Laura Zayas Bazán era una periodista cubana; tenía 
la crónica social en el periódico La Prensa; utilizaba el 

(seudónimo de Baronesa Fleury Chaboulon, según señala 
León Primelles en Crónica cubana (1919-1922).
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secuencias morales de la Primera Guerra Mun- . 
dial y promover la solidaridad con la Revolución 
de Octubre.

La filial cubana de la agrupación Clarté, se cons­
tituyó en 1919. Baralt fue el secretario de corres­
pondencia y Gómez Wangüemert el secretario de 
actas. Entre sus miembros figuraron también 
Max Enriquez Ureña y Bernardo Merino, este 
último periodista español. El Grupo, que era 
secreto, se reunía en sus inicios en uno de los 
salones del palacete de la millonaria Catalina 
Lasa, amiga de Laura, a quien prestaba su casa 
y, posteriormente,, en la casa de Lluria, hasta 
que éste se trasladó a Cienfuegos. El Grupo sel 
disolvió en 1921. Su existencia fue desconocida,! 
hasta muchos años después, para los medios cul-' 
turales.
A fines de 1922 era bastante numeroso el grupo 
de intelectuales que con cierta regularidad se 
reunían en distintos restaurantes: ya para home­
najear a cualquiera de ellos que obtuviera un 
éxito, ya para discutir una obra o para yitnperar 
a fjpiirac pOr la Academia, como el
caso de los hermanos Carbonell y Gustavo Sán­
chez Galarraga. j o tiro Kjt*.  '

Uno de los rasgos de este grupo en gestación, v 
era la inestabilidad de sus miembros (algunos de 
los antiguos contertulios del Martí se habían 
alejado del resto, como Regino Pedroso, obrero 
ferrocarrilero, y Miguel Angel Limia que había 
regresado a Baracoa, su ciudad natal; otros in­
telectuales se habían acercado). Este rasgo 
también se evidenciaba en la asistencia irregular 
a los banquetes organizados por ellos. (Asistía el 
que tenía ese día recursos pecuniarios y tiempo.)
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Sólo entendiendo esta peculiaridad, puede ex­
plicarse lo ocurrido el 18 de marzo de 1923, co­
nocido con el nombre de Protesta de los Trece, 
que significaba su irrupción en la historia de la 
cultura cubana.

LA PROTESTA DE LOS TRECE

El periódico Heraldo de Cuba, vocero del Par­
tido Liberal, publicó en su edición del 14 de 
marzo de 1923 el texto íntegro de un decreto del 
presidente Zayas con relación a la compra por 
parte del Estado del Convento de Santa Clara, 
el cual se reproduce fragmentariamente:

SECRETARÍA DE JUSTICIA

Decretó N.’ 329

De conformidad con el Consejo de Secreta­
rios, y ejercitando las facultades que me 
otorgan la Constitución y las Leyes.

RESUELVO

Primero: adquirir para el estado cubano, a 
título de compra, el edificio conocido por 
Convento de Santa Clara, situado en esta 
ciudad, lindando con las calles de Cuba, Ha­
bana, Sol y Luz, por el precio de $2 350 000, 
en moneda oficial, que se abonará en la 
forma que se deja explicada, y siendo los 
gastos de escrituras y su testimonio el Es­
tado por cuenta de la entidad vendedora.

Segundo: que por la Secretaría de Obras 
Públicas se forme un presupuesto de las 
obras de reparación y adaptación que re­
quiera el Convento de Santa Clara, para 
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que pueda ser utilizado para oficinas y de­
pendencia del Estado.

Tercero: que por cada Secretaría se remita a 
la de la presidencia un informe acerca de las 
oficinas o dependencias por las que se abona 
alquiler, con expresión de su cuantía y con­
diciones de arrendamiento e indicación 
sobre la conveniencia de trasladarlas a di­
cho edificio, así como de aquellas que aún 
no devengando alquiler, estén deficientes o 
incómodamente instaladas, y sea convenien­
te trasladarlas igualmente.

Cuarto: los señores Secretarios de Justicia 
y Hacienda cuidarán del cumplimiento de 
este Decreto.
Dado en el Palacio de la Presidencia, en La 
Habana, a diez de marzo de mil novecientos 
veinte y tres.

Alfredo Zayas
Presidente

Erasmo Regüeiferos

Secretario de Justicia

Si se sabe que el Convento de Santa Clara fue 
comprado por la Compañía Urbanizadora Santa 
Clara Sociedad Anónima, por un precio inferior 
al millón de pesos, es más que evidente la gran 
estafa al fisco que la venta entrañaba. Se calcu­
laba que la Compañía obtendría ganancias que 
oscilarían alrededor del 140 %. Desde luego, 
Zayas tenía su parte en el negocio, puesto que el 
presupuesto destinado para la compra excedía 
en varios cientos de miles de pesos al precio 
real de la transacción con la citada Compañía.
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Además de ser un escandaloso ejemplo de mal­
versación del erario público, el decreto era 
inconstitucional por sí mismo, debido a que: 1. 
Este tipo de compra sólo podía ser votado por 
el Congreso (Cámara de Representantes y Sena­
do); 2. El decreto tenía que ser discutido en el 
consejo de secretarios previamente; 3. Quien 
debía firmar el decreto era el secretario de Ha­
cienda, coronel Manuel Despaigne, puesto que 
se trataba de una inversión realizada con el di­
nero del tesoro nacional.
Contra semejante «chivo» la prensa de oposición, 
sobre todo la controlada por el Partido Liberal, 
se alzó coléricamente. El omnipoderoso ministro 
norteamericano, general Enoch Crowder, artífice 
del «gabinete de la honradez» impuesto a Zayas, 
se reunió con este último para hacerle saber su 
desagrado por las formas empleadas para apro­
bar semejante negocio, puesto que varios secre­
tarios dijeron públicamente que desconocían el 
proyecto antes de ser refrendado^. Crowder, 
además, persuadió a Zayas para que acatara la 
decisión del Congreso al respecto.13 En una 
tumultuosa sesión de la Cámara de Represen­
tantes, se debatió durante más de doce horas la 
moción de considerar inconstitucional el decreto.

13 En 1924 el Congreso decidió que la compra debía 
hacerse por el precio de tres millones de pesos, con lo 
cual se incrementó considerablemente la magnitud de 
la estafa al erario público.

Fue precisamente en este clímax del escándalo 
político, que se produjo la Protesta de los Trece, 
el 18 de marzo de 1923.
José Z. Tallet, uno de los trece protagonistas, 
narró los sucesos acaecidos ese día en una en-
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trevista personal, la cual, acompañada del repor­
taje periodístico que publicó el Heraldo de Cuba 
al día siguiente de la Protesta, reproducimos a 
continuación:

LA PROTESTA DE LOS TRECE VISTA POR 
JOSÉ Z. TALLET

La protesta tuvo lugar el domingo 18 de 
marzo de 1923, no por la mañana Como 
erróneamente se ha dicho; ni fue preparada, 
fue algo espontáneo. Un numeroso grupo 
de «intelectuales» jóvenes habíamos orga­
nizado un almuerzo para rendir homenaje 
a Guillermo Martínez Márquez, a Andrés 
Núñez Olano y al músico mexicano Joaquín 
Torres, por el exitoso estreno en el teatro 
Payret de su revista Las naciones del golfo. 
Los dos primeros eran autores del libreto y 
Torres de la música. La obra llevaba ya diez 
representaciones. Había sido estrenada por 
la compañía mexicana de Lupe Rivas Cama-,. -
cho. Iba a durar dos meses en la cartelera. O 
Creo que pasaban de treinta los comensales Y 
que nos congregamos en el restaurante de < 
Chinchurreta, en la calle de Aguiar. Se bebió, j £ 1 
naturalmente, de lo lindo. Ofreció el home­
naje, si no el de mayor edad sí el de mayor 
«representación», como solía decirse en la 
época: el doctor Salvador Salazar, catedrá­
tico auxiliar de literatura de la Universidad. 
Recuerdo que comenzó diciendo algo así: 
«De acuerdo con mi apellido salgo al azar 
para ofrecer este ágape, yo, indigno profe­
sor de la Universidad . ..» José Antonio 
Fernández de Castro, que estaba sentado 
entre Salazar y yo, lo interrumpió en voz 
alta, exclamando: «Muy bien dicho, muy
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bien dicho», lo que, por cierto, no amoscó 
al orador que supo asimilar la broma. 
Entonces era amigo nuestro. Terminado el 
festejo, nos retratamos frente al restauran­
te. La foto se ha publicado muchas veces. 
Luego, cada cual se fue por su lado, unos 
quién sabe si al cine, otros a ver a la novia 
y algunos de oficio periodistas, a trabajar 
a la redacción, pues entonces no existía el 
descanso dominical para la prensa. Queda­
mos rezagados quince, frente al restaurante, 
sin saber qué hacer. Recuerdo que en 
aquellos días la ciudadanía desbordaba de 
indignación por el «chivo» del convento de 
Santa Clara, comprado por el gobierno de 
Zayas a un precio fabuloso. Como se sabe, 
el coronel Despaigne, secretario de hacienda, 
a quien correspondía por ley refrendar el 
doloso decreto, se negó a ello y el secretario 
de justicia, Dr. Erasmo Regüeiferos, amigo 
de Zayas, se prestó a refrendar el sucio 
negocio con su firma.
Regüeiferos era autor de un drama titulado 
El sacrificio, «su único pecado», según 
versos de Martínez Villena. Era también 
maestro de la masonería. Pues bien, de 
pronto uno del grupo —no recuerdo quién— 
apuntó que en la Academia de Ciencias, 
sita en Cuba entre Amargura y Teniente 
Rey, no muy distante de donde nos hallába­
mos, invitado por el Club Femenino, Re­
güeiferos iba a pronunciar un discurso en 
el acto con que el citado club homenajeaba 
a la educadora uruguaya Paulina Luisi; y 
propuso que fuéramos a protestar pública­
mente de la fechoría «santaclaresca» del
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«seráfico Erasmo». Todos estuvimos de 
acuerdo. Fue, como se ve una cosa surgida 
al azar, preparada de antemano, no habría 
sido la Protesta de los Trece, sino la protes­
ta de los treinta o más. Se decidió que uno 
solo hablara, Rubén, jefe tácito de nuestra 
juventud; que al entrar en el local nos 
disemináramos entre el público y que 
cuando Rubén pidiera la palabra, nos pu­
siéramos en pie también y lo aplaudiéramos. 
Abierto el acto —al que era invitado de 
honor el ministro de Uruguay— con unas 
palabras de la presidenta del Club Femeni­
no, Srta. Hortensia Lamar, dio ésta la 
palabra a Regüeiferos, quien tenía que 
atravesar el estrado para ir de su asiento 
a la tribuna. Cuando se hallaba a mitad 
del camino, Rubén se levanta y pide la pala­
bra; nosotros nos levantamos también y 
aplaudimos. Regüeiferos sonríe, creyendo tal 
vez que los aplausos y lo que iba a decir 
Rubén eráA un tributo a su persona. Pero 
pronto cambió la expresión de su rostro. 
Rubén dijo los conocidos vituperios al 
funcionario que se prestara a refrendar el 
robo de los dineros del pueblo. Aplaudimos 
sus palabras y salimos del salón para diri­
girnos al Heraldo de Cuba, a fin de lanzar 
un manifiesto de protesta, ratificando por 
la prensa lo dicho y hecho en la Academia 
de Ciencias. Como apunté antes, los protes­
tantes no eran al principio trece, sino 
quince. Los quince fuimos al Heraldo de 
Cuba. Lo que pasó es que hubo dos que no 
firmaron el manifiesto: Angel Lázaro, el 
poeta español, porque temía que fueran a 
expulsarlo por «extranjero pernicioso»,
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como en esa época se decía; y el doctor 
Emilio Teuma, director de una escuela de 
retrasados mentales o sordomudos —no re­
cuerdo bien— que estaba en Carlos III. 
Éste se negó a firmar porque, siendo masón, 
no quería molestar a su gran maestro. En 
el Heraldo de Cuba, Rubén redactó el ma­
nifiesto que los trece restantes firmamos 
y que se publicó íntegro al día siguiente, 19 
de marzo, con una extensa información 
sobre el acto de la Academia, incluyendo el 
comentario que Regüeiferos hizo al repor­
tero sobre nuestra protesta, tildándonos de 
chiquillos malcriados. Naturalmente, des­
pués que nos fuimos nosotros, el homenaje 
a la Luisi siguió adelante y Regüeiferos 
pronunció su discurso.

En el Heraldo, quien nos atendió fue el jefe 
de redacción Miguel de Marcos. Estaba de 
visita en el diario el doctor y coronel Matías 
Duque, veterano del noventicinco y secre­
tario de sanidad en tiempos de José Miguel 
Gómez. El doctor Duque, al enterarse de lo 
sucedido en la Academia de Ciencias, nos 
afeó nuestra conducta y la falta de respe­
to a persona tan «venerable» como Regüei­
feros. Rubén, siempre afable, sereno, se 
alteró ante los reproches del viejo mambí 
y se le encaró con gesto airado, increpán­
dole casi a gritos, para reprocharle su re­
proche y justificar nuestra actitud. Conclu­
yó, diciéndole con énfasis: «Dr. Duque, 
está usted equivocado, etc.» ¡Yo nunca 
había visto tan alterado a Rubén! Todo esto 
ocurrió, repito, el 18 de marzo de 1923.
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El día 21 apareció en este último diario una 
carta de Rubén, dirigida a la presidenta del 
Club Femenino excusándose por la acción 
realizada, pero ratificando lo dicho y hecho 
el domingo 18. Si Rubén no envía esa carta, 
acaso la Protesta, como apuntara Emilio 
Roig al escribir sobre el Grupo Minorista, 
hubiera pasado como cosa sin importancia. 
Pero la reiteración parece que sulfuró al 
secretario, quien se querelló por injurias 
contra Rubén y sus acompañantes en la 
Protesta. El día 21 por la noche detuvieron 
a Rubén y como el juez que debía señalar 
la fianza no apareció por ninguna parte, 
nuestro líder tuvo que dormir en la cárcel. 
Fuimos todos procesados. Cada lunes tenía­
mos que ir al juzgado a firmar. Al fin, 
después de gran papeleo se sobreseyó la 
causa. Por cierto que en estos días yo he 
leído en alguna parte que Zayas, hombre 
algo guasón, le dijo al pobre Regüeiferos, 
refiriéndose a la Protesta: «Eso te pasa por 
llamarte Erasmo.»

LA PROTESTA DE LOS TRECE VISTA POR 
EL HERALDO DE CUBA”

Se instalaron los jóvenes en el centro del 
salón. Un minuto después la señorita Hor­
tensia Lamar, que presidía el acto, dio la 
palabra a Regüeiferos. El grupo de jóvenes 
se puso en pie.

Y ocurrió entonces una cosa pintoresca y 
divertida. Regüeiferos creyó que aquellos 
muchachos se ponían en pie para aclamar-

14 Heraldo de Cuba, 19 de marzo de 1923, p. 1.
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lo, para ofrecerle un homenaje, para festejar 
solemnemente los catorce parlamentos de 
«El sacrificio». El secretario de Justicia 
sonrió conmovido, con larga sonrisa de 
beatitud y agradecimiento. Regüeiferos 
marchaba hacia la tribuna. Pero de repente, 
un muchacho rubio, delgado, escueto, de 
ojos claros y agudos, se dirigió a la Presi­
dencia. Y entre el asombro y estupefacción 
universal dijo estas palabras:

—Perdonen la presidencia y la distingui­
da concurrencia que aquí se halla —excla­
mó serenamente el muchacho flaco y rubio, 
llamado Rubén Martínez Villena— que un 
grupo de jóvenes cubanos, amantes de estas 
nobles fiestas de la intelectualidad, y que 
hemos concurrido a ella atraídos por los 
prestigios de la noble escritora a quien se 
ofrenda este acto, perdonen todos que nos 
retiremos. En este acto interviene el Doctor 
Erasmo Regüeiferos, que olvidando su pa­
sado y actuación, sin advertir el grave daño 
que causaría su gesto, ha firmado un decre­
to ilícito que encubre un negocio repelente 
y torpe, digno no de esta rectificación y 
de reajuste moral, sino de aquel primer año 
de zayismo.

La concurrencia se estremeció, Regüeiferos 
que había aplaudido a los jóvenes cuando 
éstos se pusieron de pie, queda con las 
flacas manos caídas sobre los muslos. El 
Ministro del Uruguay, tan’fino, caballeroso 
y agudo diplomático, se sumerge precipita­
damente en la lectura del programa. Y la 
señorita Lamar hace unos gestos de tristeza
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y espanto ante aquellas palabras. Pero nadie 
detiene al joven Martínez Villena.

Y éste, sin detenerse, prosigue:

—Perdónenos el señor Ministro del Uruguay 
y su distinguida esposa. Perdónenos la 
ilustre escritora a quien, con tanta justi­
cia se tributa este homenaje. Protestamos 
contra el funcionario tachado por la opinión 
pública y que ha preferido rendir una alta 
prueba de adhesión al amigo, antes que de­
fender los intereses nacionales. Sentimos 
mucho que el señor Regüeiferos se encuen­
tre aquí. Por eso nos vemos obligados a 
protestar y a retirarnos.
Fue un momento de asombro, de extrañeza. 
Los jóvenes abandonaron el salón. Re­
güeiferos, lento, grave, se dirigió a la tribu­
na. Y los comentarios, agudos, incisivos, 
abundantes, florecieron en todas las bocas. 
Cuando terminó la fiesta nos acercamos al 
doctor Regüeiferos, demandando su opinión 
sobre los hechos ocurridos.
El Secretario de Justicia, el rostro crispa­
do, con tono frío y cortante exclamó:
—Yo no le hago caso a eso. Hasta los he 
aplaudido. Son unos inconscientes tornó a 
repetir con acidez. Y agregó: Yo he firmado 
el decreto de la compra del convento de 
Santa Clara, porque estoy convencido de 
que se trata de una obra buena. Si cien mil 
veces me pusieran un decreto como ése, cien 
mil veces lo firmaría.

La Protesta de los Trece se inscribe entre los 
hechos más importantes de la década de 1920 a
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1930, tanto en la cultura como en la historia 
V política cubanas, porque:

m 1. Supone la irrupción en la acción política de 
□ una nueva generación de intelectuales. (Ninguno 

de los firmantes del «Manifiesto»15 que expone 
( los motivos de la Protesta, era conocido en la 

vida pública cubana.) Además, sienta un prece- 
Í. ----- : acerca de los deberes de éstos en cuanto

15 Redactado por Rubén Martínez Villena, puede verse 
en Rubén Martínez Villena (Colección Órbita), op, cit., 
pp. 219-220 y en el «Apéndice 3» de este trabajo.

a no permanecer al margen de los acontecimien­
tos de su medio social, no sólo individual sino 
colectivamente.

dente'

2. Es el reconocimiento tácito del liderazgo de 
Rubén Martínez Villena sobre un grupo de jóve­
nes intelectuales en proceso de maduración ideo­
lógica y la primera acción política del futuro 
gran revolucionario cubano.

3. Condiciona y acelera el surgimiento de una 
organización de intelectuales, la Falange de 
Acción Cubana, que intenta romper la tradición 
de cenáculo literario —característica típica de 
estas agrupaciones— en nuestra cultura.

4. Constituye la primera demostración pública 
del antizayismo de los futuros minoristas.

5. Prueba el profundo repudio a la corrupción 
administrativa, a la malversación de fondos 
públicos y al latrocinio, que se acentuaron du­
rante el gobierno de Alfredo Zayas.

El 21 de marzo, presentó una acusación contra 
Rubén Martínez Villena el secretario de Justicia, 
Erasmo Regüeiferos, por injurias contra la auto-

48



ridad. Este hecho motivó la apertura de la Causa 
330, en la cual fueron incluidos los doce protes­
tantes restantes. En un primer momento, don 
Fernando Ortiz asumió la defensa de los inculpa­
dos y un numeroso grupo de intelectuales envió 
mensajes al Heraldo de Cuba, en actitud solida­
ria con los procesados. Con lo anterior se avivó 
el escándalo, que se quiso atenuar mediante la 
renuncia de Regüeiferos a su cargo, en los últi­
mos días de marzo. La Causa 330 comenzó a ser 
dilatada, a tal punto que no fue sobreseída hasta 
junio de 1924. Mientras iban a firmar cada lunes 
al juzgado —durante 1923 y parte de 1924—, se 
fue creando el Grupo Minorista.

LA FALANGE DE ACCIÓN CUBANA

ACTA DE CONSIITUCIÓN DE LA FALANGE 
DE ACCIÓN CUIANA16

Rubén Martínez Villena
José Z. Tallet
J. A. Fernández de Castro
Juan Marinello
Calixto Masó
Primitivo Cordero 5
Francisco Ichaso
José Manuel Acosta i
J. R. García Pedrosa
L. E. Gómez Wangüemert 
Alberto Lamar Schweyer

16 Tomada de Ana Núñez Machín: op. cit.t Pp
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Jorge Mañach 
Félix Lizaso 
Enrique Serpa 
Emilio Roig L.

•

G. Martínez Márquez (nJCiX
Luis A. Baralt

En la ciudad de 
de Resurrección, 
novecientos veintitrés.

los señores que al margen se

a Habana, hoy Domingo 
a Pnmero de abril de mil

11 al se reúnen en la casacalle Martha Abreu número sesenta y seis 
los señores que al margen se expresan, con 
objeto de constituir la Falange de Acción 
Cubana de acuerdo con los Estatutos pre- 
sentados al Gobierno provincial y debida- 
mente aprobado por éste a los efectos le­
gales.

Después de las deliberaciones del caso, 
conociendo todos los presentes los propósi­
tos que obedece la constitución de la Falan­
ge de Acción Cubana, se da por constituida 
la misma, procediéndose seguidamente, a 
designar la dirección que habrá de repre­
sentarla, o sea los dos Comités, Ejecutivo y 
de Propaganda, que han de regirla según su 
reglamento, los cuales, por acuerdo unáni­
me de los asistentes, quedaron formados de 
la siguiente manera: COMITÉ EJECUTIVO: 
Primer Director: Rubén Martínez Villena; 
Secretario: Félix Lizaso; vocal uno: José Z. 
Tallet; vocal dos: José Antonio Fernández; 
de Castro. COMITÉ DE PROPAGANDA: 
Segundo Director: Juan Marinello Vidaurre- 
ta; Secretario: Calixto Masó; vocales: 1.
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Francisco Ichaso; 2. Alberto Lamar; 3. Gui­
llermo Martínez Márquez; 4. Enrique Serpa; 
5. Luis A. Baralt; 6. Jorge Mañach; 7. José 
R. García Pedrosa; 8. José Manuel Acosta; 
9. Primitivo Cordero Leyva y 10. Luis E. 
Gómez-Wangüemert.

A propuesta del Sr. Fernández de Castro se
acordó imprimir el reglamento social y una 
s_elección de pensamientos de Martí,'para 
hacerlos circular profusamente, y se designó
una comisión compuesta por los señores 
Marinello, Cordero y Lamar para que ges­
tionen y organicen la ubicación del órgano 
social, in orinando en la próxima junta.

Se acueri'a adoptar como lema social el 
siguiente pensamiento de Martí: «juntarse 
es la pala ma de orden».

Se acuerda últimamente que la asociación 
lance un manifiesto al país, exponiendo sus 
principios y los fines que se propone. Con 
lo que se dio por terminado el acto, levan­
tándose la sesión.

Director Primero:
Rubén Martínez Vlllena

Director Segundo:
Juan Marinello

Certifico:
Calixto Masó

Esta organización con «Primer Director» y «Se­
gundo Director» es, en rigor, el inicio del Grupo 
Minorista, por cuanto ya se esboza un programa
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de trabajo con^objetivos inmediatos, incluso, 
mediatos; ya no se trata de una acción improvi­
sada como fue la Protesta, que en sí misma no 
fue concebida como un hecho con proyecciones 
futuras, sino como la concreción de un senti­
miento, de un estado de opinión ante uno de los 
más sonados casos de latrocinio gubernamental, 
mal secular producto de la desnacionalización de 
los recursos económicos básicos. (En otro acápi­
te analizaremos el contenido ideológico del 
programa de la Falange.)

La Falange tuvo una vida efímera; en agosto 
de 1923 ya había desaparecido; la gran mayoría 
de sus miembros se integraron al Movimiento de 
Veteranos y Patriotas.

MOVIMIENTO REGENERADOR, AGRUPACIÓN 
DE VETERANOS Y PATRIOTAS

El 12 de agosto de 1923 (domingo), se celebró la 
Asamblea de Veteranos de las Guerras Indepen- 
dentistas, que se venía preparando desde fines 
del mes de mayo. Los veteranos pretendían que 
el gobierno satisficiera las demandas de aumento 
de pensiones, prioridad en los empleos y mayor 
consideración social a los forjadores de la repú­
blica. Sin embargo, el general Carlos García 
Vélez, el coronel y abogado Federico Laredo 
Bru, en unión del capitán Oscar Soto y del ge­
neral Enrique Loynaz, entre otros, trabajaban 
para que la Asamblea se convirtiera en una 
fuerza política capaz de presionar, con todo el 
peso del prestigio de sus miembros, al gobierno 
de Zayas y obligarlo a derogar leyes y decretos 
tan inescrupulosoy,\como el «chivo» del convento 
de Santa Clara.
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Julio Antonio Mella asistió a la Asamblea en 
representación del Directorio de la Iféciép funda­
da Federación Estudiantil Universitaria (FEU), 
y pronunció a nombre de ésta breves palabras 
de saludo al evento.17 Rubén Martínez Villena, 
José Z. Tallet y Juan Marinello, entre otros, asis­
tieron también para llevar el apoyo de la Falange 
de Acción Cubana.

El acuerdo más importante de la reunión, fue 
la decisión de declararse en sesión permanente 
hasta tanto Zayas ejecutara la política de rectifi­
caciones que los veteranos preconizaban; tuvo 
también relevancia la proposición de constituir 
una comisión ejecutiva, encabezada por el gene­
ral García Vélez, para organizar las nuevas la­
bores que se había asignado la Asamblea.

En agosto de 1923 desapareció la Falange de 
Acción Cubana, al ingresar sus miembros en el 
Movimiento de Veteranos y Patriotas. (En otro 
acápite analizaremos el contenido ideológico de 
este último movimiento.)

Al Consejo Supremo de los Veteranos y Patriotas 
pertenecieron Rubén Martínez Villena y Juan 
Marinello. Pero, además, se sumaron al movi­
miento veteranista un grupo de profesionales 
—en primer término abogados que iniciaban su 
carrera política—, cuya representación en el 
Consejo era Gustavo Gutiérrez.

Rubén comenzó su carrera de orador en los mí­
tines diarios de la asamblea permanente, la cual

” Pueden leerse en la reseña periodística que aparece 
en el Heraldo de Cuba, 13 de agosto de 1923, p. 1. Para 
ampliar información acerca de los Veteranos y Patrio­
tas, ver: Ana Cairo, Movimiento de Veteranos y Pa­
triotas, Premio Ensayo 26 de Julio, La Habana, 1976. 



trasladó las sesiones del Teatro Martí al Teatro 
Maxim. Gustavo Gutiérrez bautizó a los ex or­
ganizadores de la Falange con el mote de «los 
líricos». Y en un mitin efectuado el Í8 de sep­
tiembre en el que el propio Gutiérrez argumen­
taba la proposición de que los Veteranos y Pa­
triotas se transformaran en un partido político, 
con vistas a las elecciones presidenciales de 1924, 
Rubén improvisó un discurso, en el cual hizo 
trizas los planteamientos de éste, y terminó —se­
gún testimonio de José Z. Tallet, confirmado por 
una nota de prensa publicada en el Heraldo de 
Cuba, el 19 de septiembre de 1923— su vibran­
te intervención con las siguientes palabras:

Puesto que el Doctor Gutiérrez nos llama «los 
líricos» vamos a concluir con unos versos:

Hace falta una carga para matar bribones 
para acabar la obra de las revoluciones 
para vengar los muertos que padecen ultraje 
para limpiar la costra tenaz del coloniaje 
para poder un día con prestigio y razón 
extirpar el apéndice de la Constitución.. ?8

18 «Mensaje lírico-civil» a José Torres Vidaurre en 
Rubén Martínez Villena. (Colección Órbita), op. cit., pp. 
95-100.

La «carga» que pedía en sus versos Rubén, era el 
alzamiento armado que hacia fines de 1923 co­
menzó a preparar la Agrupación.
El Plan consistía en un alzamiento militar en to­
do el país, dirigido por el general Carlos García 
Vélez. Rubén, Fernández de Castro y el hijo de 
García Vélez, Calixto, partieron hacia La Florida, 
con el objeto de traer una escuadrilla de aviones 
y, en misión de apoyo, bombardear el Palacio 
Presidencial. 18
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La actitud titubeante de García Vélez, quien 
nunca dio la orden de alzamiento; la prisión de 
Rubén y sus compañeros en Ocala, por orden de 
la policía norteamericana; y la tragicomedia 
de la insurrección de Las Villas —al mando del 
coronel Federico Laredo Bru, quien depuso las 
armas tan pronto como Zayas, con una cartera 
muy abultada de billetes, se entrevistó con él—, 
coadyuvaron al desprestigio de las promesas ve- 
teranistas, en mayo de 1924.
El desengaño sufrido por hombres honestos 
como Rubén y algunos de sus compañeros, de­
termina el que abandonen las filas del Movimien­
to reformista de Veteranos y Patriotas y con­
soliden la existencia de un grupo de intelectua­
les que, desde febrero del mismo año, se anto-i^A 

.llaman «minoristas sabáticos*.  Es entonces cuan­
do se va estructurando pl Grupa Minorista -de 
intelectuales, que, ajeno a cualquier partido u 
organización o asociación política, se convierte 
en una entidad cultural y política en nuestros 
medios intelectuales.

LOS ALMUERZOS DE LA MINORIA SABATICA

El grupo de intelectuales que había fundado la 
Falange y, posteriormente, se había incorporado 
a los Veteranos y Patriotas, no abandonó por 
ello el hábito de reunirse con periodicidad, para 
intercambiar opiniones sobre temas culturales 
o para homenajear a algún invitado, ya cubano, 
ya extranjero. Este tipo de actividad np_se hizo 
pública en la prensa hasta el número de Social 
(le febrero de 1924. . en el cual Jorge Mañach 
escribió su artículo: «Los minoristas sabáticos 
escuchan el gran Titta.»19
19 Jorge Mañach: ibid.
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El artículo resulta interesante porque resume 
las características de estos ágapes y traza esbozos 
de los rasgos personales de sus asistentes más 
connotados; de ahí que se reproduzca fragmen­
tariamente:

No. No hay que admitir que sea un cenáculo 
—horror—. Forzando un poco el léxico, se­
ría, a lo sumo, un almorzáculo: una ocasión 
de amplia y clara y ortodoxa sobremesa ... 
Pero ello es que sabáticamente, esta fracción 
de Los Nuevos {de la mal llamada «juventud 

' intelectual»;^adjetivo con que se castiga el
nuevo afán de comprensión) se reúne, como 
un ritual para el yantar meridiano. No 
tienen comedero fijo, porque gustando en 
todo de La mutación y el ritmo, aún para el 
comer abominan de cuanto trascienda a 
querencias sistemáticas. El suyo es un credo 
de eterna frescura, de eterna improvisación. 
Sin embargo, el despacho de Roig de 
Leuchsenring —menudo jefe minorista— es 
el trivium en que nuestro grupo se da cita 
los sábados. Dan las once. Van llegando. 
Este es Mariano Brull, el poeta de «La casa 
del silencio» —urbano, abstracto, estético. 
Con él, Félix Lizaso, bello espíritu descono­
cido, por lo pacato y doméstico, que trae 
bajo el brazo un libro y una carta de José 
María Chacón y Calvo (una carta tan larga 
que hay que portarla bajo el brazo). José 
Antonio Fernández de Castro asoma luego 
su sonrisa de hilacha de flaneur cuyo vivir 
es un largo encogimiento de hombros espi­
ritual. Enseguida, José Manuel Acosta, 
hermano del de «Hermanita», y, empero, 
ilustre él también, aunque hace chistes
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horrendos. Pausa. Llega Tallet del Presidio. 
(Tallet trabaja en el Presidio) guedeja roja, 
mosca roja, rojo bigotudo —un lasquerrete 
tudesco que hace versos. Juan Marinel-lo 
(sic) Vidaurreta viene, siempre tarde, de 
su bufete o de algún conciliábulo patrióti­
co; pero en el bolsillo siempre traerá una 

^poesía sencilla que lo redime. Rubén Mar- 
i tínez Villena, también supersolicitado por 

la Patria, es menos asiduo. Cuando aparece, 
todas las falanges digitales de la Falange 
de Acción Cubana le estrechan y le aplauden, 
y él se conmueve un poco y piensa en Martí 
(el Apóstol) y en Maxim (el Cine), hasta que 
le hace sonreír la mera entrada de Alberto, 
Lamar Schweyer, ese jocundo epígono de 

i Nietzsche, absurdamente alto y con espe-/ 
juelos de concha, como una ele alemana que*  
lleva diéresis.

Conrado Massaguer también suele traer al 
grupo su. sonrisa notoria, la cinta tricolor 
en el pajilla y una revista americana en que 
Jay Kauffman lo cita.

Alguna que otra vez, una mujer audaz 
—Mariblanca Sabás Alomá o Graziella Gar- 
balosa, mujeres de estro y estotro— impone 
a los jóvenes varones un relativo comedi­
miento levemente tocado de galantería. Los 
demás, Oscar Massaguer, Quílez el apoló- 
nida, Gaspar Rodríguez el apolófilo y el 
apologista que esto apunta, frecuentan 
como supernumerarios. ¿Para qué se reúne 
esta muchachada genial? Claro está que no 
solamente para almorzar, sino que también 
para hacerse ilusiones de alta civilidad, y de 
paso, darle algún sabor espiritual a su vida.
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Cuando algún hijo de la luz nos viene al tró­
pico, de tierras extrañas, la minoría sabática 
lo agasaja a escote. Ese día Acosta no hace 
chistes: todos cumplimentamos desde lo 
hondo del ánima...

Los almuerzos duraron hasta 1928. A ellos asis­
tían no sólo los jóvenes intelectuales, sino figuras 
consagradas por un prestigio nacional e incluso 
internacional, como Fernando Ortiz y Alfonso 
Hernández Catá. También, alguna que otra vez, 
concurrían profesores universitarios o políticos, 
como Miguel Mariano Gómez y Carlos de la 
Rosa.

Los pintores Antonio Gattorno, Jaime Valls y 
Eduardo Abela, el escultor Juan J. Sicre, el mú­
sico Diego Bonilla, el arquitecto José Bens 
Arrarte, el periodista y crítico Alejo Carpentier, 
el químico Otto Bluhme y el médico Juan Antiga, 
se sumaron al Grupo por la vía de los almuerzos 
sabáticos.

Todo parece indicar que del nombre de mino­
ría sabática, utilizado por Mañach en su artículo, 
surgió la denominación que identifica al Grupo 
en la cultura y la historia cubanas. Marinello 
creía que la dedicatoria hecha por Juan Ramón 
Jiménez (el poeta español) a Mañach, en un li­
bro acerca de la «inmensa minoría», pudiera ser 
la génesis del término acuñado por Mañach.

La iconografía y la cronología20 del Grupo, mues­
tran la gran cantidad de intelectuales extranjeros 
que fueron invitados a los almuerzos sabáticos. 
Éstos eran los únicos que no pagaban su consu­
mo individual. La creación de la Sociedad Hispa- 

so Véase el «Apéndice 2» de este trabajo.
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no-cubana de Cultura® presidida por Fernando 
Ortiz, en diciembre de 1926, y de la que casi todo 
el Grupo era socio, posibilitó que figuras del 
prestigio de Gregorio Marañón, Fernando de los 
Ríos y Luis Araquistaín fueran homenajeados en 
los almuerzos, esta misma oportunidad la brindó 
la celebración en La Habana de la Sexta Confe­
rencia Panamericana, en febrero-marzo de 1928.

La excesiva importancia otorgada a los almuer­
zos, ha opacado otros aspectos de la labor del 
Grupo, que resultaron más decisivos para nuestra 
cultura. No se debe a ellos, que los minoristas 
incidieran profundamente en la actualización y 
entronización de las nuevas tendencias artísticas 
europeas y latinoamericanas, sino a su trabajo 
en la prensa (aspecto estudiado en otro acápite 
de la investigación). Sin embargo, estos ágapes 
fueron una vía idónea para ampliar sus relacio­
nes con otros centros culturales del continente 
y de España.

OFICIALIZACIÓN DEL GRUPO MINORISTA

Aunque el Grupo está estructurado desde los 
primeros meses de 1924, no es hasta 1927 que 
los minoristas lanzan una «Declaración», median- 
te la cual definen los objetivos políticos y cultu­
rales de su existencia. ¿Por qué demoraron tres 
años en hacerlo? Pues porque hasta mayo de

21 La Sociedad Hispanocubana de Cultura fue creada 
por iniciativa de Fernando Ortiz, en diciembre de 1926; 
su objetivo era posibilitar que intelectuales españoles 
ofrecieran ciclos de conferencias. Sus miembros paga­
ban una cuota mensual que permitía sufragar los gastos. 
Al año siguiente ya tenía una filial en la ciudad de 
Matanzas y otra en la de Santiago de Cuba; el Grupo 
de Santiago editó la revista Archipiélago.
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1927 no se había cuestionado su presencia en los 
medios culturales cubanos.

I 
Desde los mismos meses de 1924, en que conspi­
raban como miembros del Movimiento de Vete­
ranos, ya propugnaban actividades, como fue el 
homenaje popular a Enrique José Varona y 
Manuel Sanguily.22 Tiempo después hicieron lo 
mismo con Leopoldo Romañach, al proponer a 
Machado que lo nombrara profesor en el Cole­
gio San Alejandro.23 Los minoristas eran parti­
darios del reconocimiento al mérito de lo mejor 
de la intelectualidad cubana. Pero, además, en 
los tres años que van desde 1924 hasta 1927, 
promovieron la redacción de manifiestos, men­
sajes y asociaciones en solidaridad con distintos 
pueblos latinoamericanos, como fueron: el ma­
nifiesto «Por la libertad de los pueblos de nues­
tra América. Contra el imperialismo norteameri­
cano»; el mensaje al presidente mexicano Calle;24 
y la creación de la Junta Nacional Cubana Pro 
Independencia de Puerto Rico, presidida por 
Enrique J. Varona, en octubre de 1927.

Los minoristas desarrollaron un amplio progra­
ma de solidaridad que abarcó no sólo a los 
pueblos latinoamericanos gobernados por dicta­
dores de turno, sino también a España. Al tomar 
partido ante problemas que atañían indirecta­
mente a Cuba, los minoristas, consecuentemente, 
mantuvieron una actitud política crítica ante el 
gobierno de Gerardo Machado, quien tomó po­
sesión el 20 de mayo de 1925. Los métodos de-

22 Véase el «Apéndice 3» de este trabajo.
23 Idem.
24 Idem.
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magógicos de Machado contra la malversación 
de los fondos públicos, a favor de la campaña de 
«caminos, agua y escuelas», hizo que algunos 
minoristas, durante el primer año de este gobier­
no, alimentaran las esperanzas de un cambio 
en los métodos, ya tradicionales entonces, de 
gobernar el país. A fines de 1925, esas esperanzas 
ya se habían esfumado entre los de más desa­
rrollo ideológico, como Rubén Martínez Villena, 
quien ante los asesinatos del periodista conser­
vador_Armando André, opositor de Machado y di­
rector^del periódico El Día y del líder ferroviario 
Enrique Varona, así como los encarcelamientos 
de Julio A. Mella y Alfredo López, había com­
prendido y compartía la feliz frase de Mella, al 
denominar a Machado «Mussolini tropical». Si 
la Protesta de los Trece es la primera manifes­
tación del antizayismo, la «Declaración» de mayo 
de 1927 va a ser la toma de posición antimacha- 
dista del Grupo.
En mayo de 1927 era inevitable una redefinición 
de los objetivos del Grupo, ante el cariz que 
tomaba la situación política nacional, con el 
anuncio de Machado acerca de que el Congreso 
modificaría la Constitución de 1901 para posibi­
litar una ampliación del período de gobierno y, 
de paso, hacer una componenda con los partidos 
políticos y reelegirse para un segundo mandato.

Los estudiantes de la entonces Universidad Na­
cional, habían iniciado el 30 de marzo su protesta 
contra la proyectada prórroga de poderes me­
diante una manifestación, que fue atacada y 
disuelta por la policía, hasta la casa de Enrique 
J. Varona. Un grupo considerable de minoristas, 
en unión de algunos profesores universitarios y 
otros intelectuales, había apoyado a los estu-
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diantes con el manifiesto «Nuestra protesta»,26 
redactado al día siguiente de los hechos.

25 Véase nota 4.

Después de ese manifiesto, quedaba por dilucidar 
un problema dentro de las filas minoristas: 
Alberto Lamar Schweyer, miembro fundador, era 
machadista confeso. El hecho se agravaba porque 
en el número de mayo, la revista Social publi­
caba un capítulo de su libro Biología de la de­
mocracia, en el cual daba un espaldarazo, con 
argumentos sociológicos, a la actuación de Ma­
chado; la dirección de Social (Emilio Roig y 
Massaguer) en una nota hacía pública su discre­
pancia ideológica con Lamar Schweyer. La 
ruptura era inevitable entre Lamar y el resto 
del Grupo. El propio Lamar Schweyer la precipi­
tó al enviar una carta al periodista Ramón 
Vasconcelos —connotada figura de la prensa na­
cional—, publicada en la edición del 4 de mayo 
de El País y que, por su importancia, se repro­
duce íntegra:

Mi admirado compañero y amigo:
Gracias por su artículo de ayer, tan com­
prensivo y tan cordial, cualidades éstas que 
no han abundado en los mil comentarios 
que arrancó a la indiferencia del medio mi 
«Biología de la Democracia».

Usted no está de acuerdo conmigo sino en 
parte, más intelectual que políticamente. 
Sin embargo, usted ha sido más de una vez 
víctima de los males democráticos. Las te­
rribles mayorías lo anularon. Usted hubiera 
debido ya no creer en ese régimen absurdo 25
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que se defiende con sutileza y con banali­
dades.

Pero dejemos eso. Si mi libro no pudo 
convencerlo no lo hará esta carta que se 
inspira en dos motivos: Agradecer y explicar. 

Mi querido Vasconcelos: yo no soy «minoris­
ta». Creo en las «minorías» de selección pero 
no en las sabáticas. Ya el minorismo no 
existe. Es un nombre y nada más. Hubo un 
tiempo hace dos años, un año todavía —que 
eso del minorismo era una actitud. Una 
actitud interesante porque era destructiva. 
Después los minoristas se convencieron de 
que había que construir. Pero no era po­
sible eso en aquellas reuniones arbitrarias. 
Por eso cada cual tomó su camino y deja­
mos a otro la bandera. Martínez Villena, 
Fernández de Castro, Tallet, Mañach, Serpa, 
igual que yo no se consideran ya «minoris­
tas». Quiénes quedan?... Bien queda Emili- 
to (el costumbrista). Pero eso no es nada. 
Lo cierto es que ya aquello no es lo que fue. 
Ahora es un cenáculo de maledicencias vul­
gares —yo cultivo otro género de maledi­
cencias— que Emilito aúna a su antojo y 
necesidad. Habla siempre «en nombre de 
la minoría» pero esa minoría ya no se 
encuentra en ninguna parte. Emilito es un 
«souteneur» del comunismo y del ingenio 
de los demás. Como se convenció que no 
podía imitar a Larra, ahora imita a Pitigri- 
lli. El público no ha ganado nada, porque 
el italiano tiene también mucho talento. No 
más, Vasconcelos amigo. Creo haberlo 
sacado de un error que me perjudica. Marx
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decía «yo no soy un marxista». Yo, como 
él grito «no soy minorista».

Muchas gracias otra vez y sabe lo admira 
y estima su compañero y amigo. [Los subra­
yados son míos, A.C.]

Es a esta carta insultante a la que el Grupo 
Minorista responde con su «Declaración», redac­
tada y firmada el 7 de mayo en el bufete de 
Emilio Roig de Leuchsenring. Aunque ha sido 
publicada infinidad de veces, para poder ana­
lizarla mejor, se copia a continuación:

DECLARACIÓN DEL GRUPO MINORISTA

Con motivo de cierta afirmación lanzada 
por un periodista y ensayista local, el señor 
Lamar Schweyer, asegurando la no existen­
cia del Grupo Minorista, los abajo firmantes, 
que se consideran componentes de dicho 
grupo, estiman necesario aclarar de una vez 
y definitivamente, el error de apreciación 
que, juntamente con el señor Lamar, sufren 
algunos equivocados.

¿Cómo nació, qué es, quiénes constituyen 
verdaderamente el Grupo Minorista?

Hace algunos años, el 18 de marzo de 1923, 
un reducido número de intelectuales —ar­
tistas, periodistas, abogados— reunidos in­
cidentalmente en la Academia de Ciencias, 
llevó a cabo un acto, de rebeldía y censura 
contra el entonces Secretario de Justicia, 
allí presente, significando así el repudio que 
la opinión pública hacía de la memorable 
compra por el Gobierno del Convento de 
Santa Clara, como imposición gubemamen-
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tal a la mayoría del país. Aquel acto marcó 
una orientación destructiva, apolítica, a la 
juventud interesada en influir honradamen­
te en el desarrollo de nuestra vida pública, 
dando una fórmula de sanción social y 
actividad revolucionaria a los intelectuales 
cubanos.

Como ese núcleo de protestantes se reunía 
a la sazón habitualmente para acopiar datos 
y libros al proyecto de publicación de una 
antología de poetas modernos de Cuba, 
tuvo así el doble vínculo de una colabora­
ción artística y una corresponsabilidad pú­
blica y hasta penal.

Se hizo enseguida el intento de organizar y 
ampliar aquel conjunto, y a tal propósito 
tendió la formación de la llamada Falange 
de Acción Cubana. Esa manera de agrupa­
ción no plasmó en realidad efectiva, pero 
casi todos los componentes de aquel núcleo, 
ya aumentado por simpatizadores decididos, 
volvió a hallarse en las filas de la Asocia­
ción que se denominó Veteranos y Patriotas, 
la cual preparaba un movimiento armado 
contra la corrupción administrativa y la 
incapacidad gubernamental.

¿Qué sintomatizaban estos hechos? ¿A qué 
se debían las frecuentes reuniones no ofi­
ciales, sino espontáneas, de los mismos 
invariables elementos, casi todos jóvenes, 
casi todos artistas? ¿Por qué en las conver­
saciones del grupo se hacía burla de los 
falsos valores, de los mercachifles patriote­
ros, de los incapaces encumbrados, de los 
genios oficiales; y se censuraba el descono-
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cimiento de los problemas cubanos, el some­
timiento de nuestro gobierno a la exigencia 
extranjera, la farsa del sufragio y la ovejuna 
pasividad del medio? Todo eso era indicio 
de que en Cuba se integraba, perfilándose 
sin organización estatutaria, pero con exacta 

' identidad de ideales y creciente relieve, un 
grupo intelectual izquierdista, producto na­
tural del medio, y órgano histórico fatalmen­
te determinado por la función social que 
había de cumplir.

La circunstancia de que habitualmente al­
gunos componentes del grupo se reunieran 
cada sábado y luego almorzaran juntos en 
un lugar público, explica por qué a su mesa 

tr se sentaban amigos que no eran propiamen­
te compañeros, y eso es el origen del error 
que confunde a la llamada minoría con una 
reunión accidental y heterogénea que no 
tiene carácter sesional ni actividad trascen­
dente.

La minoría, pues, constituye un grupo sin 
reglamento, sin presidente, sin secretario, 
sin cuota mensual, en fin, sin campanilla ni 
tapete; pero es ésta precisamente la más 
viable organización de un grupo de intelec­
tuales: en diversos sitios ha fracasado la 
reglamentación de grupos análogos, en los 
cuales la vertebración que impone la unidad 
substantiva de criterio es más importante y 
no tiene los inconvenientes de una estruc­
tura formal, externa y adjetiva.

Es fenómeno innegable, comprobado en dis­
tintos países, la renovación ideológica, de 
izquierdización, de los grupos de esta índole.
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La minoría sabe hoy que es un grupo de 
trabajadores intelectuales . (literatos, pinto­
res, músicos, escultores, etc.). El grupo mi­
norista, denominación que le dio uno de sus 
componentes, puede llevar ese nombre por 
el corto número de miembros efectivos que 
lo integran; pero él ha sido en todo caso un 
grupo mayoritario, en el sentido de consti-f 
tuir el portavoz, la tribuna y el índice de la 
mayoría del pueblo; con propiedad es mino­
ría, solamente, en lo que a su criterio sobre 
arte se refiere.

En el transcurso de un año, interpretando y 
traduciendo la opinión pública cubana, ha 
protestado contra el atropello de Nicaragua, 
contra la política de Washington respecto a 
México, contra el allanamiento del recinto 
universitario y el domicilio de Enrique José 
Varona por las fuerzas de la Policía Nacio­
nal. Y nada importa a su unidad ni a su 
existencia que en sus manifestaciones y 
declaraciones lo acompañen episódica y es­
porádicamente nombres y firmas que no 
forman parte integrante de su núcleo.

Colectiva o individualmente, sus verdaderos 
componentes han laborado y laboran:

Por la revisión de los valores falsos y gas­
tados.

Por el arte vernáculo y, en general, por el 
arte nuevo en sus diversas manifestaciones.

Por la introducción y vulgarización en Cuba 
de las últimas doctrinas, teóricas y prácti­
cas, artísticas y científicas.
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Por la reforma de la enseñanza pública y 
contra los corrompidos sistemas de oposi­
ción a las cátedras. Por la autonomía uni­
versitaria.

Por la independencia económica de Cuba y 
contra el imperialismo yanqui.

Contra las dictaduras políticas universales, 
en el mundo, en la América, en Cuba.

Contra los desafueros de la pseudodemocra- 
cia, contra la farsa del sufragio y por la 
participación efectiva del pueblo en el go­
bierno.

En pro del mejoramiento del agricultor, del 
colono y del obrero de Cuba.

Por la cordialidad y la unión latinoameri­
cana.

La Habana, mayo 7 de 1927.

RUBÉN MARTÍNEZ VILLENA, JOSÉ A. FERNANDEZ 
DE CASTRO, JORGE MAÑACH, JOSÉ Z. TALLET, 
JUAN MARINELLO, ENRIQUE SERPA, AGUSTÍN 
ACOSTA, EMILIO ROIG DE LEUCHSENRING, MARÍA 
VILLAR BUCETA, MARIBLANCA SABAS ALOMA, AN­
TONIO GATTORNO, JOSÉ HURTADO DE MENDOZA, 
OTTO BLUHME, ALEJO CARPENTIER, OROSMAN 
VIAMONTES, JUAÑ ANT1GA, ARTURO ÁLFONSO RO- 
SELLÓ, JUAN JOSÉ SICRE, DIEGO BONILLA, CONRA­
DO W. MASSAGUER, EDUARDO ABELA, LUIS LÓPEZ 
MÉNDEZ, ARMANDO MARIBONA, JOSÉ MANUEL 
ACOSTA, A. T. QUÍLEZ, RDE. 1BARZAÜAI, L. G. 
WANGÜEMERT, JUAN LUÍSmArTíÑ, FÉLIX LIZASO, 
FRANCISCO ICHASO, MARTÍN CASANOVAS, LUIS A. 
BARALT Y FELIPE PICHARDO MOYA.

Días después en carta a Emilio Roig, Max 
Henriquez Ureña se adhirió a los firmantes de 
la histórica declaración.
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Mediante un análisis detallado de ella, vemos que 
ésta perseguía tres objetivos: primero, demos­
trar la vigencia del Grupo en respuesta a la 
afirmación de Lamar Schweyer —incluso por 
eso firmaron en primer término aquellos que, 
en opinión de Lamar, tampoco se consideraban 
minoristas—; segundo, hacer un recuento desde 
sus orígenes hasta ese momento, para explicar 
las causales de su existencia; y tercero, divulgar 
el programa ideológico del minorismo. El pri­
mero ha perdido con los años importancia, al 
ser prácticamente desconocida la carta de 
Lamar; los dos últimos sí han logrado trascen­
der la circunstancia específica en que fue escri­
ta la «Declaración», para convertirla en docu­
mento imprescindible al valorar la época.

Se ha intentado en este capítulo reconstruir 
todas las etapas por las que atravesó el Grupo 
hasta el manifiesto que oficializó su existencia. 
Ahora, resulta imprescindible abordar la evo­
lución ideológica del minorismo, para compren­
der cabalmente la madurez y proyección que 
tuvo durante la década del veinte.

CONTENIDO IDEOLÓGICO DEL 
MINORISMO

EL NACIONALISMO

La protesta de los Trece es para los minoristas, 
el punto de partida de una toma de conciencia 
ante los problemas de la républica neocolonial.

La rebeldía espontánea es la primera fase de un 
proceso de concientización política. La Protesta
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corrobora que sólo ven una de las caras de la 
corrupción administrativa y de la malversación 
de los fondos públicos como fenómeno social: 
la de los casos individuales; se desenmascara al 
secretario de Justicia Erasmo Regüeiferos; se 
censura su actitud dentro del gobierno zayista.

La Falange de Acción Cubana, es prueba de que 
los minoristas pasan de la acción espontánea 
a la que es un producto del análisis y que, por 
tanto, intenta buscar soluciones.

La «Exposición»26 de la Falange, demostró que 
ellos creían que la incultura generalizada era la 
causa fundamental de la elección fraudulenta 
de gobernantes capaces de aprobar estafas tan 
grandes como la compra del Convento de Santa 
Clara. El programa tenía fines mediatos: educar 
al pueblo para evitar que estos hechos conti­
nuaran repitiéndose.

26 Ana Núñez Machín: op. cit., pp. 364-368. También se 
incluye en el «Apéndice 3».

La opción que la nueva asociación ofrecía, 
coincidía en parte con la propuesta expresada 
en el «Manifiesto» de la Junta de Renovación 
Nacional, organizada por Fernando Ortiz en 
esos mismos días. Algunos miembros de la Fa­
lange, como Mañach, Roig de Leuchsenring y 
Massaguer, se adhirieron también a ella.

El «Manifiesto» de la Junta era, ante todo, una 
exposición detallada de los males que padecía 
la república; una radiografía pesimista que 
alertaba contra los peligros de la ruina nacio­
nal; una denuncia de la bancarrota moral y 
política. Aunque clamaba por una reorganiza­
ción de la enseñanza y un aumento de los re-
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cursos destinados a ésta, Fernando Ortiz, 
presidente de la Junta, pensaba que sólo una 
profunda remoción estatal podía «salvar» la 
república. La educación aliviaría en el futuro 
algunos de los problemas nacionales, pero, el 
país requería transformaciones urgentes e ina­
plazables.

El programa reformista de los intelectuales 
integrantes de la Junta, se convirtió en fuerza 
política al ser recogido por el Movimiento de 
Veteranos y Patriotas.

Al fundirse la Falange con los Veteranos y Pa­
triotas, sus miembros habían cerrado el primer 
ciclo de comprensión de los problemas naciona­
les como un todo y se aprestaban a buscar solu­
ciones de conjunto. Fueron de la acción espontá­
nea, pasando por una organización ingenua y 
optimista que se trazaba objetivos a largo plazo, 
a un movimiento político que aspiraba a resolver 
el problema cubano en breves meses.

En 1923 explotaron numerosos problemas laten­
tes en la república neocolonial; la crisis se acre­
centaba de mes en mes. Reforma universitaria 
—gritaban los estudiantes—; derogación de leyes, 
cese del latrocinio estatal, presupuesto y moder­
nización de la enseñanza, pedían los intelectuales, 
y a lo anterior, se unía la protesta de la Asamblea 
de los veteranos de las guerras independentistas, 
constituidos en sesión permanente hasta que el 
gobierno iniciara una política de rectificaciones.

En una proclama redactada el 31 de agosto de 
1923, la Asamblea de Veteranos y Patriotas de­
fine su programa político, que sintetiza el con-
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tenido ideológico del minorismo en ese año. 
Se reproducen sus aspectos más importantes:

PROCLAMA AL PAÍS27

27 Publicado en: Heraldo de Cuba, P de septiembre de 
1923, p. 1; Ana Cairo, op. cit.

La Asamblea Magna de Veteranos y Pa­
triotas reunidos por primera vez en La 
Habana, el día 12 del actual para protestar 
de la Ley de Loterías; de la impremeditada 
aprobación de la llamada Ley Ferrocarrile­
ra en la Cámara de Representantes y para 
solicitar que se normalice el pago de pen­
siones a los miembros del Ejército Liber­
tador, llevándolas por una Ley de Presu­
puestos de la Nación, acordó en Asamblea 
verificada en el teatro «Martí» el miércoles 
último, dirigirse al país, concretando el 
programa de rectificaciones que se propone 
convertir en realidad por medio de la acción 
pública que se ha organizado y actúa dentro 
de la más estricta legalidad, justamente 
esperanzada de que no se le cerrará el cami­
no de las aspiraciones ciudadanas, obligando 
al pueblo burlado en sus ansias reinvidica- 
doras a defender sus derechos en el campo 
de peligrosas violencias, al cual no han de 
querer atraerlo, para honor y gloria de la 
República, los que más obligados están a 
escuchar sus clamores y a resolver, en de­
recho, sus demandas (...)

Nuestro programa no es de odios, sino de 
rectificaciones. No es sobre el pasado, sí es 
de base que comencemos a purificar el pre­
sente, afirmando el porvenir. La ambición,
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el fraude, el ansia inmoderada de lucro han 
envenenado y corrompido el alma de la 
Patria, y no hay lógica, ni patriotismo, ni 
previsión honrada que pueda llevamos a 
pactos circunstanciales que no tengan por 
base remover y sustituir los cimientos po­
dridos sobre los cuales se bambolea la Re- 
públiaa, restableciendo, con libertad de 
honda raíz y espíritu demócrata, el predo­
minio de la honradez sobre el pillaje en alza, 
y de la capacidad creadora sobre la ignoran­
cia endiosada (...)
Sin cólerá ni recriminaciones, respetuosa­
mente ejerciendo un derecho constitucional 
y en uso de otro, no más noble pero sí más 
directo, el que tienen los mandantes sobre 
sus mandatarios, hemos dirigido una expo­
sición a los cuerpos Colegidores de la Re­
pública invitándolos con palabras de sereno 
patriotismo, a realizar una acción conjunta 
que ponga término a la concupiscencia que 
sacará de la noche a la mañana, a meneste­
rosos de la víspera y que divide a los cuba­
nos mediante la concepción de privilegios y 
monopolios a los cuales no escapará ni el 
aire que respiramos si no hacemos un alto 
en el camino de perdición emprendido.

La Asamblea Magna de Veteranos y Patrio­
tas ha recomendado a los Cuerpos Colegis- 
ladores los doce puntos que a continuación 
se expresan:

Primero-Derogación de la Ley de Lotería.

Segundo-Evitar que llegue a adoptarse la 
que crea en nuestro país el monopolio 
ferrocarrilero. [Ley Tarafa]
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Tercero-Promulgar una que fije el cobro 
puntual en nuestro país de las pensiones 
de los veteranos de la independencia.

Cuarto-Legislación que garantice, con pro­
cedimientos prácticos la absoluta indepen­
dencia del Poder Judicial.

Quinto-Derogación de los preceptos del Có­
digo Electoral que dan voz y voto en las 
asambleas de los partidos políticos, como 
miembros natos, a los congresistas, gober­
nadores, etc., con los que se hace imposi­
ble la renovación de dichos organismos.

Sexto-Votar por una Ley de Contabilidad 
que impida disponer de los fondos públi­
cos sin responsabilidades efectivas.

Séptimo-Fijación de los límites de la inmu­
nidad parlamentaria para evitar que se 
amparen en ella los autores de delitos 
comunes.

Octavo-Promulgación de una Ley que armo­
nice el esfuerzo del capital y el trabajo 
garantizando los derechos preferentes del 
obrero cubano contra el extranjero, en las 
industrias y trabajos del país.

Noveno-Abolición de las reelecciones presi­
denciales, en la oportunidad de hacer 
modificaciones a la Constitución de la 
República.

Décimo-Que la Constitución de la República 
se reforme también en el sentido de con­
ceder a la mujer cubana igualdad de 
derechos políticos para estas dos finalida­
des: ser electores y elegibles.
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Undécimo-La no promulgación de Leyes de 
amnistía por delitos comunes.

Duodécimo-Que se desista de la aprobación 
de la Ley por la cual se le concede al Fe­
rrocarril del Norte de Cuba, franquicia 
arancelaria, porque perjudica grandemen­
te al Erario Público y a los industriales y 
comerciantes de Cuba.

Si se compara la Proclama con el texto del ma­
nifiesto de la Junta de Renovación Nacional, se 
observa una coincidencia en las peticiones, con 
la sola diferencia de que este último terminaba 
con una invocación a los jóvenes:

... Hora es ya que los elementos intelectua­
les, principalmente los jóvenes actúen de 
una manera decidida y constante en defensa 
de aquellos principios de libertad, justicia, 
igualdad, paz y honradez, indispensables 
para la vida de toda nación moderna. Sólo 
guiándonos por esos principios lograremos 
que nuestra República sea la República que 
en el Manifiesto de Montecristi dejó definida 
Martí en estas frases elocuentes y precisas: 
«No es la guerra insuficiente prurito de con­
quistar a Cuba con el sacrificio tentador de 
la independencia política que sin derecho 
pediría a los cubanos su brazo si con ella no 
fuese la esperanza de crear una patria más 
a la libertad de pensamiento, la equidad de 
las costumbres y la paz del trabajo.»28

28 Publicado en: Heraldo de Cuba, 4 de abril de 1923, 
PP- 1, 1L

En 1923 se enarboló la bandera del programa 
incumplido del Manifiesto de Montecristi, donde 
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estaba planteada la armazón de lo que sería la 
república cubana. En ese año se tuvo conciencia 
del fracaso republicano; pero se desconocían sus 
causas raigales.

La palabra de orden es rectificación; se cree que 
el Poder Ejecutivo, apoyado en el Legislativo, 
puede votar un sistema de reformas capaz de» 
edificar la república martiana. En los meses^ 
finales del mismo año, comprobada la ineficacia 
de las peticiones a los poderes constituidos, la 
palabra de orden va a ser regeneración; se trata 
de sustituir al equipo de hombres corrompidos 
que gobierna y legisla. Martínez Villena lo dice 
en versos:

Hace falta una carga para matar bribones
■ para acabar la obra de las revoluciones;
I para vengar los muertos, que padecen ultra- 
l je? para limpiar la costra tenaz del coloniaje; 
( para poder un día, con prestigio y razón 
; extirpar el Apéndice de la Constitución; 
f para que la República se mantenga de sí 

para cumplir el sueño de mármol de Martí?8
Emilio Roig, en un artículo publicado en Social 
(diciembre de 1923) titulado «Meditaciones de 
Navidad», expresa:

Bandera blanca y gloriosa que lleva como 
síntesis de ideales, como símbolo de pro­
grama una sola palabra: Regeneración.
Regeneración que es más que rectificación. 
Hoy ya el país no se conforma con que 
gobernantes y funcionarios rectifiquen. De­
manda que vengan hombres nuevos. Con 
los perversos y corrompidos no se puede

29 Véase la nota número 18.
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regenerar. Y la República, si quiere vivir, 
como lo ha demostrado que lo quiere, ne­
cesita renovarlo todo, arrasando por com­
pleto con lo viejo y con lo malo —hombres 
e instituciones—'cambiando normas de vi­
da y normas de moral, reformando todas 
las leyes y llevando a ellas la savia de las 
ideas modernas; consagrando y convirtien­
do en realidad las doctrinas de la Revolu­
ción libertadora, que fue hecha como dijo 
Martí, «con la esperanza de crear una pa­
tria más a la libertad del pensamiento, la 
equidad de las costumbres y la paz del tra­
bajo».

Que a esta obra, en la que nos va la vida, 
nos pongamos todos, con la misma fe y 
constancia con que los hombres del 68 y 
del 95 realizaron la empresa más ardua de 
crearnos patria.
Que el año de 1924 pueda llamarse en nues­
tra historia Año 1 de la República.30

Desde octubre de 1923, el Movimiento de Vete­
ranos y Patriotas comenzó los preparativos para 
una insurrección, con el objeto de derrocar al 
gobierno de Zayas; en este proyecto de alza­
miento tuvo gran influencia la tesis de algunos 
minoristas provenientes de la Falange de Acción 
Cubana, partidarios de cambiar la demanda de 
una rectificación de los gobernantes zayistas por 
una regeneración que implicara la sustitución 
completa del equipo de gobierno.
En mayo de 1924, el fracaso del plan de insu­
rrección significó para algunos de estos jóvenes
30 Emilio Roig de Leuchsenring: «Meditaciones de Na­
vidad», Social, diciembre de 1923, p. 13.

77



una dura experiencia y posibilitó la reflexión 
acerca de nuevos elementos contribuyentes a la 
frustración republicana que habían sido olvida­
dos con anterioridad.

Si se analiza la tesis contenida en el ya mencio­
nado poema de Rubén, cuando pide una «carga» 
para hacer una república digna y, entonces, «po­
der un día, con prestigio y razón extirpar el 
apéndice de la Constitución», se ve que no hace 
más que proponer una nueva variante de la plan­
teada por Manuel Márquez Sterling en los pri­
meros años republicanos acerca de la necesidad 
de la «virtud doméstica», como forma de evitar 
el humillante desembarco de marines. Rubén 
propugna una república honrada primero, para 
liberarnos después del tutelaje yanqui. Frente 
al criterio conformista y pesimista del político, 
Rubén da un paso adelante, pero todavía dentro 
del reformismo.

ÍNi Martínez Villena, ni ningún otro minorista te­
nía todavía en 1924 una clara comprensión de 
la responsabilidad del imperialismo en aquel fe­
nómeno que ya Enrique José Varona había de­
nunciado en 1918, y que Emilio Roig, en su ar­
tículo ya citado, señalaba:

... Apenas constituida la República, vimos 
salir a la superficie de la tierra los mismos 
vicios y defectos que los hombres que con­
cibieron y realizaron la revolución emanci­
padora, se proponían extinguir (.. .) Había­
mos cambiado de bandera y de forma de 
gobierno, pero en el fondo, no era percep­
tible la diferencia entre la República de hoy 
y la Colonia de ayer.
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Ellos creían entonces, siguiendo a Varona, que 
había resurgido la colonia en la república, de­
bido a los malos gobernantes, y que esta situa­
ción se agravaba por la política ingerencista de 
Estados Unidos, quien abusaba de las prerroga­
tivas concedidas por la Enmienda Platt.

La intervención abierta de los ministros pleni­
potenciarios yanquis en el país, sobre todo desde 
La toma de posesión de Mario García Menocal 
(1913), había generado un creciente movimiento 
antin^erencista, que fue la primera forma de 
un sentimiento antiimperialista en muchos jóve- 

^nesJRecúérdese'como'Ios estudiantes impídíé- 
ron que en noviembre de 1921 la Universidad de 
La Habana confiriera a Enoch Crowder el título 
de doctor honoris causa.)
Ellos eran añtin^erencistas, «an tipia ttistas»; su­
bordinaban la solución del problema de las re­
laciones humillantes con Estados Unidos, a la 
creación de un gobierno que, con un programa 
reformista, posibilitara la república democráti- 
co-burguesa cubana, que era, en su criterio, la 
anunciada en el Manifiesto de Montecristi. . I

La prueba más rotunda del profundo convenci­
miento que tenían los minoristas en la regene­
ración como remedio al problema cubano, la 
constituye la declaración hecha por Rubén —en 
una encuesta periodística acerca de los Vetera­
nos y Patriotas—, meses después del fracaso de 
la insurrección veteranista:

III- En caso de considerar usted que debe 
continuar la campaña depuradora, qué me­
dio de acción considera usted más reco­
mendable y patriótico, la acción cívica, la 
política o la revolucionaria?
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Acción cívica, acción política, acción revo­
lucionaria.
(...) Por acción revolucionaria entendemos 
la que se dirigiría al pueblo mediante cam­
pañas de cultura para prepararle en el ejer­
cicio de sus derechos ciudadanos, y a los 
poderes públicos en demanda de medidas 
de buen gobierno, especialmente educacio­
nales. Por este medio y en cuanto al objeti­
vo depurador, la acción preparatoria del 
pueblo, sería muy larga, y la peticionaria 
respecto al Gobierno, sabemos que es inútil.

Sin embargo, es conveniente y hasta necesa­
rio hacer lo uno y lo otro: acción cívica, de 
todos modos.
Entendiendo por acción política la que se 
desarrolla en el gobierno, ella es la más 
práctica, rápida y mejor para lograr la re­
generación cubana: acaso la única. Con un 
gobierno honrado y culto puede regenerar­
se en cuatro años, pagar sus deudas en diez 
o en menos, y convertirse en una Bélgica 
americana a la vuelta de tres o cuatro lus­
tros. [¡] Bello sueño que no veremos reali­
zado mientras los partidos políticos sigan 
llevando al poder el producto de una selec­
ción inversa en cuanto a consistencia men­
tal y moral!
De Martí es esta frase: «De vez en cuando
es necesario sacudir el mundo para que lo
podrido caiga a tierra.. .»SI

31 Publicado en: El Heraldo, 3 de octubre de 1924, p. 2.

En estas circunstancias, cabe preguntarse qué 
significó para los minoristas la frustración del 31 
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movimiento veteranista. La contestación puede 
darse por medio de otra respuesta de Rubén a 
la ya mencionada encuesta:

V- Muchas personas achacan la actual de­
sorientación de los maximinianos a falta de 
fe en un jefe sereno, ecuánime y respetado. 
Los hombres de García Vélez, Mendieta, La- 
redo y Loynaz del Castillo y algunos otros 
tienen simpatizadores decididos ¿quién de 
estos patriotas o de los no mencionados 
aquí, cree usted que puede ser el caudillo 
del movimiento regenerador?
No soy de los que opinan como establece 
la introducción a esta pregunta. Aquí pade­
cemos de «nominismo». ¿Nombres? Ningu­
no y cualquiera. Obreros anónimos son in­
dispensables para las~grandes obras. Si es 
necesario un Jefe, éste surgirá a su hora. 
Fuera infantil hacer recomendaciones, o 
sentar predilecciones o profecías. Los nom­
bres de la pregunta son ilustres. Mas acaso 
tan magna empresa como es la de nuestra 
Regeneración, necesite un hombre con gran­
deza de alma suficiente para llamarse José 
Pérez o Juan López.

El ridículo del alzamiento de mayo de 1924, los 
cura del «nominismo mambí». Junto al desenga­
ño motivado por la actuación inmoral de los 
partidos políticos, se añade la falta de fe en no 
pocas figuras ilustres por su trayectoria en las 
guerras independentistas.

El fracaso, en gran medida, influye en el aleja­
miento de los minoristas de las actividades po-
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líticas. Empiezan, casi al mismo tiempo, a ha­
cerse famosos los almuerzos sabáticos y otras 
actividades culturales auspiciadas por ellos.

EL ANTIMPERIALISMO Y EL
LATINOAMERICANISMO

Después de la experiencia veteranista, Rubén 
Martínez Villena, fiel al interés de contribuir a 
la educación popular, centró su actividad en las 
labores de la Universidad Popular José Martí, 
fundada por acuerdo del Primer Congreso de 
Estudiantes, el 3 de noviembre de 1923. En me­
dio de sus trajines conspirativos en los Vetera­
nos y Patriotas, Rubén —llevando consigo a 
José Z. Tallet— había participado en la consti­
tución de la Universidad Popular; había sacado 
tiempo para acompañar a Julio Antonio Mella 
a inscribirla en la Secretaría de Gobernación, 
figurando como su secretario; Tallet ocupó 
la presidencia. En las aulas de la Universidad, 
Rubén y Mella anudaron una amistad ejemplar, 
de la cual el primero fue el más beneficiado, 
puesto que el pensamiento antimperialista de 
Mella y su meteórica evolución hacia el marxis­
mo-leninismo, le permitió ayudar al otro al má­
ximo.

Mella, quien había seguido de cerca la experien­
cia veteranista, a la cual en sus inicios, ofreció 
«los tres mil corazones y seis mil brazos de los 
tres mil estudiantes universitarios»,32 pudo com­
prender a Rubén e influir para que borrara es­
ta decepción. Del brazo de Mella, Rubén apren­
dió que sólo del proletariado cubano saldrían 

32 Palabras de Mella en la Asamblea de los Veteranos, 
el 12 de agosto de 1923. Véase la nota número 17.
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los nuevos libertadores, herederos de 1868 y 
1895; que no habría solución al problema cuba­
no si no se rompía la dependencia neocolonial 
con Estados Unidos; que para ser revolucionario 
había que ser antimperialista, como requisito 
primordial. Rubén, siguiéndolo, pasó de los me­
dios intelectuales a los obreros, aunque ambos 
continuaron vinculados a las problemáticas, en 
las que surgieron Como líderes políticos.

Rubén llevó a Mella a los almuerzos sabáticos del 
Grupo Minorista. Y esta presencia contribuyó, 
como en el caso de Rubén, a radicalizar las posi- 

\ ciónes antiñ^erencistas que paulatinamente evo- 
; lucionaron hacia un sentimiento antimperialista.

En la revista Vono^npla T.ihfp —estudiada amplia­
mente en el acápite dedicado a la prensa—, cu­
ya dirección asumieron los minoristas, y Mella 
desde mayo de 1925; aparecieron las primeras 
manifestaciones antimperialistas del Yjrupo.

El análisis resulta incompleto si no se justipre­
cia la influencia ejercida sobre los minoristas 
por Enrique J. Varona, Manuel Sanguily y los 
ejemplos de José Ingenieros, José Vasconcelos 
—quien más tarde demostró con su actitud toda 
la demagogia de sus ideas— y José Martí, en el 
desarrollo de una conciencia antimperialista y 
latinoamericanista en los jóvenes intelectuales 
cubanos.

MANUEL SANGUILY

Manuel Sanguily Garrite (1848-1925), mambí 
desde los veinte años en que desembarcó, pro­
cedente de Nassau, en la segunda expedición 
del «Galvanic», coronel del Ejército Libertador 
y hermano del famoso mayor general Julio —res­
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catado en hazaña épica por Ignacio Agramon- 
te—, fue uno de los hombres más admirados 
por el Grupo Minorista.

Si las hazañas del viejo mambí y su hermano 
impresionaban, lo que hacía de Manuel Sangui- 
ly un ejemplo más admirable era su actitud ya 
en la república. Delegado a la Asamblea Consti­
tuyente de 1901, había votado a favor de la En­
mienda Platt porque era la única forma de que 
hubiera república y cesara la humillante ocupa­
ción norteamericana. Sin embargo, en 1903 se 
había opuesto al Tratado de Reciprocidad, que 
legalizaba nuestro comercio desigual con Esta­
dos Unidos, mediante dos históricos discursos. 
Se manifestó contrario a la intervención militar 
de 1906. Nombrado secretario de Estado por 
José M. Gómez, fue el único en ese cargo que 
mostró su desagrado ante la política de audien­
cias especiales y memorandos de los ministros 
plenipotenciarios yanquis en el país. Durante el 
gobierno de Menocal fue designado, primero, ins­
pector general de las Fuerzas Armadas y, des­
pués, director general de escuelas militares; ante 
los trámites reeleccionistas de Menocal, presentó 
su renuncia. La integridad moral de Sanguily 
quedó demostrada cuando el Senado tuvo que 
votar una pensión vitalicia, para que subsistiera 
en los últimos años de vida. En un país, donde 
seis meses bastaban para que un funcionario 
contara con «ahorros» de miles de pesos, la ac­
tuación de Sanguily era ejemplar.

Por todas estas razones los minoristas veían en 
Sanguily un arquetipo de intelectual y de polí­
tico; aunque, por su estado de salud, muy deli­
cado, apenas si pudo participar en sus activida­
des. Se unía a lo anterior la amistad íntima que 
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Emilio Roig de Leuchsenring y José A. Fernández 
de Castro mantenían con él, desde 1917 el pri­
mero y 1918 el segundo.

La ideología liberal de Sanguily, rebasada por 
la compleja situación internacional creada por 
la Primera Guerra Mundial y el triunfo de la 
Revolución de Octubre, era lo suficientemente 
flexible, como para orientar a los que sí ten­
drían que actuar dentro de ella. En un artículo 
escrito a su muerte, Fernández de Castro recor­
daba, en una de sus conversaciones, este comen­
tario del mambí:

— No, ahora no hay españoles ni cubanos, 
como no había entonces ni romanos ni per­
sas. Sólo hay buenos o malos, cristianos y 
gentiles, partidarios del antiguo régimen o 
del nuevo. La Revolución rusa [Revolución 
de Octubre] marca una nueva etapa que es 
sólo un paso más. No hay ahora más que 
dos caminos. Como siempre. Por la elección 
de vías se debe juzgar al individuo, y aun­
que dudo de que el hombre alcance en la 
tierra la felicidad, debe mejorar su estado 
para poder acercarse a la utopía —de lo que 
parece utopía— que por justa es bella. Es­
tamos en una época como la de los albores 
del siglo II de la Era cristiana. De un lado 
los oprimidos y los que por obtener más 
libertades luchan y sufren. Del otro los que 
oprimen, cínicamente dispuestos a seguir 
oprimiendo. No, no hay sino malos o bue­
nos según la ruta que escojan.33

33 «Sobre Manuel Sanguily», en José Antonio Fernández 
de Castro (Colección Órbita), Ed. UNEAC, La Habana, 
1966, p. 46.
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La devoción de los minoristas hacia él, alcanzó 
su ápice en el proyecto de homenaje popular 
que apoyaron y en los artículos escritos con mo­
tivo de su muerte. Roig de Leuchsenring, desde 
Social, expresó lo que significó la vida de San- 
guily:

En esta época descreída y materialista, en 
estos tiempos de egoísmos y de mezquinos 
intereses que vive nuestra patria, Sanguily 
era la estrella, hacia donde volvíamos los 
ojos, en los momentos agudos de nuestras 
crisis políticas o sociales, los cubanos de 
buena voluntad, en busca del norte que nos 
indicara la ruta que debíamos seguir para 
llegar a esa república próspera, grande, ho­
nesta, civilizada, sueño de nuestros héroes 
y nuestros mártires, cuyo espíritu veíamos 
encarnado hoy en él.34

Rubén Martínez Villena, en «Homenaje a Manuel 
Sanguily»,35 analizaba al hombre:

Humano, pero noble, él pudo ser bellamen­
te contradictorio. Así su rara actitud de es­
céptico a quien el conocimiento del medio 
y de los hombres asegura la inutilidad del 
esfuerzo, y muévese, sin embargo, a prestar 
su actividad a la labor que sabe debe triun­
far (...) ¡Hoy está inmóvil; yacente, ciego, 
mudo; inofensivo! Ya el tunante encopeta­
do no temerá el verbo que sabía esposar, 
acusar y condenar en un párrafo; ya no po­
drá ponerse al amparo de su prestigio cual­
quier obra de patriotismo o de bien. Ni po-

34 Social, notas editoriales, febrero de 1925, p. 6.
35 Rubén Martínez Villena (Colección Órbita), op. cit 
pp. 131-133.
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drá la juventud idealista y valiente ir a bus­
car a su lado la enseñanza de sus palabras 
y el entusiasmo que, a pesar suyo, estimu­
laba la mera vecindad; porque, aunque de 
sus labios fluía el escepticismo de una expe­
riencia amargada en la desilusión, a sus pu­
pilas se asomaba, aún en los últimos días, 
el resplandor de Palo Seco (...)

¡Juventud valiente, virilidad fecunda, vejez 
venerable! ¿Podemos esperar que esta vida 
sea algo más que un motivo de justos pa­
negíricos?. .. Que sea gloria de todos: pa­
radigma ante los débiles claudicantes; nor­
ma para los soñadores incorruptibles.

ENRIQUE JOSÉ VARONA

Enrique J. Varona (1849-1933), filósofo, poeta, 
periodista, político y maestro, fue uno de los ca­
sos más extraordinarios de honestidad y honra­
dez política. Independentista frente al colonia­
lismo español, puso su pluma al servicio de la 
causa revolucionaria. Aceptando la realidad de 
la ocupación norteamericana, que frustraba 
nuestras guerras mambisas, colaboró con ella 
para hacerla lo más breve posible. Aprobó la 
Enmienda Platt, con tal de que naciera la re­
pública. Organizó el sistema educacional univer­
sitario, confiando en que la extensión y moderni­
zación de la enseñanza formaría una nueva gene­
ración capaz de hacer un estado próspero que, 
por su desarrollo, hiciera obsoleto el tutelajé 
yanqui. Ante la Segunda Ocupación norteameri­
cana, levantó su voz de enérgica protesta y se 
convirtió en el abanderado del antinferencísmo 
yanqui. Como lo prueban varios de los artículos 
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recogidos por él mismo en De la colonia a la re­
pública36 (1918), alertó contra el fenómeno de 
absorción vertiginosa de los recursos nacionales 
por el capital norteamericano, y denunció sus 
nocivas consecuencias al establecer los vínculos 
existentes con la malversación de fondos esta­
tales y la corrupción administrativa, pues, razo­
naba, que la desnacionalización económica hacía 
que sólo quedara el robo al tesoro nacional, co­
mo forma de enriquecimiento para los cubanos 
de la clase media, y como forma de subsisten­
cia de algunos cubanos pobres.

38 Enrique J. Varona: De la colonia a la república, Ed. 
Cuba Contemporánea, La Habana, 1918.

En enero de 1922, la revista Social publicaba la 
histórica carta de José Enrique Rodó a Varona, 
que acompañaba el envío de un ejemplar de 
Ariel, con fecha 7 de mayo de 1900. En ella, 
Rodó escribía:

¿Merece ser «Ariel» una bandera para la ju­
ventud intelectual americana? Tal es mi du­
da que me siento obligado a reconocer ne­
gativamente, teniendo en cuenta que no 
basta la bondad de las ideas para el pres­
tigio de una obra escrita, cuando le falta 
la autoridad de un nombre esclarecido y el 
encanto avasallador de la forma. Por eso 
anhelo que otros tomen a su cargo la pro­
paganda que yo sólo me he atrevido a ini­
ciar, y sería grande mi satisfacción si usted 
hablase a la juventud en el sentido que yo 
he osado hablarle. Usted puede ser en rea­
lidad el Próspero de mi libro. Los discípu­
los nos agrupamos alrededor de usted para 38 
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escucharlo, como los discípulos de Próspe­
ro.3’ (los subrayados son míos, A. C.)

Rodó definió acertadamente a Varona, al iden­
tificarlo con el personaje central de su ensayo. 
Varona no fue nunca un hombre de acción, en 
el sentido revolucionario del término. Era, ante 
todo, un maestro, un formador de revoluciona­
rios; sus discípulos lo superaban con la acción. 
Pero como buen maestro, estaba siempre dis­
puesto a incorporar y trasmitir las nuevas co­
rrientes del pensamiento, a analizar las nuevas 
situaciones y proponer soluciones correspon­
dientes con ellas, incluso cuando éstas fueran 
contrarias a su carácter. En carta a José A. Fer­
nández de Castro y Félix Lizaso, con fecha de 
2 de diciembre de 1926, decía:

. . . Ustedes saben que nada hay tan perso­
nal, nada que arranque tan de dentro como 
el gusto estético. Formado el mío hace tan­
tísimo tiempo, en ambiente del todo diver­
so, se ha endurecido en su molde. Me tengo 
por dúctil, pero es en el campo de las ideas. 
En éste no me asusta ninguna novedad. Es­
toy a prueba de teorías. Hay horas en que 
socializo, y hasta anarquizo, desde luego, 
sin dinamita.35

Sin embargo, aunque no era partidario de los 
métodos violentos, aprobó con el inmenso peso 
de su prestigio, todas las formas de lucha del 
movimiento estudiantil antimachadista.

37 La carta se encuentra en el Archivo Nacional, fondo 
Donativo, caja 118, número 329. Y fue publicada en 
Social, enero de 1922, p. 13.
:;s La carta apareció en Social, enero de 1927, p. 26. 
Está completa en el «Apéndice 3» de esta obra.
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Varona fue la suprema autoridad de las activi­
dades del Grupo Minorista. Los minoristas, co­
mo todos los intelectuales cubanos, enviaban a 
éste su producción intelectual para que él la 
juzgara; el tono respetuoso y admirativo de la 
correspondencia39 dirigida a él, indica el gran 
aprecio que tenían por sus juicios y sugerencias. 

Desde el homenaje popular que en unión de 
Sanguily quisieron tributarle en 1924, los mino­
ristas incrementaron sus relaciones con él. Cuan­
do apareció Venezuela Libre, Varona mandó una 
carta de saludo a la revista; en 1926 su firma 
encabezó el manifiesto «Por la libertad de los 
pueblos de nuestra América. Contra el imperia­
lismo norteamericano»; en nombre de la intelec­
tualidad cubana, exigió al dictador peruano Le- 
guía, la excarcelación de José Carlos Mariátegui 
y otros escritores presos. La labor conjunta más 
importante de los minoristas y Varona, fue la 
constitución de la Junta Nacional Cubana Proin­
dependencia de Puerto Rico, con motivo de la 
visita de don Pedro Albizu Campos en octubre de 
1927. La presidencia la ocupó Varona; la vicepre­
sidencia, Emilio Roig; Enrique Gay Calbó fue 
nombrado secretario y Juan Marinello, tesorero. 
(Más adelante, se estudiará el contenido del ma­
nifiesto lanzado por la Junta.)

39 Véase el «Apéndice 3», loe. cit.

Aún cuando los objetivos de la Junta no se cum­
plieron, la simple fundación de la misma, hon­
rada además con la presidencia de Varona, es 

Í quizás la expresión más alta del sentimiento la- 
tinoamericanista y antimperialista que tuvo el 
Grupo.
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JOSÉ INGENIEROS

José Ingenieros (1877-1925), médico, pensador po­
sitivista y sociólogo argentino, ejerció .una gran 
influencia sobre la juventud cubana a lo largo 
de toda la historia de la República neocolonial 
y en particular en la década de 1920 a 1930.

Hijo de un emigrante italiano, fundador de la 
Primera Internacional y partidario del anarquis­
mo, creció en contacto con los problemas del 
movimiento obrero. Siendo estudiante de medi­
cina ingresó en el Partido Socialista Argentino, 
en el cual militó varios años. Al concluir los es­
tudios se consagró al ejercicio de su profesión 
de psiquiatra en la Facultad de Medicina de la 
Universidad bonaerense. En 1911 el presidente de 
la república, Marcelo Alvear, le arrebató la cá­
tedra de medicina legal. En protesta contra se­
mejante atropello abandonó el país y se estable­
ció en Suiza, donde escribió su polémico libro 
El hombre mediocre (1913). Concluido el gobier­
no de Alvear, retornó a su patria; pero el cientí­
fico, impactado por la compleja situación eu­
ropea en los prolegómenos de la Primera Guerra 
Mundial, había vuelto a ocuparse de las activi­
dades políticas, relegadas durante los años an­
teriores a un segundo plano. Fue entonces que 
Ingenieros, simultáneamente con la fundación de 
la Revista de Filosofía (1915), se convirtió en el 
maestro de la juventud argentina y, más tarde, 
de la continental. Apoyó e impulsó el movimien­
to de la reforma universitaria iniciado en Cór­
doba en 1918. Divulgó y defendió sin descanso, 
hasta su muerte, la Revolución de Octubre. En 
resumen, fue el abanderado de todas las causas 
progresistas y revolucionarias durante la última 
década de su vida.
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El primer aspecto de su obra, que le ganaba 
adeptos entre los jóvenes, era su insistencia en 
que ellos eran agentes de cambio social:

Jóvenes son los que no tienen complicidad 
con el pasado (...)

Los jóvenes tocan a rebato en toda genera­
ción. No necesitan programas que marquen 
un término, sino ideales que señalen un ca­
mino. La meta importa menos que el rum­
bo (...)
Cada generación debe llegar como ola vigo­
rosa a romperse contra la mole del pasado 
para hermosear la historia con el iris de 
nuevos ideales; juventud que no embista es 
peso muerto para el progreso de su pue­
blo (...)
La juventud es la levadura moral de los 
pueblos (...)

■ Sólo puede afirmar que ha vivido una ge- 
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---- . neración que deja a la que vendrá más de
[ lo que recibió de la precedente.40

Ingenieros escribía para ellos fundamentalmen­
te, siguiendo a su maestro Domingo Faustino 
Sarmiento, quien dio a la educación un papel de 
primer rango dentro de su ideología. (Ingenie­
ros compartió también con su maestro, los pre­
juicios raciales hacia el indio, lo que hace reac­
cionaria una parte de su obra.)

Como intelectual honesto, Ingenieros supo ver 
la nueva dirección que abría al mundo el triun­
fo de la primera revolución proletaria victoriosa,

40 José Ingenieros: Las fuerzas morales, Buenos Aires, 
1926, pp. 21-24 y 31.



la Revolución de Octubre, y actuó en consecuen­
cia. En Tiempos nuevos41 afirmaba:

41 José Ingenieros: «Las fuerzas morales de la Revolu­
ción Rusa», en Tiempos nuevos, Ed. Orbe, La Habana, 
s.a., p. 135.

Frente a la inmoralidad del régimen capi­
talista que ha sembrado en el mundo la 
injusticia, la opresión y la guerra, se está 
formando la nueva conciencia moral que 
aspira a renovar las instituciones sociales. 
El espíritu revolucionario es hoy una fe co­
lectiva en la posibilidad en un mundo me­
jor que el presente: el espíritu reaccionario 
es falta de esa fe, es adhesión a los intere­
ses materiales creados por la inmoralidad 
capitalista. Los dos únicos partidos en que 
hoy se divide la humanidad obran cuerda­
mente al repetir la fórmula apostólica: «el 
que no está conmigo, está contra mí...».
Análoga es la situación de los espíritus fren­
te a la revolución contemporánea. Rusia es 
la Galilea; los bolcheviques son los apósto­
les. Se cree o no se cree en la Revolución 
Rusa; adherirse a ella es un acto de fe en 
el porvenir, en la justicia, en el progreso 
moral de la humanidad. La actitud crítica, 
durante la lucha, demuestra falta de fe y es 
obra de enemigos; los distingos y las reser­
vas equivalentes a negaciones, son más no­
civos que la traición franca y desembozada. 
Llegado el momento de la experiencia co­
lectiva, en cualquier terreno, es absurdo que 
cada militante se cruce de brazos ante el 
enemigo para discutir detalles de doctrina o 
de táctica. Se marcha o no se marcha; se 
cree en el pasado o en el porvenir, se tiene 
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fe en la reacción o en la revolución. Todo 
el que discute la reacción obra como revolu­
cionario, todo el que discute la revolución 
obra como reaccionario.

Preocupado por la situación continental, expre­
só su interés por el desarrollo de una solidari­
dad latinoamericana y un sentimiento antimpe­
rialista. Escribía en una de las conferencias de 
Las fuerzas morales:

... Ninguna convergencia histórica parece 
más natural que una Federación de los pue­
blos de América Latina. Disgregados hace 
un siglo por la incomunicación y el feudalis­
mo, pueden ya plantear de nuevo el proble­
ma de su futura unidad nacional, extendida 
desde el Río Bravo hasta el Magallanes. Esa 
posibilidad histórica merece convertirse en 
ideal común, pues son comunes a todos sus 
pueblos las esperanzas de progreso y los 
peligros de vasallaje.

Hora es ya de repetir, que si no llegara a 
cumplirse tal destino, sería inevitable su co­
lonización por el imperialismo que desde 
hace cien años la acecha: la oblicua doctri­
na de Monroe, firme voluntad de los Esta­
dos Unidos, expresa hoy su decisión de tu­
telar y explotar a nuestra América Latina, 
cultivándola sin violencia, por la diploma­
cia del dólar. Son sus cómplices, la tiranía 
política, el parasitismo económico y la su­
perstición religiosa, que necesitan mantener 
divididos nuestros pueblos, explotando su 
odio recíproco en favor de los intereses 
creados por cien años de feudalismo tradi­
cional.
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Frente a esas fuerzas inmorales del pasado, 
la esperanza de acercarnos a una firme soli­
daridad, sólo puede ser puesta en la Nueva 

r Generación, si logra ser tan nueva por su 
espíritu como por sus años. Sea ella capaz 
de resistir a las pequeñas tentaciones del 
presente, mientras adquiera las fuerzas mo­
rales que la capaciten para emprender nues­
tra gran obra del porvenir: desenvolver la 
justicia social en la nacionalidad continen­
tal?2

Este propósito unitario se cristalizó en la cons­
titución de la Unión Latinoamericana, a fines 
de 1922, que tuvo una duración efímera.

Fe en la juventud, fundamentada_.en la teo­
ría generacional típica del positivismo, apo­
yo a la Revolución de Octubre, solidaridad 
latinoamericana y sentimiento antimperia­
lista, es el legado que reciben los jóvenes de 
Ingenieros. Es por ello, que resulta plena­
mente comprensible que el Primer Congreso 
de Estudiantes se haga bajo su advocación 
y que la FEU escogiera como lema su frase: 
«Todo tiempo futuro tiene que ser mejor.» 
En Venezuela Libre es inequívoca la huella 
de su pensamiento.

Al visitar por breves horas La Habana, el 4 de 
agosto de 1925, Ingenieros recibió el homenaje 
de estudiantes y minoristas. A su muerte, ocu­
rrida el 1’ de noviembre, Rubén escribió para 
la revista La Mujer Moderna” el último tributo 
de admiración.
42 José Ingenieros: Las fuerzas morales, Buenos Aires, 
1926, pp. 21-24.
43 El artículo está recogido en Rubén Martínez Villena 
(Colección Órbita), op. cit., pp. 134-137.
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Ingenieros es un intelectual que amerita una pro­
funda revisión de su obra, que valore el aspecto 
reaccionario de ésta por racista, pero que tam­
bién, justiprecie su contribución ideológica a la 
formación de más de una generación de latino­
americanos.

JOSÉ VASCONCELOS

José Vasconcelos (1881-1959), escritor y político 
mexicano, contribuyó como secretario de educa­
ción y cultura del gobierno del general Alvaro 
Obregón (1920-1924), al desarrollo del muralis- 
mo en las artes plásticas; bajo su gestión los 
pintores encabezados por José Clemente Orozco, 
Diego Rivera y David Alfaro Xiqueiros, comen­
zaron la ingente labor de rescatar para la cul­
tura nacional los elementos básicos del arte y la 
ideología de los pueblos precolombinos en terri­
torio mexicano.

Vasconcelos, además, influyó en el proceso de 
gestación de una conciencia antimperialista la­
tinoamericana que, más tarde, traicionó para de­
mostrar el carácter demagógico de su prédica. 
Esto hace necesario, examinar algunas de sus 
tesis de la década de 1920.

Formuló el concepto de Indoamérica, como for­
ma de diferenciar a los pueblos sometidos al 
colonialismo español de los forjados por la do­
minación inglesa. En el siglo veinte, esta divi­
sión se materializaba en las ansias de Estados 
Unidos por explotar a los países «indoamerica- 
nos». Planteó la tesis de una raza cósmica, pro­
ducto de la mezcla de las otras cuatro (blanca, 
negra, india y amarilla); indoamérica era un 
crisol, donde se había fundido la quinta raza, 
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que había asimilado lo mejor de cada una de las 
anteriores. (Para él, raza blanca equivalía a «ci­
vilización» europea; amarilla a asiática; negra 
a africana; india a americana precolombina.) Es­
ta raza cósmica demostraría en un futuro su 
superioridad sobre las otras. Estas tesis idea­
listas, de carácter positivista, fueron amplia­
mente explicadas en un ensayo,44 que circuló 
por todo el continente. José C. Mariátegui fue de 
los pocos escritores que le salió al paso a tales 
conceptos, al descubrir su esencia reaccionaria, 
pues el problema latinoamericano no era de 
«razas» sino de formas de dominación económi­
ca. Por suerte para Cuba, en los momentos en 
que se publicó el ensayo (1928), la influencia 
vasconceliana empezaba a declinar y no tuvo 
adeptos.

44 José Vasconcelos: La raza cósmica, México, D. F., 
1928.

Las causas más importantes de la influencia de 
Vasconcelos en Cuba, están en las actitudes po­
líticas que éste asumió en aquella década. Fue 
miembro de la Liga Antimperialista de las Amé- 
ricas, en 1925, y se dice que colaboró en su ór­
gano continental: El Libertador de la Plaza.
El 14 y 15 de mayo de 1925, Vasconcelos visitó 
La Habana. La revista Social (junio de 1925), en 
sus notas editoriales, expresaba:

Aquí en La Habana, los estudiantes y el 
Grupo Minorista acogimos y festejamos, con 
entusiasmo, devoción y afecto al maestro 
Vasconcelos, nos deleitamos con su palabra, 
pródiga en útiles enseñanzas (...)
Vasconcelos ha comprendido admirablemen­
te nuestra labor, nuestros propósitos y
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nuestros ideales. Su palabra comprensiva 
y alentadora nos enorgullece y fortifica.

¡Gracias, maestro!
En la Universidad pronunció una conferencia: 

Toda la América pensó, a raíz de la Enmien­
da Platt, que en diez años Cuba quedaría 
americanizada. El patriotismo cubano ha 
desmentido la opinión escéptica, haciendo 
de este emporio antillano uno de los pue­
blos más españoles, más iberoamericanos 
del continente. Lejos de americanizarse, 
Cuba se cubaniza, asimila y transforma al 
extranjero, lo adapta a sus finalidades ét­
nicas. Abajo las banderas nacionales y arri­
ba la bandera continental, que en frente de 
la civilización sajona ostenta el lema argen­
tino de «América para la Humanidad.» No 
para los blancos del norte ni para los ne­
gros ni para los indios de una manera ex­
clusiva; pero sí para todas y cada una de 
las estirpes (...)

t La orientación de la juventud contemporá- 
Y nea de Cuba aún cuando fuese una orien- 

tación de minoría —_he oído siempre hablar 
de un grupo en minoría y me siento siempre

> muy honrado de opinar con minorías que 
■ ‘son avanzadas de mayorías Futuras^—; la
'■ófientacíoh de esa minoría o de esa mayo­

ría igualmente avanzada, tiene que desper­
tar eco entusiasta en todas las almas 
pojadas del continente.45

La conferencia está reseñada en Social, junio de 
i que la

' ferencia fue pronunciada en el Aula Magna, y que habla- 
r ron también Julio A. Mella, Rubén Martínez Villena y 

V el propio Marinello.

des-

y K-1 k-45 La conferencia está reseñada en Social, jt 
. P' r (notas editoriales). Juan Marinello recuerda 

(V f ( ferencia fue nrnnunciada en el Aula Mauna i 
7’

1925
con-
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Como vemos, Vasconcelos aprobó las actividades 
de los jóvenes intelectuales y estudiantes y éstos 
se acogieron al principio de «América para la 
Humanidad», como lo prueba una de las notas 
editoriales de Venezuela Libre (junio de 1925):

América para la Humanidad, América para 
las multitudes que sucumben de hambre, 
de frío, de enfermedades endémicas en el 
norte de Europa, en China y en la India. La 
riqueza inagotable del nuevo mundo, la tie­
rra inexplotada de Centro y Sur América 
salvando a las sociedades anémicas del vie­
jo continente: he aquí la visión amplia 
acertada y lógica del porvenir. Cuba para 
los cubanos, Argentina para los argentinos, 
América para los americanos: he aquí el 
principio estrecho, arcaico y raquítico de 
los primeros ocupantes egoístas (...)

Laboremos sin tregua por la unión de los 
pueblos de nuestra raza para el bien y la 
felicidad del mundo, sólo los ciegos o aque­
llos cuya mirada no rebase los límites de 
un siglo nos llamarán extraviados.46

«América para la Humanidad», era la expresión 
de un sentimiento de solidaridad universal, pero 
también, la fórmula para identificar un senti­
miento antimperialista. Frente al principio de 
la doctrina Monroe: «América para los america­
nos» —confirmado en su sentido por los méto- 
tos del Big Stick desde Teddy Rooselvelt—, al­
gunos latinoamericanos retomaron el lema de la 
delegación argentina a la Conferencia Intema-

M «Cuba para la humanidad» (nota editorial). Venezue­
la Libre, junio 1925, p. 4. 
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cional de Washington (1890), ensayo de lo que 
sería el panamericanismo yanqui.

Ese sentimiento antimperialista, que Vasconce­
los apoyó con su participación en la Liga 
Antimperialista de las Americas, encandiló a no 
pocos jóvenes latinoamericanos hasta que las 
muestras de simpatía por el fascismo, develaron 
su perfil de gran demagogo.

JOSÉ MARTÍ

José Martí (1853-1895) era el gran revoluciona­
rio olvidado al iniciarse la década de 1920. Se 
conocía insuficientemente al escritor (no se valo­
raba justamente toda la calidad del poeta y mu­
cho menos la del prosista). Se veneraba al patrio­
ta muerto en olor de santidad, a un mártir de la 
patria. En suma, se beatificaba al patriota cubano 
y se ocultaba al revolucionario antimperialista 
y latinoamericanista.

Gonzalo de Quesada y Aróstegui, cumpliendo 
ejemplarmente la tarea de albacea que Martí le 
confiara, había comenzado a publicar con sus 
recursos monetarios la obra de éste. El Estado 
que le había erigido una estatua a Martí en el 
Parque Central, no juzgaba necesario difundir 
la obra «peligrosa» de un revolucionario que se 
quería bien muerto. Desde luego, esta primera 
edición de la obra de Martí fue reducida en nú­
mero e incompleta. Arturo de Carricarte organi- 

*zó, en octubre de 1921, La Revista Martinlaiia, 
con el propósito de ir dando a conocer otros tra­
bajos; la publicación se mantenía de donativos 
particulares y no alcanzó los diez números. En 
1918 la editorial Cuba Contemporánea, propiedad 
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de la revista del mismo nombre publicó un volu­
men intitulado Granos de oro, recopilación de 
citas temáticas, muy apropiadas para utilizar en 
los discursos como verdades axiomáticas y 
apotegmas.

A pesar de estas limitaciones, los minoristas 
leyeron a Martí. Todos estaban familiarizados 
con el programa político esbozado en el Mani­
fiesto de Montecrlsti; para ellos estaba claro que 
la república martiana no se correspondía con 
la existente en el país. (Agustín Acosta lo dijo 
en versos: «musa patria esto no es lo que pre­
dicó Martí», en los años anteriores a 1920.)

Los movimientos de reforma política surgidos 
en 1923, van a tomar la república martiana como 
bandera —recuérdese los versos de Rubén; el 
artículo de Roig Leuchsenring; el manifiesto de 
la Junta de Renovación Nacional; el nombre que 
recibe la Universidad Popular. Pero era más 
bien, su programa político nacional, lo que 
se revaloraba y no su figura. El revolucionario 
continuaba sepultado entre olores de incienso.

La revista Social, desde 1923, inicia la publica­
ción de artículos inéditos y de colaboraciones 
acerca de Martí; se hace también eco de la apa­
rición en España de un tomo de la obra de éste, 
compilada por Alberto Ghiraldo en 1925, y de 
la primera biografía escrita por Isidro Méndez.

El mérito histórico de haber redescubierto al 
revolucionario José Martí, le correspondió a 
Julio A. Mella con su artículo: «Glosas al pensa­
miento de José Martí», publicado en América 
Libre, en el número de abril de 1927 (en el
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acápite dedicado a la prensa es estudiada esta 
revista):

Hace mucho tiempo que llevo en el pensa­
miento un libro sobre José Martí, libro que 
anhelaría poner en letras de imprenta (...)

(...) Pero hay que afirmarlo definitivamen­
te, el libro se hará (...) Es necesario que se 
haga. Es imprescindible que una voz de la 
nueva generación, libre de prejuicios y 
compenetrada con la clase revolucionaria de 
hoy, escriba ese libro. Es necesario dar un 
alto y si no quieren obedecer, un bofetón, a 
tanta canalla, tanto mercachifle, tanto pa­
triota, tanto adulón, tanto hipócrita (...) 
que escribe o habla sobre José Martí (...)

El estudio debe terminar con un análisis de 
los principios generales revolucionarios de 
José Martí, a la luz de los hechos de hoy. Él, 
orgánicamente revolucionario, habría sido 
quizás, el intérprete de la necesidad social 
del momento (. . .)

pesar de ser José Martí un patriota, es 
ft- decir, un representante genuino de la revolu- 
J ción nacional tipo francesa de 1789, fue, 

como decía Lenin de Sun Yat Sen, represen- 
tante de una democrática burguesía capaz 

' de hacer mucho, porque aún no había cum-
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plido su misión histórica. Luchaba por 
Cuba porque era el último pedazo de tierra 
del Continente que esperaba la revolución. 
Pero jamás ignoró el carácter internacional 
de la lucha revolucionaria. Se decía que era 
un hijo de América. (...) No ha habido otro 
revolucionario de los finales del siglo pasado 
que amase más al Continente y que lo 
sirviese mejor con la pluma, con la palabra 
y con la espada.47

47 Julio A. Mella: «Glosas a los pensamientos de José 
Martí». América Libre, a. 1. n° 1, abril de 1927, pp. 4-5.

Mella no pudo escribir el libro ansiado, por 
morir asesinado en México. Sin embargo, el 
artículo no quedó en el olvido, su amigo mino­
rista Emilio Roig, dedicó parte de su vida a 
desentrañar y divulgar el legado antimperialista 
de José Martí.

El antimperialismo del Grupo Minorista, aunque 
parezca extraño, se nutrió de las actitudes antin- 
gerencistas de Enrique J. Varona y Manuel 
Sanguily, de las lecturas de Ingenieros, y de la 
actuación demagógica de Vasconcelos. Sólo 
después que ese sentimiento estaba conformado, 
ellos descubrieron que ya Martí había previsto 
que la solución del caso cubano no estaba aislada 
de una definición ideológica acerca del papel de 
Estados Unidos en el continente y de la necesidad 
de la solidaridad latinoamericana.

Al firmarse la «Declaración», en mayo de 1927, 
el contenido antimperialista del minorismo está 
ya plenamente formado. Desde el primer número 
de Venezuela Libre (mayo de 1925), en que sus 
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redactores suscriben un manifiesto48 en solidari­
dad con los que se enfrentan a la dictadura de 
Juan Vicente Gómez, hasta el conocido como 
«Por la libertad de los pueblos de nuestra Amé­
rica. Y contra el imperialismo yanqui», firmado 
el 31 de diciembre de 1926, este antimperialismo 
se estructura. De ahí, que la «Declaración» sea 
escueta en esta posición, que ya era conocida; 
además de que algunos minoristas habían inter­
venido en la fundación de la Sección Cubana de 
la Liga Antimperialista de las Américas (28 de 
julio de 1925).

48 «Por Venezuela Libre», Venezuela Libre, a. IV. n° 10, 
p. 3. Véase en el «Apéndice 3», loe. cit.

En octubre de 1927, se alcanzó la proyección más 
avanzada del sentimiento latinoamericanista y 
antimperialista del minorismo, al constituirse la 
Junta Cubana Pro Independencia de Puerto 
Rico. Los miembros de la Junta presidida por 
Varona, recogiendo el legado martiano, afirma­
ban lo siguiente:

Desde 1892, en que cubanos y puertorrique­
ños constituyeron el Partido Revolucionario 
Cubano para lograr la independencia abso­
luta de Cuba y fomentar y auxiliar la de 
Puerto Rico, ambos propósitos e ideales 
estuvieron siempre unidos, no sólo en el 
corazón de Martí, sino que se tradujeron 
también en su labor de propaganda revolu­
cionaria y en las simpatías y apoyo que 
encontró en los países de América por él 
visitados. La revolución cubana se inició 
más bien como una revolución antillana, en 
la que Cuba era la hermana mayor y el 
centro de las operaciones militares desde 
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donde sería más fácil extender después e 
intensificar la revolución de Puerto Rico, la 
hermana menor.

Juntos trabajaron por la causa antillana 
cubanos y puertorriqueños: Martí, Hostos, 
Betances (...)

Puerto Rico ha sido un ejemplo elocuente 
del imperialismo sistemático que los Esta­
dos Unidos vienen desarrollando desde hace 
más de un siglo, dirigido hasta hace poco, 
exclusivamente contra las naciones ibe­
roamericanas y hoy en día encaminado a 
imponer una hegemonía mundial yanqui 
(...)

Las nacionalidades de América deben su­
marse a la causa de Puerto Rico, no sólo 
para que este pueblo logre su independencia, 
sino como parte del plan de defensa que 
deben adoptar, ya desde ahora, contra esa 
ofensiva imperialista yanqui, aprovechando 
la situación creada por el conflicto en pie 
entre los imperialismos europeos, asiático 
y yanqui (. ..)

Y de todos ellos es Cuba el que más necesita 
precaverse y defenderse contra el imperia­
lismo yanqui y el más obligado a defender 
y ayudar a Puerto Rico, que es su hermana 
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menor en el grupo antillano, con cuyo 
pueblo tiene nuestro pueblo una deuda y un 
compromiso sagrado que nos legó Martí en 
una de las bases del Partido Revolucionario 
Cubano:

«fomentar y auxiliar la independencia de 
Puerto Rico (...)».

Para esos elevados propósitos hemos cons­
tituido la Junta Nacional Cubana Pro Inde­
pendencia de Puerto Rico, siguiendo la 
tradición que nos legaron nuestros mártires 
y solicitamos la adhesión de todos los cu­
banos.

Cuba no puede mantenerse indiferente ante 
la destrucción sistemática de un pueblo 
hermano, llevada a cabo por los que preten­
den afianzar su hegemonía sobre nosotros.19

El Grupo Minorista logró ampliar su proyección 
ideológica internacional al condenar el fascis­
mo, como sistema de gobierno, y solidarizarse 
con los intelectuales perseguidos en España por 
la dictadura del general Primo de Rivera. Tam­
bién algunos minoristas expresaron su simpatía 
por la Revolución de Octubre al participar en 
el banquete homenaje que ofreció la Universidad 
Popular, algunas organizaciones obreras y un 
grupo de intelectuales al primer embajador 
soviético en América Latina, Tadeus Petkovsky,

*!l «Manifiesto» de la Junta Nacional Cubana Pro Inde­
pendencia de Puerto Rico, se reprodujo fragmentaria­
mente en Social, noviembre de 1927 (notas editoriales). 
Ver Apéndice 3. 
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quien, proveniente de México, permaneció dos 
días en La Habana, antes de regresar a la URSS, 
en octubre de 1926.

Antizayismo; antimachadismo; programa refor­
mista para modernizar la educación; para 
erradicar el peculado y la corrupción adminis­
trativa, el reeleccionismo, la farsa electoral y 
del sufragio; oposición a la dominación econó­
mica y política yanqui, unido al apoyo de las 
peticiones de mejoras económicas de colonos y 
obreros, conforman el aspecto nacionalista del 
minorismo, durante el proceso de radicalización 
que va desde 1923 hasta 1927. El sentimiento 
antimperialista, la condena a los gobiernos dic­
tatoriales y fascistas, y la solidaridad internacio­
nal —en especial con Latinoamérica— lo com­
plementan. El segundo aspecto (el cultural) 
está directamente vinculado a su condición de 
intelectuales.
Antes de analizar este segundo aspecto del 
contenido ideológico del minorismo, debe abor­
darse el problema de la definición clasista de 
sus miembros.

DEFINICIÓN DEL GRUPO MINORISTA

En la «Declaración» de mayo de 1927, el Grupo 
planteaba:

La minoría sabe hoy que es un grupo de 
trabajadores intelectuales (literatos, pinto­
res, músicos, escultores, etc.) El Grupo 
Minorista, denominación que le dio uno de 
sus componentes, puede llevar ese nombre 
por el corto número de miembros efectivos 
que lo integran; pero él ha sido en todo
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caso un grupo mayoritario, en el sentido de 
constituir el portavoz, la tribuna, y el índice 
de la mayoría del pueblo; con propiedad es 
minoría, solamente en lo que a su criterio 
sobre arte se refiere.

El primer punto de interés en la autodefinición 
del Grupo es que ellos se consideran trabajado­
res, es decir, que ocupan un lugar en el proceso 
de la producción social; ese lugar está dado 
por el tipo de trabajo que realizan: el intelec­
tual. La autodefinición es hecha sobre la base

í de Una función social y no sobre la de un cri- 
í /terio idealista de excepcionalidad. Frente a otras 

agrupaciones de intelectuales que se juzgan a 
partir del criterio del aislamiento de las clases 
y grupos sociales, a partir de sus capacidades 
intelectuales sobresalientes que les colocan en 
una supuesta posición suprasocial y «neutral» 
que los hace jueces, la autodefinición de los 
minoristas es bastante radical.

Cuando afirman que son portavoces de un con­
senso mayoritario de la opinión pública, es 
porque se saben parte de la sociedad, toman 
partido ante sus problemas y se agrupan como 
sector de una clase social específica.

Para ellos el concepto de minoría tiene una 
significación cuantitativa y no cualitativa, con lo 
cual rechazan la opinón reaccionaria de Lamar 
Schweyer, que cree en «las minorías de se­
lección», encargadas por su «inteligencia» de 
regir la sociedad, y que supone una división 
social entre capaces que gobiernan e incapaces 
que son gobernados.
Si bien en una investigación es metodológica­
mente imprescindible tener en cuenta la opinión 
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de un grupo social sobre sí mismo, esto no quie­
re decir que el investigador coincida exactamen­
te con él.

El Grupo Minorista es una agrupación de traba­
jadores intelectuales no porque sean literatos, 
pintores, etc., sino porque son periodistas, 
abogados, profesores... Ellos venden su fuerza 
de trabajo a cambio de un salario en esos 
oficios; su labor cultural como poetas, ensayis­
tas, pintores, no puede ser el punto de partida 
de su definición social porque no determina su 
lugar dentro de la producción social.

Los minoristas pueden ubicarse, desde el punto 
de vista clasista, dentro de la pequeña burgue­
sía; sin embargo, debe hacerse una aclaración 
al concepto de pequeña burguesía. Histórica­
mente la división entre trabajo manual y trabajo 
intelectual ha establecido una diferencia en el 
orden social, expresada en llamar proletarios a 
los que venden su fuerza física a cambio de un 
salario, y en situar como un sector de la peque­
ña burguesía a los que venden sus capacidades 
intelectuales por un jornal a otro capitalista; 
aunque desde el punto de vista económico no 
exista una gran diferencia, porque como señala­
ba Marx en la Historia critica de la teoría de la 
plusvalía:

Un escritor es un obrero productivo, no 
porque produce ideas sino porque enriquece 
al editor que se encarga de la impresión y 
venta de libros; es decir, porque es el 
asalariado de un capitalista.50

80 La cita está tomada de C. Marx y F. Engels: Sobre 
la literatura y el arte, op. cit., p. 186.
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Los minoristas pueden reunirse dentro de tres 
sectores de la pequeña burguesía:
pequeños propietarios: los accionistas de una 
empresa editorial como Conrado Massaguer y 
Alfredo Quílez; el dueño de un laboratorio far- 
maceútico, como Otto Bluhme.

profesionales asalariados: los periodistas, como 
Núñez Olano, Tallet, Carpentier, Roig de Leuch­
senring, Serpa, Ibarzábal, Fernández de Castro y 
otros muchos; los abogados que laboraban en de­
pendencias de la Secretaría de Justicia, como 
Marinello, Martínez Villena y Mañach; los profe­
sores, como Baralt; y los empleados públicos, 
Lizaso.

profesionales dueños de pequeños negocios: 
Juan Antiga, quien tenía una consulta médica. 
Roig de Leuchsenring, dueño de un bufete, en 
sociedad con su tío Enrique Roig.

En general, casi todos pertenecieron a los pro­
fesionales asalariados; en determinados casos 
las necesidades económicas Jos llevaban a tener 
un pequeño negocio y, a la vez, percibir un sa­
lario en un empleo.

El Grupo Minorista fue la reunión voluntaria 
de un número de miembros de la pequeña 
burguesía cubana, sin compromiso con partido 
político alguno, que quisieron hacer pública 
sus opiniones sobre los problemas nacionales 
e internacionales más candentes del lustro com­
prendido entre 1923 y 1928. Pero además, 
emprendieron un movimiento de ruptura y 
búsqueda de nuevas formas de expresión en la 
cultura cubana; fue en la realización de esta 
última labor, la única vez en que se reconocieron 
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como minoría, como abanderados de nuevos 
criterios estéticos y artísticos. En resumen, el 
Grupo Minorista fue la agrupación de intelectua­
les pequeñoburgueses, que abandonó la actitud 
pasiva para impulsar la toma de posición po­
lítica y cultural ante los problemas de la sociedad 
neocolonial cubana y de la primera etapa de 
posguerra mundial.

LA LABOR CULTURAL DEL GRUPO

EL GRUPO MINORISTA Y LA VANGUARDIA 
EN CUBA

En la historia de las artes del siglo XX, uno de 
los conceptos más polémicos ha sido el de 
vanguardismo. Bajo ese rótulo se han agrupado 
una larga lista de tendencias artísticas, a saber: 
el futurismo, el cubismo, el expresionismo, el 
ultraísmo, el dadaísmo, el superrealismo, el 
purismo, el constructivismo, el neoplasticismo, 
el abstractivismo, el zenitismo, el simultaneís- 
mo, el suprematismo, el primitivismo y el 
panlirismo. No todas se produjeron en los 
mismos países y muchas de ellas coexistieron 
durante bastante tiempo.

Esta proliferación de «ismos», reunidos bajo el 
mismo concepto, ha obligado a sus críticos e 
historiadores a intentar una mayor precisión de 
este fenómeno. Guillermo de Torre, en su libro 
Historia de las literaturas de vanguardia, lo 
definió como:

Movimiento de choque, de ruptura y apertu­
ra al mismo tiempo, la vanguardia, el van­
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guardismo o lo vanguardista, del mismo 
modo que toda actitud o situación extrema, 
no aspiraba a ninguna permanencia y menos 
aún a inmovilidad (...) Los credos de la 
vanguardia son sus obras teóricas, quiere 
decir que lo más representativo de ella está 
en sus manifiestos, en sus efusiones yoístas. 
De ahí que la obra de toda vanguardia, en 
su momento más típico, haya sido esencial­
mente lírica y teórica. Poblada de versos y 
erizada de manifiestos. Rebosante de des­
fogues líricos y vehemencias combativas. En 
cuanto sus componentes pasaron a otros 
géneros o, aún dentro de ellos, se propusie­
ron metas menos radicales, más constructi­
vas dejaron caer automáticamente la etique­
ta de vanguardista (...)

Aunque tendieran a las mayores subversio­
nes formales, en su raíz manteníanse fieles 
a su esencia; su última meta no rebasaba el 
concepto autónomo del arte. Eran pues, si 
no gratuitas, sí desinteresadas: el plano de 
su trascendencia se confinaba a lo estético, 
lejos de toda intencionalidad político- 
social.51

El gran escritor peruano José C. Mariátegui, 
crítico sagaz de las tendencias artísticas de los

61 Guillermo de la Torre: Historia de las literaturas de 
vanguardia, Ed. Guadarrama, Madrid, 1965, pp. 21, 24, 
28.
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primeros treinta años de este siglo, en el artículo 
«Arte, revolución y decadencia», planteaba:

La decadencia de la civilización capitalista 
se refleja en la atomización, en la disolución 
de su arte.
El arte, en esta crisis, ha perdido ante todo 
su unidad esencial. Cada uno de sus princi­
pios, cada uno de sus elementos ha reinvin- 
dicado su autonomía. Sucesión es su tér­
mino más característico (...) Pero esta 
anarquía, en la cual muere, irreparablemen­
te escindido y disgregado, el espíritu del 
arte burgués, preludia y prepara un orden 
nuevo. Es la transición del tramonto al alba. 
En esta crisis se elaboran dispersamente los 
elementos del arte del porvenir. El cubismo, 
el dadaísmo, el expresionismo, anuncian 
una reconstrucción. Aisladamente cada 
movimiento nos trae una fórmula: pero 
todas concurren —aportando un elemento, 
un valor, un principio— a su elabora­
ción (...)

El sentido revolucionario de las escuelas o 
tendencias contemporáneas no está en la 
creación de una técnica nueva. No está tam­
poco en la destrucción de la técnica vieja. 
Está en el repudio, en la befa del absoluto 
burgués. El arte se nutre siempre, cons­
cientemente o no —esto es lo de menos— 
del absoluto de su época (...) La literatura 
de la decadencia es una literatura sin abso­
luto. Pero así, sólo se pueden dar unos cuan­
tos pasos. El hombre no puede marchar sin 
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una fe, porque no tener una fe, es no tener 
una meta (...)

Los futuristas rusos se han adherido al co­
munismo; los futuristas italianos se han 
adherido al fascismo. Se quiere mejor de­
mostración histórica de que los artistas no 
pueden sustraerse a la gravitación política.52

52 José C. Mariátegui: «Arte, revolución y decadencia», 
en El artista y la época, Biblioteca Amauta, Lima, 1959, 
pp. 18-19.

Tanto Guillermo de Torre como José C. Mariáte­
gui pertenecen al movimiento vanguardista, el 
primero al español y el segundo al peruano. 
Los dos definen el fenómeno a partir de la expli­
cación de sus características. Sin embargo, los 
dos enjuiciamientos representan criterios po­
lares. Guillermo de Torre realiza un análisis 
de la apariencia fenoménica; estudia los postula­
dos estéticos comunes a los diversos «ismos», sin 
aludir a las relaciones que tiene su aparición con 
otras esferas de la ideología y con el resto de la 
superestructura social. Mariátegui, por el contra­
rio, aborda un método de búsqueda esencial; ex­
plica el fenómeno artístico como una manifesta­
ción de la crisis del sistema capitalista mundial. 
El método marxista de Mariátegui permite par­
ticularizar el vanguardismo en cada país, al 
mismo tiempo que, al generalizar, posibilita la 
compresión de por qué se produce una vanguar­
dia como tendencia cultural tanto en Europa 
como en América.

Los seguidores del «método de Guillermo de 
Torre» toman como modelos algunos «ismos» eu­
ropeos importantes, y aplican sus características 
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a las manifestaciones artísticas de un país, si 
coinciden hubo vanguardia, si no, pues entonces 
no hubo; si aparecen rasgos semejantes al esque­
ma a partir de un año en un género específico, se 
toma ese año y, con él, se establece la duración 
de la tendencia.
El escritor húngaro Miklós Szabolsci, mediante 
su ensayo «La “vanguardia” literaria y artística 
como fenómeno internacional»,53 desarrolló un 
análisis riguroso, para algunos movimientos de la 
Europa central y oriental, que pueden ser váli­
dos para opinar sobre la vanguardia en Cuba.
Szavolsci define el concepto de la manera si­
guiente:

Por mi parte, entiendo por movimientos de 
vanguardias aquellas corrientes, aquellas 
tendencias que disponen generalmente de 
un programa bien definido desde el punto 
de vista estético, filosófico, incluso políti­
co, y que de ordinario están organizados 
en grupos, en comunidades creadoras, que 
surgieron en los primeros años de nuestro 
siglo (...)
Estos movimientos conocieron su primera 
gran época en torno a 1910, y su segunda 
después de 1920; alrededor de los años de 
1935-38 su naturaleza e influencia se modi­
ficaron sensiblemente. Los límites tempo­
rales serían, por tanto, aproximadamente 
1905 y 1938.
(...) Hay que mencionar, en tanto qué 
rasgo distintivo fundamental, e incluso en

Miklós Szabolsci: «La "vanguardia” literaria y artís­
tica como fenómeno internacional». Casa de las Ameri­
cas, n’ 80, sep-oct., 1972, pp. 4-17. 
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tanto qué móvil directo de estos movimien­
tos, un elemento sociológico: la base común 
de estas tendencias parece ser la disloca­
ción de las relaciones entre escritor, artista 
y público. (...) El artista, el escritor, ya no 
ven función, objetivo, sentido ni lugar a sus 
actividades; deben buscar nuevos caminos, 
quieren renovar radicalmente el arte— o la 
sociedad (...)

Existen tendencias de vanguardia que no 
se contentan con la transformación del arte, 
con la delimitación de la nueva posición 
del artista, sino que tienden con una ener­
gía excepcional, a la transformación de 
toda la sociedad.

El Grupo Minorista reúne todos los requisitos 
que atribuye Szabolsci a los movimientos de 
vanguardia y ratifica el análisis de Mariátegui. 
Tiene un programa político-social y aspira a re­
novar las artes en Cuba. La vanguardia cubana 
es obra suya, sólo en parte. Sus miembros le 
dan el impulso inicial, sientan las bases de la 
modernización cultural imprescindible, aunque 
son otros intelectuales, unidos a algunos de ellos, 
los que producen las obras claves del período.

El vanguardismo cubano nació con el Grupo 
Minorista en 1923. En el ya citado ensayo de 
Lamar Schweyer «Al margen de mis contem­
poráneos» (1922), se vio cómo el grupo de los 
nuevos poetas del café Martí pretendía rebelarse 
contra los valores estéticos establecidos, era 
antiacadémico y algo iconoclasta. La situación 
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política nacional condicionó el hecho de que la 
vanguardia se forjara al calor de una toma de 
partido de los jóvenes intelectuales, quienes se 
agruparon progresivamente. La definición polí-

En el docu­
mento resumen del minorismo, la-» Declaración» 
de mayo de 1927, se dejó constancia de que ellos 
se consideraban minoría sólo en sus criterios so­
bre arte y que trabajaban colectiva o individual­
mente:

Por la revisión de los valores falsos y gasta­
dos.
Por el arte vernáculo y, en general, por el 
arte nuevo en sus diversas manifestaciones.

Por la introducción y vulgarización en Cuba 
de las últimas doctrinas, teóricas y prácticas, 
artísticas y científicas.

El punto de partida de la vanguardia en Cuba 
es obvio que no admite comparación con ningún 
país europeo. Los minoristas parten del posmo- 
•dernismo en poesía, del positivismo en el pensa­
miento social, del «arielismo» de Rodó, acompa­
ñado de la poderosa y decisiva influencia de 
Varona.
Desde 1914, aproximadamente, en Cuba comien­
za a hablarse de la renovación artística europea 
(sobre todo del futurismo italiano) se menciona 
pero no se conoce —tómese como prueba el 
ensayo de Lamar Schweyer. Los jóvenes —con 
las excepciones de José M. Poveda, Regino Boti y 
Agustín Acosta— critican a los poetas moder­
nistas. Sin embargo, ellos son posmodernistas; 
quieren cambios, renovación, pero no saben por 
qué vías van a orientarlos.
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La irrupción en la vida política nacional se pro­
duce en esta fase: la Falange de Acción Cubana 
y el Movimiento de Veteranos consume parte de 
su tiempo y, al unísono, se estructura el Grupo 
Minorista. Después del fracaso de la insurreción 
veteranista, se implementa paulatinamente la 
política cutural. Los puntos más importantes 
hasta la «Declaración» de mayo de 1927, fueron 
los siguientes:

1. Revisión crítica de las generaciones y promo­
ciones de intelectuales que les anteceden.
2. Apoyo a los esfuerzos de intelectuales, como 
Fernando Ortiz, que investigan facetas de la 
historia y cultura cubanas.

3. Respaldo y divulgación de las manifestacio­
nes artísticas que recojan aspectos y tipos de la 
vida nacional. Interés en el desarrollo de un arte 
vernáculo.
4. Actualización de los intelectuales cubanos con 
respecto a la labor de otros en América y Euro­
pa, para ello se utiliza el artículo de divulgación 
y de crítica, así como las traducciones en revis­
tas, la invitación de figuras que pasaban por La 
Habana a los almuerzos sabáticos, y el intercam­
bio de correspondencia y publicaciones, sobre 
todo con América y España.

Los puntos anteriores van acompañados de una 
labor individual de búsqueda, de experimenta­
ción ya en la poesía, ya en el ensayo o ya en la 
narrativa.
Se comete el error de subvalorar todo el traba­
jo del Grupo, cuando se afirma que el vanguar­
dismo cubano comienza en 1927 ó en años pos­
teriores. La Revista de Avance, la cual suele 
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tomarse como punto de partida, no es más que 
el primer fruto de los cuatro años de trabajo 
anteriores. Si bien es cierto que hay poetas 
claves de la vanguardia cubana que no pertene­
cen al Grupo (Nicolás Guillén, Regino Pedroso, 
Manuel Navarro Luna, Félix Pita Rodríguez y 
Mariano Brull, entre otros), no debe subestimar­
se la acción colectiva de los minoristas en cuanto 
a marcar un camino a la intelectualidad cubana, 
tanto desde el punto de vista cultural como 
político.
Si la vanguardia europea —en opinión de 
Szavolsci— se desarrolla desde los inicios de 
la Primera Guerra Mundial hasta el comienzo 
de la Segunda; los límites cronológicos de la. 
vanguardia cubana podrían ser 1923 y 1935. En 
los años comprendidos entre esas dos fechas, 
se produce la primera gran crisis institucional 
de la república neocolonial y se frustra la posi­
bilidad de solución revolucionaria.
La primera fase de la vanguardia cubana abarca 
de 1923 a 1927.
En estos años, las soluciones reformistas pro­
puestas por algunos intelectuales y políticos 
fracasan; surgen organizaciones nuevas (la 
CNOC, la FEU); se funda el Partido Comunista. 
El Grupo Minorista, con su programa reformis­
ta, señala la toma de posición de los intelectua­
les jóvenes contra la sociedad cubana en crisis; 
pero además, arremete contra los valores cul­
turales adocenados y busca nuevos.
La segunda corresponde a los años 1927-1935, en 
los cuales se materializan estos esfuerzos, en 
medio de la lucha contra un gobierno dictatorial 
primero, y, después, en los esfuerzos del Par­
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tido Comunista y la Joven Cuba por instaurar 
un poder revolucionario. Durante este período, 
también se produce el alineamiento clasista de 
los intelectuales, ya en las filas del movimiento 
obrero y/o en las organizaciones ant imperialis­
tas partidarias de una revolución social que 
destruya el status de neocolonia yanqui, o ya en 
las filas de la burguesía y pequeña burguesía 
pronorteamericana, amante de un gobierno dic­
tatorial tipo Machado o deseosa de un gobierno 
con barniz de «democracia representativa» ca­
pitalista. Es en esta segunda fase de la vanguar\ 
dia cubana, en que se renuevan los principales 
géneros de la literatura cubana y desaparece eL 
Grupo Minorista, el cual, debido a la heteroge-' 
neidad ideológica de sus miembros, no puede 
resistir definiciones más radicales que la «De­
claración» de mayo de 1927.

La vanguardia cubana necesita un estudio mo­
nográfico, que desglose los aspectos comprendi­
dos en las dos fases. Esta investigación, sólo 
se limita a señalar y estudiar el papel desempe­
ñado por el Grupo Minorista dentro de ella, 
aunque reconoce el carácter parcial que tiene 
tal análisis para la comprensión total de la van­
guardia como un período de nuestra cultura.

EL GRUPO MINORISTA Y LAS 
PUBLICACIONES PERIÓDICAS

La república neocolonial mantiene casi la misma 
indiferencia que caracterizó a la administración 
colonial española, por el desarrollo de la indus­
tria del libro. El medio de divulgación idóneo 
continúa siendo la prensa. A ella hay que ir a 
buscar la labor de los minoristas. Las primeras 
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revistas vinculadas de modo directo al Grupo, 
fueron Social y Carteles.

SOCIAL, REVISTA ÓRGANO DEL GRUPO 
MINORISTA

Conrado Massaguer y sus hermanos, organizaron 
una compañía editora que fundó en 1916 la re­
vista mensual Social; después se adhirió a la 
compañía Alfredo Quílez y en 1919 apareció el 
semanario Carteles.
Social estaba concebida como una publicación 
de entretenimiento, para la gran y pequeña 
burguesía con poder adquisitivo suficiente para 
pagar uí ejemplar, cuyo precio mínimo fue de 
veinte centavos. Sus editores pretendían satisfa­
cer tanto los gustos de algunos sectores de estas 
clases sociales por las modas y la crónica social, 
como las aficiones literarias e históricas de 
otros; de este modo, aseguraban un mercado 
estable para la revista.

Conrado Massaguer asumió la dirección desde 
su aparición. En 1923 la reorganizó: nombró a 
Emilio Roig de Leuchsenring —quien hasta 
entonces había sido colaborador— como direc­
tor literario, cargo que lo responsabilizaba con 
la selección de todo el material informativo in­
cluido en la misma. Massaguer, además, estabi­
lizó la estructura formal de la revista; aumentó 
el número de páginas y la tirada; autorizó a 
Roig de Leuchsenring a definir el carácter ideo­
lógico de la publicación. La estructura de Social 

l se adaptaba aproximadamente al esquema si- 
' guíente:

1. Notas editoriales de la revista (escritas por 
Roig).
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2. Sección de literatura e historia.

2.1. Una o dos páginas de poemas (oscilan en­
tre tres y seis, según la extensión de los 
mismos; en el caso de más de una página, 
suele corresponder una a un poeta cubano 
y otra a uno extranjero).

2.2 Un cuento corto (puede ser indistintamen­
te de un narrador cubano o extranjero).

2.3. Un artículo de historia, de costumbres o 
una crónica de viaje, siempre ceñido a Cu­
ba como tema.

3. Sección de modas.

3.1. Modas femeninas.

3.2. Modas masculinas.

4. Crónica social (generalmente la presenta­
ción en sociedad de alguna joven, anun­
ciada por una foto favorecedora).

5. Sección cinematográfica (fotos de actrices 
y actores, de los filmes estrenados y co­
mentarios relacionados con ellos).

6. Comentarios acerca de libros recibidos.

7. Artículo de divulgación o de crítica, de for­
ma esporádica, acerca de obras o autores 
en las artes plásticas y la música.

8. Letra y música de una canción popular 
de moda.

9. Caricatura de Massaguer de algún perso­
naje famoso del momento.

10. La portada y la contraportada eran a colo­
res; para la portada se preferían motivos 
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alegres (muchachas sonrientes, situaciones 
graciosas, alusión a las estaciones del año 
o algún suceso, siempre que no fuera po­
lítico); en ocasiones la portada era una 
verdadera innovación, pues introducía nue­
vos elementos de la plástica europea (he­
chas por José Manuel Acosta); la contra­
portada era siempre un anuncio.

11. La revista incluía gran cantidad de mate­
rial gráfico (fotos, grabados, dibujos, etcé­
tera).

12. El índice aparecía generalmente en la 
cuarta o quinta página; recogía también 
los nombres de los autores del material 
gráfico, lo cual facilitaba la confección fu­
tura de un índice general de la revista.

Social fue una de las revistas mejor impresas de 
todo el período de república neocolonial, ade­
más de ser una precursora en el uso de las téc­
nicas modernas de impresión en Cuba.

Su tirada antes de 1923, no excedía los quince 
mil ejemplares; desde este año hasta agosto de 
1933, en que deja de publicarse por el cierre de 
las empresas periodísticas, al caer la dictadura 
machadista, va en aumento anualmente. Se calcu­
la que llegó a alcanzar los treinticinco mil ejem­
plares.

Social se convierte en la revista más importante 
de la década de 1923 a 1933. Su desaparición, 
desde agosto de 1933 hasta julio de 1935, impli­
có la pérdida del mercado interno. Al reapare­
cer, inicia un lento proceso de extinción conclui­
do en diciembre de 1936.
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Roig de Leuchsenring, quien perteneció al Con­
sejo de Redacción desde 1919, fue en gran me­
dida el artífice de la relevancia que logró la pu­
blicación. (Massaguer pretendió hacer de la re­
vista una publicación muy semejante a las nor­
teamericanas de su género; la presencia de Roig 
equilibraba esta tendencia.) Al asumir Roig la 
subdirección literaria, en 1923, modeló el conte­
nido ideológico de la información que se selec­
cionaba. Bajo el título de «En este nuevo año» 
(enero de 1923), definía en las notas editoriales 
la orientación de la publicación:

Ha tenido siempre nuestra revista, y lo ten­
drá en adelante, carácter eminentemente na­
cionalista no sólo en lo que respecta a la 
defensa de nuestra patria —de su indepen­
dencia y soberanía— sino también en cuan­
to tienda al mayor auge y progreso de nues­
tras letras y a la más completa difusión y 
engrandecimiento de nuestra cultura (...) y 
por último de nuestra historia —hombres 
y hechos— para que sirvan de enseñanza 
y ejemplos que imitar y seguir a la genera­
ción siguiente.
También en el presente año acentuaremos 
la campaña americanista, que desde hace 
tiempo venimos librando en estas páginas. 
Es necesario, para el bien particular y co­
mún de las repúblicas latinoamericanas, que 
éstas se conozcan para que se puedan amar, 
comprender y unir.54

54 Emilio Roig de Leuchsenring: «En este nuevo año». 
Social, enero de 1923 (notas editoriales), p. 6.

Roig hizo realidad los objetivos anunciados: la 
revista difundió aspectos olvidados de nuestra 
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historia; publicó a los nuevos valores de nues­
tras letras; dio a conocer documentos inéditos 
(sobre todo de José Martí); publicó trabajos de 
intelectuales latinoamericanos y españoles (Mi­
guel de Unamuno, Ramón Gómez de la Serna, 
Ramón del Valle Inclán, Federico García Lorca, 
Gabriela Mistral, Rafael Alberti, Pablo Neruda, 
y José C. Mariátegui, entre otros); intercambió 
materiales con la revista de los ultraístas argen­
tinos Proa (enero de 1925), que tenía a Jorge 
Luis Borges entre sus editores; con Repertorio 
Americano, dirigida por el costarricense Joaquín 
García Monge; con Amauta, la publicación de 
Mariátegui; y con Contemporáneos, órgano de la 
intelectualidad mexicana. Alfonso Reyes fue su 
corresponsal en Madrid durante varios años y 
Mariátegui en Lima (1927).

Roig de Leuchsenring integró el núcleo de jó­
venes intelectuales que constituyeron la Falange 
de Acción Cubana; Massaguer y Alfredo Quílez 
lo siguieron, de este modo, la dirección de Social 
y Carteles fue fundadora del Grupo Minorista. 
Este vínculo abrió a sus miembros las puertas 
de las dos publicaciones.

En marzo de 1923 se inauguró dentro de la sec­
ción de notas editoriales de Social una columna 
llamada «Escritores jóvenes». El primero en apa­
recer fue Serpa; el segundo, Tallet (abril); el ter­
cero, Rubén (junio); el cuarto, Marinello (julio); 
y el quinto, Mañach (agosto). En años sucesivos, 
la columna fue ocupada por otros minoristas.

Social, autodefinida como una revista nacionalis­
ta, no podía, por ser una publicación de en­
tretenimiento, dedicar una sección a comentar 
la situación política nacional; sólo puede hacer 
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conocer la opinión de los directores sobre ella, 
mediante censuras y declaraciones de simpatías 
en las notas editoriales. Es en estas notas que 
se aprueba la actitud de los protestantes de la 
Academia de Ciencias y donde, con posterioridad, 
el Grupo reflejará sus actividades más impor­
tantes.

Social se convirtió progresivamente en el órgano 
del Grupo Minorista, al cual pertenecían sus edi­
tores. Pero Social compartía esta función con el 
semanario Carteles.
Alfredo Quílez era el director de Carteles, sema­
nario que recogía la actualidad política y depor­
tiva. En 1924 se reorganizó su Consejo de Re­
dacción: Quílez continuó como director, Roig 
ocupó la Vicedirección, Massaguer la Vicedirec­
ción Artística y Alejo Carpentier ingresó como 
jefe de Redacción. A partir de este año, las ac­
tividades del Grupo que, por sus características, 
no debieran aparecer en Social, lo harían en Car­
teles; incluso los manifiestos más importantes 
—la «Declaración» de mayo de 1927, por ejem­
plo— se divulgaban primero en esta última, apro­
vechando su carácter de semanario.

En la medida que se iba estructurando el Gru­
po, se regularizaba la colaboración de los mino­
ristas en las páginas de ambas publicaciones. 
En Social, número de enero de 1926, con motivo 
de conmemorarse el décimo aniversario de la 
fundación de la revista (1926), Roig expresó su 
gratitud a los minoristas:

Al Grupo Minorista debe Social su auge y 
esplendor literario y artístico, lo que hoy 
significa y lo que hoy vale. Sin los minoris­
tas mi labor hubiera sido incompleta y de­
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fectuosa. Hoy la bandera de Social y la de 
ese grupo se confunden, y Social se enorgu­
llece de ser su órgano, su revista. Por los 
minoristas Social ha podido realizar la obra 
de selección y depuración de valores litera­
rios y artísticos que he acometido desde la 
dirección; por ellos, Social ha ofrecido en 
sus páginas la constante actualización artís­
tica y literaria y ha dado a conocer las figu­
ras, doctrinas y escuelas más nuevas y avan­
zadas que en Europa y América han apare­
cido en estos últimos años; con su coopera­
ción a Social le ha sido tarea fácil y grata 
romper lanzas y librar campañas por mil 
nobles empresas, patrióticas e intelectuales.

Es justo, pues, que al rememorar en estas 
breves líneas los diez años de vida de nues­
tra revista Social, por mi pluma y en nom­
bre de sus directores, tribute especial reco­
nocimiento de gratitud al Grupo Minorista 
y proclame orgullosa su identificación es­
piritual con el mismo.

Por ello, haciendo ahora, en el aniversario 
de su fundación, un alto en el camino em­
prendido, con el recuerdo en el ayer y la 
vista en el mañana, Social se dirige al Gru­
po Minorista y le dice:

¡Compañeros y hermanos en ideales!: ¡Sa­
lud!. . . ¡Y, adelante!55

55 Emilio Roig de Leuchsenring: «Diez años de labor», 
Social, enero de 1926, p. 10.

Juan Marinello, en el artículo: «Social, órgano 
de la joven intelectualidad cubana», incluido en 
El libro de Cuba y reproducido fragmentaria­
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mente en Social (mayo de 1925), valoró la labor 
de la revista:

... Sabedora esta revista cubana de que en 
los pueblos pequeños debe fomentarse de 
modo continuo una fuerte conciencia nacio­
nal por el conocimiento de su historia he­
roica, ha venido publicando, sin interrup­
ción, junto con el estudio de estados co­
lectivos pasados, completas biografías de 
nuestras grandes figuras de la Colonia y de 
la Revolución. Pasado el tiempo, cuando 
nos suceden otras generaciones, se ponde­
rará cumplidamente la importancia de esta 
obra, con la necesidad de husmear entre los 
números de Social, a la búsqueda de datos 
por demás interesantes, diseminados en es­
tos meditados estudios sintéticos.

Aún con tan grandes empeños la labor de 
Social está, en cierto aspecto, por hacer. 
Junto a ella se agrupan hoy, haciéndola 
portavoz de nuevos y simpáticos anhelos, lo 
más valioso y representativo de nuestra jo­
ven intelectualidad. La generación nueva, 
curada en gran parte del vicio de la impro­
visación, que tan enormes males produjo 
en la precedente, y poseída del ardiente de­
seo de producir una obra sincera y fuerte, 
ha comenzado a dejar en las páginas mues­
tras gallardas de su preparación y de su 
talento.
Por primera vez entre nosotros se observa 
un grupo numeroso de hombres desintere­
sados y de cultivado espíritu, unido sin pre­
juicios, ni fútiles recelos, junto a una bande­
ra de alta cultura. Tócale a Social robuste-
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cer esta unión fructífera, aspirando, cada 
día más, a ser con el concurso de los capa­

ces, la avanzada, en tierras extrañas del 
sentimiento y la cultura patrios.5f'

El carácter de entretenimiento que tenía la re­
vista se convertía progresivamente en una limi­
tante, por una parte para ser órgano de las nue­
vas tendencias artísticas y estéticas, que gana­
ban nuevos adeptos, y por otra, para ser vehícu­
lo ideológico de formación política; estas razo­
nes hicieron que los minoristas fueran creando 
o utilizaran otras publicaciones para estos fines.

VENEZUELA LIBRE, EXPRESIÓN DEL 
SENTIMIENTO DE SOLIDARIDAD 
LATINOAMERICANA

Francisco Laguado Jaime (1900-1929), joven ve­
nezolano, marchó al exilio el 20 de agosto 
de 1920, obligado por la persecución que sobre 
él realizaba la policía del dictado Juan Vicente 
Gómez. Laguado Jaime fijó su residencia en La 
Habana, donde fue asesinado por otro tirano: 
Machado.

Junto a otros exiliados, fundó en 1921 la revista 
Venezuela Libre, con el propósito de denunciar 
las atrocidades y asesinatos de Gómez. La tirada 
era muy reducida e irregular, debido a la preca­
ria situación monetaria de los editores; la circu­
lación, por tanto, escasa. Todas estas cir­
cunstancias hicieron que el gobierno de Zayas 
no prestara atención a la publicación hasta 1925, 
en que sorpresivamente la policía dictó la prohi­
bición de la misma.

M Juan Marinello: «Social, órgano del Grupo Minoris­
ta», Social, mayo de 1925 (notas editoriales).
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Este cambio de actitud del gobierno zayista es­
tuvo motivado por las gestiones que realizó el 
ministro venezolano en Cuba, Rafael Angel La- 
mar, ante Rafael Iturralde, secretario de Gober­
nación. Primero, el gobierno secuestró un núme­
ro (enero) y después decretó la desaparición to­
tal de la revista, al negarle autorización a los 
exiliados venezolanos para continuar editándola. 

Julio A. Mella, Leonardo Fernández Sánchez y 
numerosos miembros del Grupo Minorista, así 
como algunos políticos de la oposición antiza- 
yista —como Germán Walter del Río (1885- 
1953)—, burlaron la medida ilegal y cómplice de 
Zayas con el representante de Gómez, al asumir 
la publicación de la revista.

En mayo de 1925 reapareció Venezuela Libre. 
Los nuevos editores decidieron continuar la nu­
meración, de modo que, el ejemplar correspon­
diente a ese mes fue el diez.

VENEZUELA LIBRE

ÓRGANO REVOLUCIONARIO 
LATINOAMERICANO

CONTRA LAS
TIRANÍAS DE
AMÉRICA

CONTRA EL 
IMPERIALISMO 
YANQUI

DIRECTOR
Rubén Martínez Villena

DIRECTOR POLÍTICO
Germán Walter del Río

REDACTORES
Agustín Acosta 
José Manuel Acosta
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Alejo Carpentier
José A. Fernández de Castro 
Leonardo Fernández Sánchez 
José Hurtado de Mendoza 
Alberto Lamar Schweyer 
Jorge Mañach
Juan Marinello
Guillermo Martínez Márquez 
Calixto Masó
Julio A. Mella
Emilo Roig de Leuchsenring 
Enrique Serpa
Oscar Soto
José Z. Tallet
Orosmán Viamontes

POR LA 
LIBERTAD DE LOS 

PUEBLOS

Año IV i Habana, mayo í" de 1925 | núm. 10

Precio 10 centavos

VENEZUELA LIBRE

ÓRGANO REVOLUCIONARIO
LATINOAMERICANO

REVISTA MENSUAL

Directores
Agustín Acosta
Eduardo Avilés Ramírez
Juan Marinello
José A. Fernández de Castro 
Rubén Martínez Villena
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Alberto Lamar Schweyer
Julio A. Melia
Jorge Mañach
José Z. Tallet
Director politico
G. Walter del Rio
Administrador
José Z. Tallet

Redacción y administración
General M. Suárez 216 y 218

[copia mecanográfica del reverso de portada, nú­
mero 11, junio de 1925].

En esta segunda época de Venezuela Libre sólo 
se tiraron cinco números; el quinto correspondió 
al período setiembre-diciembre. La compleja si­
tuación política derivada del cambio de gobierno, 
el 20 de mayo de 1925, en que asumió la presi­
dencia Gerardo Marchado, hizo imposible su su­
pervivencia.

Los objetivos iniciales de la revista sufrieron vio­
lentas modificaciones en el lapso comprendido 
entre el primero y último número. José Z. Tallet, 
como administrador de la publicación, en la con­
traportada del primer número, planteaba:

VENEZUELA LIBRE tiene un objetivo in­
mediato: combatir a Juan Vicente Gómez 
y ayudar a los que quieren obtener la rege­
neración de Venezuela.
Tiene además otro objeto mediato: encau­
zar la protesta contra el panamericanismo, 
arma solapada del imperialismo y cooperar 
en toda obra que tienda a robustecer la 
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unión de los pueblos de América, de proce­
dencia latina.57

58 Venezuela Libre, a. IV, n? 11, jimio de 1925, p. 3.

En las notas editoriales del número de junio se 
aclaraba aún más el carácter de la revista:

Este periódico no tiene credo político-na­
cional alguno; no es un órgano partidis­
ta; ni siquiera puede llamarse, en puridad, 
un periódico «cubano». Fundado, mantenido 
y escrito para luchar por las causas justas 
de la humanidad, por la unidad cordial de la 
América Latina y, consiguientemente, contra 
la injusticia y el peligro que constituyen 
el alejamiento de los pueblos hermanos, los 
problemás interiores de Cuba le tocan tan 
de cerca como los de Bolivia o de Colom­
bia.58

Los editores cubanos aspiraban a proseguir la 
orientación que le había dado Laguado Jaime y, 
además, profundizar en la formación de un sen­
timiento antimperialista, que la convertía de he­
cho en el órgano de la recién fundada Sección 
Cubana de la Liga Antimperialista de las Amé- 
ricas.
La política machadista en los primeros meses de 
gobierno, demostró su carácter represivo y fas- 
cistoide al asesinar al periodista del Partido Con­
servador Armando André, director del periódico 
El Día y al líder obrero ferroviario Enrique Va­
rona, al incoar la Causa 1361 contra los principa­
les dirigentes del naciente partido comunista y 
de la CNOC. Fue sintomático que el último ar-

67 «Al lector», Venezuela Libre, a. IV, n? 10, mayo de 
1925, p. 2.
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tículo de Mella aparecido en la revista59 fuese 
escrito en la cárcel de La Habana, pocos días 
antes de comenzar su histórica huelga de ham­
bre.

Los minoristas que colaboraban en la revista se 
fueron reduciendo en la medida que ésta ganaba 
en radicalidad ideológica, a tal punto que José 
Z. Tallet apareció en el último número como di­
rector-gerente. Se unía a lo anterior la prisión 
de Mella; la creación del Comité Prolíbertad de 
Mella, integrado, entre otros, por Rubén Martí­
nez Villena y Juan Marinello; y el que Orosmán 
Viamontes se convirtiera en el abogado defen­
sor. Venezuela Libre, en estas circunstancias, no 
podía mantenerse y desapareció; pero sentó un 
antecedente que recogió dos años después Amé­
rica Libre.

AMÉRICA LIBRE

Un grupo de profesores de la Universidad Po­
pular José Martí, creó en 1927 una revista antim­
perialista para que sirviera de medio de pro­
paganda, tanto en Cuba como en América Latina. 
Su nombre reflejaba el propósito mediato de 
ella, América Libre; su lema, los objetivos in­
mediatos:

Por la unión interpopular americana. 
Contra el imperialismo capitalista. 
En favor de los pueblos oprimidos. 
Por la revolución de los espíritus.

El Consejo de Redacción estaba integrado por: 
director: Rubén Martínez Villena.

59 Julio A. Mella: «Hacia la internacional americana», 
Venezuela Libre, sep-dic. de 1925, pp. 3 y 9. 
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jefe de redacción: Raoul (sic) Maestri (estudian­
te).
secretario de redacción: Esteban Pavletich (exi­
liado peruano).
administrador: Rogelio Teurbe Tolón (estudian­
te).
redactores: Sarah Pascual (graduada universita­
ria).

Luis F. Bustamante (exiliado peruano).
Faustino Sotto Piña.
Gastón Lafarga (seudónimo; su verdadero 

nombre es Manuel Romero 
Zurita, exiliado peruano).

Jorge A. Vivó (secretario general de la Uni­
versidad Popular y miembro 
entonces del Partido Comu­
nista).

Gustavo Aldereguía (médico y presidente de 
la Liga Antimperialista 
Cubana).

Raúl Roa García (estudiante).
Aureliano Sánchez Arango (estudiante).
Alberto Rodríguez Sust (vicepresidente de la 

Liga Anticlerical y 
maestro).

José A. Fernández de Castro (periodista y 
minorista).

El precio era de diez centavos y la circulación 
mensual. El primer número apareció en abril 
de 1927; el cuarto y último en julio. Casi todo 
su Consejo de Redacción fue incluido en el «pro­
ceso comunista» (estudiado en otro acápite), des­
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pués del cual, la revista no pudo volver a edi­
tarse.

Los peruanos que figuraron en el Consejo de Re­
dacción eran apristas en aquellos momentos 
(desde luego, todavía del aprismo no se conocía 
completamente su esencia reaccionaria); sin em­
bargo, este hecho prueba cómo, incluso dentro 
de las filas antimperialistas, existía una gran 
heterogeneidad ideológica.

La revista publicó artículos de Julio A. Mella 
—ya exiliado en México—, de Diego Rivera, y de 
José C. Mariátegui; es decir, intelectuales que se 
convirtieron en dirigentes políticos antimperia­
listas y marxistas. Aunque era una publicación 
política, combinó estas páginas con otras lite­
rarias y con grabados.

Mientras Martínez Villena editaba esta revista 
antimperialista, otros minoristas estructuraban 
la Revista de Avance, primera publicación van­
guardista cubana.

LAS PUBLICACIONES VANGUARDISTAS

Entre 1927 y 1930 surgieron cuatro publicacio­
nes que dieron cabida a las tendencias vanguar­
distas, como lo había hecho hasta ese momento 
y lo continuó haciendo la revista Social. Ellas 
fueron:
1927, 1928, 1929, 1930 (Revista de Avance)
«Página Literaria Dominical» del Diario de la 
Marina (1927-octubre de 1929)

Revista Atuei (noviembre de 1927-agosto de 1928)

Revista de La Habana (enero-diciembre de 1930)
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REVISTA DE AVANCE

La Revista de Avance (15 de marzo de 1927-oc- 
tubre de 1930), es la más famosa de las llamadas 
publicaciones vanguardistas cubanas. Todos sus 
editores pertenecieron al Grupo Minorista. Ale­
jo Carpentier, Martí Casanovas (español), Fran­
cisco Ichaso. Jorge Mañach y Juan Marinello, 
realizaron el primer número. En el segundo, José 
Z. Tallet sustituyó a Carpentier. Después del 
«proceso comunista», se decretó la expulsión del 
país de Casanovas y Félix Lizaso ocupó su lugar. 
A mediados de 1928 Toilet dejó la revista, y des­
de ese instante hasta su desaparición, los edito­
res fueron Ichaso, Lizaso, Mañach y Marinello.

La revista se identificaba por el rótulo del año 
en que aparecía y debajo, a modo aclaratorio, 
el subtítulo de «revista de avance», que indicaba 
los propósitos en el campo de la cultura. Era 
quincenal; tenía un precio de treinta centavos 
—posteriormente sufrió variaciones— y alrede­
dor de unas treinta páginas. En los primeros 
números su estructura fue:

1. Notas de los editores (sección donde ellos da­
ban a conocer sus opiniones sobre diversos 
temas ya políticos, ya culturales).

2. Un artículo de importancia de alguno de los 
editores, como por ejemplo, los tres trabajos 
de Mañach sobre el vanguardismo y el de 
Ichaso acerca de la poesía de Góngora.

3. Una colaboración de un escritor extranjero o 
una traducción (ejemplo: «La filosofía en el 
siglo veinte», de Bertrand Russell).

4. Sección de artes plásticas: un comentario so­
bre un artista; después, incluyó fotos de cua­
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dros, tintas o dibujos, hechos como colabora­
ción para la revista.

5. Sección de poesía.
6. Sección de obras de ficción (cuento o teatro).

7. Sección crítica y contracrítica: artículo sobre 
un libro o un hecho acaecido en el campo de 
la cultura.

8. Sección almanaque: reseña de las actividades 
culturales realizadas o en las que participaron 
los editores.

9. Index barbarorum: los editores ridiculizaban 
el lenguaje y la sintaxis de la prensa diaria.

10. Inclusión de citas, de algunos escritores, con 
el propósito de dar la sustentación ideológica 
que orientaba la revista y de no dejar espa­
cios en blanco al final de los artículos. (En el 
año 1927 abundan las de José Ortega y Gas- 
set.)

Esta estructura se mantuvo más o menos estable 
a partir del quinto número, hasta que cumplió el 
primer año en 1928. Después desapareció el In­
dex barbarorum; se ampliaron las colaboraciones 
en las secciones de ficción, de poesía y en artícu­
los; disminuyeron las traducciones y los trabajos 
de divulgación sobre algunos filósofos del si­
glo xx; la sección de crítica y contracrítica se 
escindió en «letras nacionales» y «letras extran­
jeras» (1927); apareció una sección de crítica ci­
nematográfica y en las notas editoriales la colum­
na «violación de correspondencia», en la que se 
publicaban fragmentos de las cartas enviadas del 
extranjero; dio a conocer a nuevos escritores va­
liosos como Carlos Montenegro y Lino Novás Cal­
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vo (hoy apatridas). Eduardo Abela, Amelia Pe- 
láez, Carlos Enriquez y Víctor Manuel, colabo­
raron asiduamente en sus páginas, donde deja­
ron muestras de sus disímiles y relevantes mé­
ritos en las artes plásticas. También la revista 
encabezó la tarea de divulgar la verdadera cate­
goría de la obra musical de Alejandro García 
Caturla y Amadeo Roldán. De 1928 a 1930 la re­
vista apenas tuvo cambios en su estructura. En 
1930 sacó dos números monográficos: el primero 
dedicado a Waldo Frank y el segundo a José C. 
Mariátegui (con motivo de la muerte de este úl­
timo); en otro resaltó la importancia ue la visita 
de Federico García Lorca, y en un número espe­
cial estudió la literatura mexicana del momento.

La revista era económicamente incosteable. Los 
editores tenían que sufragar los gastos de impre­
sión y realizar de modo gratuito la edición; esto 
los obligó a buscar fórmulas para que pudiera 
subsistir: la primera fue la de aceptar algunos 
anuncios, y la segunda la de crear los «suscrip- 
tores protectores», quienes abonaban voluntaria­
mente una cantidad adicional al precio de la sus­
cripción anual. Los editores realizaban las tra­
ducciones, comentaban los libros, las obras de 
artes plásticas y solicitaban colaboraciones que, 
probablemente, en su gran mayoría eran gratui­
tas. La tirada era pequeña —entre tres mil y seis 
mil ejemplares— y oscilante, según los fondos 
disponibles para cada número.

La revista, por su función y objetivos, era una\ 
publicación para una minoría de intelectuales. , 
Su público lector era exiguo y su radio de in-/ 
fluencia muy limitado.
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Jorge Mañach, en su ensayo «El arte estilo de 
la revolución»60 (1934), explicaba los motivos 
ideológicos de su actitud personal durante aque­
llos años:

Creíamos que se podía mantener la vida pú­
blica cubana dividida en dos zonas: la zona 
de la cultura y la zona de la devastación. 
Y creíamos que, ampliando poco a poco, por 
el esfuerzo educador, la primera de esas par­
celas —con artículos, conferencias, libros y 
versos— acabaríamos algún día por hacer 
del monte, orégano (...)
Visto a esta distancia, el vanguardismo fue, 
en ese aspecto una especie de fuga, una su­
blimación inconsciente de aquella actitud 
marginal en que creíamos deber y poder 
mantenernos para salvar la cultura. Lo que 
nos rodeaba en la vida era tan sórdido, tan 
mediocre, y, al parecer, tan irremediable, 
que buscábamos nuestra redención espiri­
tual elevándonos a planos ideales, o compli­
cándonos el lenguaje que de todas maneras 
nadie nos iba a escuchar.
Pedíamos los vanguardistas un arte ausente 
del mundo inhabitable. Y así nos salía aquel 
arte sin color y casi sin sustancia, un arte 
adormecedor y excitante a la vez, un arte 
etílico, que se volatizaba al menor contacto 
con la atmósfera humana.
Recuerdo que, por entonces, el gran Varona 
escribió refiriéndose a nosotros, una frase

60 Jorge Mañach: «El estilo de la revolución», en His­
toria y estilo, Ed. Minerva, La Habana, 1944, p. 93-100. 
Este trabajo de Mañach se publicó originalmente en el 
periódico abecedario Acción y obtuvo el Premio Justo 
de Lara, 1935.
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que nos pareció de una admirable insolen­
cia: «Están por las nubes. Ya caerán.»

La dicotomía cultura-política estaba presente en 
los organizadores de la Revista de Avance. Y 
esta dicotomía caracterizó sus dos primeros años 
de existencia, incluso, se hizo pública en la nota 
editorial llamada «Política» (número 3; 15 de 
abril de 1927):

No extrañe a nadie el silencio de «1927» [la 
Revista de Avance, era editada bajo el rótulo 
del año de publicación] sobre los asuntos de 
política inmediata. Su comentario no cae 
dentro del sector de esta revista, que va mar 
afuera, a la contemplación de horizontes y 
firmamentos nuevos. De este espectáculo 
derivaremos —es nuestra esperanza— medi­
taciones atentas a los más altos rumbos de 
la conducta nacional o iberoamericana; pero 
siempre más embargada en la política que en 
la peripecia. Hay que especializar. Hay que 
diversificar. Evitemos el englobamiento y la 
confusión, hasta en los propósitos. A otros 
empeños —muchos de los cuales no son na­
da ajenos a las actividades particulares de 
los Cinco— incumbe, la estimación directa 
de nuestras vicisitudes políticas. «1927» se 
propone ser exclusivamente, una revista de 
cultura. Pero, eso sí, con todas las preocu­
paciones ideológicas diversísimas que ese 
propósito implica. [Los subrayados son 
míos, A.C.]

La Revista de Avance se proponía ser una espe­
cie de taller cultural en un plazo mediato, pero 
para ello debía desarrollar, como función peren­
toria, una intensa labor divulgadora de las nue­
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vas corrientes artísticas y filosóficas entre los in­
telectuales cubanos. Desde luego, en este sentido 
tenía que reconocer los esfuerzos de otras publi­
caciones:

«1927» revista absolutamente independiente, 
no nace sin parentescos empero, ni tiene es­
crúpulos en reconocerlo.

Ciertas faenas de cultura no se improvisan: 
necesitan la previa labor de zapa y desmon­
te, el abono primerizo. Esta labor la han 
realizado en Cuba, en los últimos años, al­
gunas publicaciones esforzadas, cuya ejecu­
toria sería caprichoso o injusto desconocer, 
en la misma obra de acendramiento civi­
lizador que nos hemos impuesto. El propó­
sito cardinal de esas intenciones es parejo 
al nuestro. Sus rumbos paralelos. Si nave­
gamos en embarcación distinta, es porque 
entendemos que ?quí hace falta toda una 
briosa flota de esfuerzos en el mismo derro­
tero."1

La Revista de Avance se consideraba compañera 
de ruta, en primer término, de Social. Sin em­
bargo, se diferenciaban en su proyección futura. 
Social, por su carácter de publicación de entre­
tenimiento para la gran y pequeña burguesía, no 
podía convertirse en taller de experimentación 
de una minoría de intelectuales; su público lector 
era la limitante en este campo.

Tanto los editores de la Revista de Avance como 
los directores de Social, querían contribuir al de-

81 Revista de Avance, a. 1, n. 2, 30 de marzo de 1927, 
directrices.
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sarrollo de una cultura nacional que respondiera 
a las nuevas tendencias ideológicas y artísticas 
del siglo. La presencia de Roig de Leuchsenring 
en Social, acentuaba más la preocupación por la 
formación de una conciencia ideológica naciona­
lista, que por una creación cultural acorde con 
las corrientes de renovación literarias y plásticas.

El año en que surgió la Revista de Avance, marcó 
la profundización de la crisis institucional del 
país, al aprobarse por el Congreso la «prórroga 
de poderes» de Machado. El propósito de la re­
vista de ser eminentemente cultural, poco a poco, 
tuvo que ser abandonado; para 1929, en las notas 
editoriales se comentaban los acontecimientos 
políticos. De este modo se transformó, como to­
das las circulantes en esos años, en una revista 
político-cultural. Los sucesos del 30 de septiem­
bre de 1930 motivaron su desaparición, al ser 
Juan Marinello encarcelado, acusado de ser res­
ponsable de la manifes ión estudiantil antima- 
chadista.

En la actitud inicial de la Revista de Avance de 
querer ser una publicación eminentemente cultu­
ral, está —inconscientemente o no, es lo de me­
nos— el interés ingenuo de hacer un modelo 
cubano, de la Revista de Occidente, fundada por 
José Ortega y Gasset en 1924, y de mantener una 
calidad semejante a la de La Gaceta Literaria, 
creada por Ernesto Jiménez Caballero (1927), o 
al Martín Fierro, editada por un grupo de van­
guardistas argentinos. El error en la apreciación 
de las nuevas tendencias artísticas que tiene en 
la Revista de Avance (período de 1927 y 1928) su 
expresión, y que Mañach reconoció en su ya men­
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cionado ensayo de 1934, se origina en el fenó­
meno que señala José Carlos Mariátegui en el 
artículo «Arte, revolución y decadencia»:

Ortega y Gasset es responsable, en el mundo 
hispano, de una parte de este equívoco sobre 
el arte nuevo. Su mirada así como no dis­
tinguió escuelas ni tendencias, no distinguió, 
al menos en el arte moderno, los elementos 
de revolución de los elementos de decaden­
cia. El autor de La deshumanización del 
arte no nos dio una definición de arte nue­
vo. Pero tomó como rasgos de una revolu­
ción los que corresponden típicamente a una 
decadencia. Esto lo condujo a pretender, 
entre otras cosas, que la «nueva inspiración 
es siempre, indefectiblemente, cósmica». Su 
cuadro sintomatológico, en general, es jus­
to; pero su diagnóstico es incompleto y equi­
vocado.

No basta el procedimiento. No basta la téc­
nica.62

En resumen, la Revista de Avance representó una 
tendencia dentro de la vanguardia en Cuba; no 
fue toda la vanguardia, como han presupuesto 
los que la definen a partir de su aparición. Esta 
tendencia, incluso, sufrió modificaciones en los 
tres años de existencia, porque, como les predijo 
Varona, estaban en las nubes y la realidad social 
les hizo caer. Y, precisamente, fue esta posibili­
dad de evolución lo que acrecentó su valor para 
las letras cubanas.

82 José C. Mariátegui: op. cit., p. 19.
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LA PAGINA LITERARIA DOMINICAL DEL
DIARIO DE LA MARINA

No es menester insistir en el carácter antinacio­
nal y archirreaccionario de la compañía editora 
del Diario de la Marina. Su dirección, atenta 
siempre a todo aquello que pudiera incrementar 
la venta del periódico, confió al minorista José 
A. Fernández de Castro (a quien —según recuer­
da Juan Marinello— Alfonso Hernández Catá 
bautizó con el nombre de serviola, marino que 
en los viejos bergantines se situaba en lo más 
alto del palo mayor, para descubrir él primero 
lo que aparecía en el horizonte) su página lite­
raria dominical. Fernández de Castro, el servio­
la del Grupo Minorista, debido a su preocupación 
por informarse y divulgar todas las tendencias 
artísticas extranjeras y nacionales, adoptó el seu­
dónimo de Ped-o de Toledo.
La página sólo podía ocuparse de temas litera­
rios, la única ampliación permitida fue la de que 
esporádicamente tratara sobre artes plásticas. 
Fernández de Castro publicó, en primer término, 
a los minoristas (Tallet, Rubén, Carpentier), y es­
critores como Regino Pedroso, que, aunque co­
nocidos, iniciaban una nueva línea temática —en 
el caso de Pedroso dio a conocer el poema Salu­
tación fraterna al taller mecánico— y, en segun­
do, a nuevos escritores como Raúl Roa, Félix Pita 
Rodríguez, Enrique de la Osa y Ramón Guirao, 
tradujo y divulgó a escritores franceses, mexi­
canos, norteamericanos y, en menor medida, a 
los poetas soviéticos, como Alejandro Block y 
Vladimiro Maicovski, siguiendo a Social que fue 
la primera en recoger obras de escritores sovié­
ticos. Los poetas jóvenes españoles apenas si se 
publicaron, debido probablemente a que los inte-
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reses españoles presentes en el periódico, obje­
taban la aparición de intelectuales, que se distin­
guían por su oposición a la dictadura del general 
Primo de Rivera.

El óptimo aprovechamiento que hizo Fernández 
de Castro de la página semanal, la convirtió en 
la más importante de la prensa, durante los dos 
años que se mantuvo bajo su dirección.

ATUEI

En una entrevista personal realizada a Enrique 
de la Osa, editor de la revista Atuei junto con 
Francisco Masiques —quien adoptó el seudónimo 
de Nicolás Gamolín—, éste explicó cómo el nom­
bre de Atuei, escrito en esa forma, era la expre­
sión gráfica de la rebeldía que animaba sus pá­
ginas. Era una publicación político-cultural y se 
orientaba en tres direcciones: la nacionalista, de­
finida por el agresivo antimachadismo; la antim­
perialista, partidaria de las posiciones apris­
tas; y la artística, propugnadora de las innova­
ciones vanguardistas. Atuei debía ser el órgano 
del aprismo en Cuba, tal y como se denominaba 
entonces: Frente Único de Trabajadores Manua­
les e Intelectuales. La aparición se retrasó por 
la persecución a que fueron sometidos sus direc­
tores, con motivo del «proceso comunista». Sólo 
salieron seis números, a saber:

número 1, noviembre de 1927;
número 2, diciembre de 1927;

número 3, enero de 1928 (secuestrado por 
la policía);

número 4, febrero de 1928,
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número 5, mayo de 1928;

número 6, agosto de 1928.
El precio de la revista era de cinco centavos y se 
tiraron de mil a dos mil ejemplares de cada nú­
mero. Tipográficamente, la revista fue la más 
vanguardista de las publicaciones cubanas. Su 
estructura respondía al esquema siguiente:

1. Un editorial —redactado por Orosmán 
Viamontes o Enrique de la Osa— en el 
cual se comentaba algún tema político.

2. Un artículo sobre acontecimientos nacio­
nales.

3. Una sección cultural: trabajos de crítica, 
poesía, narrativa, artículos sobre las re­
laciones cultura-sociedad e intelectuales- 
sociedad, opiniones sobre la creación es­
tética «revolucionaria».

4. Un articulo sobre problemas internacio­
nales escritos por Viamonte o por Enri­
que de la Osa.

Atuei tenía un formato muy semejante al que 
tuvo la revista peruana Amauta en su primera 
época. El número de páginas osciló entre diez , 
y quince y las portadas eran casi siempre a co­
lor.
El tono de la revista era francamente antima- 
chadista; esto motivó el secuestro de un núme­
ro y la advertencia de la policía; más tarde se 
pasó a la amenaza a los editores, lo cual hizo 
que Enrique de la Osa se exiliara y desaparecie­
ra la publicación.
El enfoque desde posiciones apristas, estaba da­
do no sólo por sus editores, sino por la colabo­
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ración de intelectuales peruanos exiliados en 
Cuba, algunos de ellos profesores de la Univer­
sidad Popular José Martí. Resulta imprescindi­
ble aclarar, que el programa aprista en 1927, tie­
ne una demagógica propaganda antimperialista, 
capaz de seducir y confundir a quien no posea 
una formación marxista. En este mismo año, 
Rubén Martínez Villena, en la Universidad Po­
pular, libra una enconada batalla con el peruano 
Luis Bustamante para impedir que esta institu­
ción se adhiriera al APRA.
El folleto de Mella, ¿Qué es el APRA?, llega a 
Cuba a principios de 1928. El mismo, aunque 
aclaratorio en cuanto al carácter traidor de la 
organización, no impide que una pequeña frac­
ción de intelectuales se identifique con ella.
Si bien ni Enrique de la Osa ni Francisco Masi- 
ques pertenecieron al Grupo Minorista, en la re­
dacción de Atuei figuró Orosmán Viamontes 
—miembro del Grupo y abogado defensor de 
Mella durante la histórica huelga de hambre— 
quien, bajo el seudónimo de Luis Elen, le res­
pondió a Mella en un artículo titulado «Del des­
conocido i oportunista Luis Elen al conocido e 
inoportuno Julio Antonio Mella» (número 6, agos­
to de 1928). Viamontes, que por otra parte con­
tinuó profesando gran amistad a Mella, tanto en 
vida de éste como después de muerto, represen­
tó dentro del Grupo Minorista la tendencia apris­
ta, que más tarde abandonó.
En.la sección cultural de la revista Atuei, se pu­
blicó por primera vez el poema La rumba, de 
José Z. Tallet, que inauguró la línea de la poesía 
negra en Cuba (número 6) y republicó la Salu­
tación fraterna del taller mecánico (número 2), 
de Regino Pedroso; además de varias muestras 
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del vanguardismo poético de Félix Pita Rodríguez 
y de Enrique de la Osa.

REVISTA DE LA HABANA

En enero de 1930 apareció la Revista de la Ha­
bana fundada por Gustavo Gutiérrez, abogado, 
ex dirigente de los Veteranos y Patriotas, quien 
durante los meses de auger de este movimiento 
se vinculó a los minoristas. La publicación abrió 
sus puertas tanto a algunos ex minoristas como 
a otros intelectuales jóvenes, quienes la convir­
tieron en una publicación vanguardista. Puede 
considerarse que fue el contrapunto de la Revista 
de Avance, a la que sobrevivió en dos números. 
No pudo llegar al año de existencia, pues los in­
telectuales progresistas “prefirieron evitar toda 
relación con quién, pocos meses después, aceptó 
ser secretario de Justicia de Machado.
Hasta 1930 la publicación vanguardista de más 
calidad fue la Revista de Avance; desaparecida 
ésta, no existió otra que supliera su lugar com­
pletamente.

CRÓNICA DEL QUEHACER LITERARIO
DEL GRUPO MINORISTA

Unida a la intensa labor de divulgación de las 
tendencias culturales, europeas y latinoamerica­
nas, los minoristas cultivaron varios géneros li­
terarios.

LA POESÍA

El análisis de la producción poética de 1920 a 
1930, arroja que hay profundos cambios dentro 
del género —se va del posmodernismo al van­
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guardismo—, en que se aprecian tres líneas: la 
poesía pura, la poesía social y la poesía negra. 
Dentro de la década se pueden establecer tres 
etapas de esa evolución; la primera será de 1920 
a 1923; la segunda, de 1923 a 1928 y la tercera, 
de 1928 a 1930.

1920-1923

Corresponde a los orígenes del Grupo Minorista. 
Los poetas contertulios del café Martí (Núñez 
Olano, Serpa, Brull, Rubén, Marinello, Esténger, 
Roselló) cultivan la poesía posmodernista, aman 
a Amado Ñervo, idolatran a Rubén Darío, son in­
fluidos por Julio Herrera Reissig, admiran a 
Agustín Acosta y abominan a Gustavo Sánchez 
Galarraga. Lamar Schweyer, en el mencionado 
ensayo: «Al margen de los contemporáneos», de­
ja la mejor semblanza de estos tres años. Todos 
permanecen dentro de los cánones modernistas 
aunque hay rumores de rebeldía.

1923-1928

Comienza una progresiva ruptura con el posmo­
dernismo, no todos lo consiguen; algunos, inclu­
so, dejan de publicar en revistas y periódicos. 
Hay muestras fehacientes de que varios de ellos 
buscan nuevas formas de expresión poética:

RUBÉN MARTÍNEZ VILLENA

La pupila insomne, Insuficiencia de la escala y 
el iris, Mensaje lírico-civil (a José Torres Vidau- 
rre), El campanario del silencio y El gigante fue­
ron todos escritos en 1923.63 Una lectura minu­

63 Rubén Martínez Villena (Colección Órbita), op. cit., 
pp. 9, 87, 92 y 95.



ciosa prueba que Rubén experimentaba, buscan­
do nuevos cauces a su veta lírica. La poesía más 
importante de Rubén está en una zona de tran­
sición; no puede afirmarse que llega a ser un 
poeta vanguardista, pero, no es muy convincente 
sostener que continúa siendo posmodernista; 
además, El gigante, al emparentar con los Ver­
sos libres de José Martí, marca una nueva vía 
a la lírica cubana.
La labor política alejó a Rubén, inevitablemente, 
de la poesía, pero composiciones como Grito, es­
crita en Nueva York en 1933, prueban su interés 
por la poesía social, este poema recuerda en oca­
siones el tono de algunos fragmentos de su Men­
saje lírico-civil de diez años antes.

JOSÉ ZACARÍAS TALLET

Tallet representa una tendencia aislada de ruptu­
ra con el posmodernismo cubano, no sólo por el 
tono coloquial e irónico, sino también por la te­
mática de su lírica, muy novedosa para la déca­
da. En 1928, la revista Atuei publica La rumba, 
poema experimental que inaugura la poesía ne­
gra. Tallet evoluciona lentamente; en 1934 vuelve 
a sorprender con La balada del pan, uno de los 
ejemplos típicos de la poesía social. Por su obra 
tan personal ha permanecido inclasificado, pero 
es uno de los minoristas, de los vanguardistas, 
que contribuye a renovar la poesía cubana.

AGUSTÍN ACOSTA

Quizás es Acosta, el poeta que más obstinada­
mente labora en estos años en busca de nuevos 
caminos poéticos. La zafra (1926), reafiima el so­
brenombre de «poeta nacional» que se le da en 
esta década. El iibro significa una ruptura con

151



■ i......... .
«Auto juzgando 

\ coherencia, su

' Yi i
£ toda su obra anterior hasta Hermanita (1923).

' ¿ Julio A. Mella64 lo valora como «el primer poe­
ma político de la última etapa de la República». 
El mismo Acosta, en el prólogo, señala las desi­
gualdades estilísticas de que adolece este poema: 

• mi presente poema, afirmo su in­
coherencia, su falta de unidad, su acerbo prosaís­
mo en muchas ocasiones. Nadie mejor que yo 
sabe de mi verso.»65

65 Agustín Acosta: «Prólogo», La zafra, un poema de 
combate, Ed. Minerva, La Habana, 1926.

Solamente logra superar la maestría del rechinar 
de las carretas de Acosta, el West Indies Ltd. 
(1934), de Nicolás Guillén. Después de La zafra, 
Acosta publica en la Revista de Avance varios 
-jemas de una factura vanguardista inobjetable.

i su obra posterior resulta muy
1 ry poemas de una tac
( u Coin embargo, toda i_ *__r___ 1____ ___ „
ÁJ inferior a este poema que es, sin lugar a dudas, .----------- . .

A»
el más importante de la década.

JUAN MARINELLO VIDAURRETA

Marinello, temperamento lírico como Rubén, su­
fre una evolución en estos años. Desde Post te- 
nebras spero lucem, Hiel y Yo soy como esos 
árboles, hasta Metal, es nítida la senda que re­
corre como poeta. Muy influido por Herrera 
Reissig, lentamente va derivando hacia nuevas 
formas expresivas:
Liberación (192^ su único libro de poemas, ya 
anuncia la transición. Por ser uno de los edito­
res de la Revista de Avance, aparecen dispersos

61 Julio A. Mella: «Un comentario a ‘‘La zafra” de Agus­
tín Acosta»; Archivo Nacional, fondo Especial, fuera de 
caja, número 7-2; Julio A. Mella: Documentos y Artícu­
los, Editorial de Ciencias Sociales, 1975. 
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en los números de ésta una serie de composicio­
nes que, reunidas en un volumen, podrían ser 
prueba irrefutable de su ruptura definitiva con 
el posmodernismo.

1928-1930

Se recogen los primeros libros de la vanguardia 
cubana. Mariano Brull con Poemas en menguan­
te (1928), preludiados de algunos de los poemas 
incluidos en La poesía moderna en Cuba (1926), 
Manuel Navarro Luna con Surco (1928) y Nico-.
lás Guillen con SHtaSatwe, asT lo corroboran'' 
Ellos complementan todas las composiciones dis­
persas en Social, Revista de Avance, la página 
literaria del Diario de la Marina, Atuei y Revista 
de La Habana, de poetas como Félix Pita Rodrí­
guez, Ramón Guirao, Emilio Ballagas, Eugenio 
Florit y Enrique de la Osa, entre otros.

Juan Marinello en el artículo «Notas polémicas 
para un ensayo. Veinticinco años de poesía cu­
bana»66 (1934), afirmaba:

66 Juan Marinello: «Notas polémicas para su ensayo. 
Veinticinco años de poesía cubana», Bohemia, 16 de 
agosto de 1934, pp. 54-56 y 167-170.

El tiempo que va desde 1918 a 1928 tiene 
mucho significado para nuestro proceso líri­
co. Es un período de liquidación y de es­
tructuración claustral de potencias inusita­
das. Al comienzo de esos años puentes se 
auscultan apetencias difusas (...)

En la antología de Lizaso y Fernández de 
Castro se recoge precisamente el instante
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crucial. Los poetas que allí se llaman «los 
nuevos» —Tallet, Rubiera, Avilés Ramírez, 
María Villar Buceta, Serpa, Martínez Ville­
na, Núñez Olano, Pedroso, los Loynaz— va­
cilan entre lo viejo y lo que va a llegar. Allí 
la novedad está más en el tono personal de 
algunos poetas que en su orientación (. . .)

A partir de 1928 comienza a vivirse entre 
nosotros lo que se ha llamado con deses­
perante vaguedad vanguardismo. Claro está 
que estos vanguardistas son los «los nue­
vos» de la poesía moderna en Cuba. Y al­
gunos que han llegado un poco más tarde 
y han quedado fuera del libro, [los subra­
yados son míos, A.C.]

Marinello, siguiendo la definición de Mariátegui67 
sobre la poesía vanguardista, señala el año 1928

67 José C. Mariátegui: «Rainer María Rilke», El artista 
y la época, Biblioteca Amauta, Lima, 1959, p. 22. Este 
artículo de Mariátegui se publicó por primera vez en 
la revista costarricence Repertorio Americano (febre­
ro de 1928) y en él se señalaba:

.. .Para una tesis sobre la poesía contemporánea, cu­
yos materiales estoy allegando en mis horas de re­
creo, he concebido tres categorías: épica revoluciona­
ria, disparate absoluto, lirismo puro. Más que tres 

I categorías propiamente dichas me he esforzado por 
L imaginar o reconocer tres líneas, tres especies, tres 
I estirpes. Su mejor representación gráfica —todas las 

teorías modernas se caracterizan por la posibilidad 
de poder expresarse gráficamente— serían tal vez 
tres tallos. Todo lo que significa algo en la poesía 
actual es clasificable dentro de una de estas tres 
categorías que superan todos los límites de escuela y 
estilo.
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como el del inicio de ésta, pero como él mismo 
asegura más adelante, los vanguardistas son los 
mismos que han sido incluidos en la importantí­
sima antología, obra colectiva del Grupo Mino­
rista aunque Lizaso y Fernández de Castro apa­
rezcan como los compiladores oficiales, unidos 
a una nueva promoción de poetas surgida con 
posterioridad (Guillén, Ballagas, Florit, Guirao, 
De la Osa, Pita Rodríguez). Acerca de este ar­
tículo de Marinello, se han fundamentado no po­
cos trabajos relacionados con la poesía en este 
período, los cuales toman su opinión sobre los 
«años puentes» como decisiva.
En rigor, fueron muy pocos de «los nuevos» los 
que hicieron un aporte sustancial a la poesía 
vanguardista. Mariano Brull, quien no estaba 
comprendido entre éstos, fue el que más contri­
buyó a modelar una de las líneas rpás importan­
tes de ella: la mal llamada «poesía pura». Andrés 
Núñez Olano y Ramón Rubiera no abandonaron 
el cultivo del parnasianismo y simbolismo fran­
ceses (al menos en lo poco que publican durante 
ese período); Serpa permaneció en el posmoder­
nismo, lo mismo podría decirse de María Villar 
Buceta, Avilés Ramírez y los Loynaz; solamente, 
Tallet, Rubén y el propio Marinello tienen una 
evolución (la de Rubén frustrada por la muerte). 
Pero en esta transición —que más que de 1918 a 
1928, podría ser de 1920 a 1930— del posmoder­
nismo al vanguardismo, la poesía cubana adquie­
re una jerarquía de la que no había gozado desde 
el siglo xix, desde José M. Heredia a José Martí y 
Julián del Casal. La poesía cubana en estos diez 
años sufre una renovación total, que explica 
en cierta medida su utilización como elemento 
primordial, para caracterizar el período vanguar­
dista cubano.
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La poesía y el ensayo son los géneros que con 
más rapidez sufren las transformaciones estilís­
ticas y estéticas en este período: sobre todo el 
segundo, que fue, junto con la narrativa, uno 
de los más cultivados en tos primeros veinte años 
de república neocolonial.

EL ENSAYO

Dentro de los géneros literarios, es el ensayo en 
el que menos se pone en duda la trascendencia 
del aporte de los minoristas. Mañach, Marinello, 
Martínez Villena, Lizaso, Ichaso, Fernández de 
Castro, Roig de Leuchsenring, Antiga y Lamar 
Schweyer, contribuyen a su desarrollo.

EL ENSAYO DE CRÍTICA LITERARIA

La obra colectiva más importante del Grupo Mi­
norista es una antología poética. Félix Lizaso y 
José A. Fernández de Castro son los autores ofi­
ciales de La poesía moderna en Cuba (1926); los 
dos realizan como críticos una extensa labor.

Fernández de Castro, investigador acucioso e in­
fatigable, se preocupa más por el escritor que 
por su obra, prefiere el estudio de la personali­
dad; a diferencia de Lizaso, que se interesa más 
por el análisis de los elementos de ésta. Así en 
la antología poética se combinan, por primera 
vez, esas dos formas de abordar la crítica litera­
ria, tratando de exceder la valoración estricta­
mente impresionista del autor y su obra. Desde 
este ángulo, la antología es un experimento me­
ritorio de todo el Grupo Minorista, puesto que 
se elabora de modo colectivo, desde los días de 
la Protesta de tos Trece hasta 1925.
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La poesía moderna en Cuba es la antología más 
completa hasta la primera mitad de este siglo, 
no sólo por la exactitud de los datos que sumi­
nistra, sino porque se precisa un mayor desarro­
llo de la ciencia literaria para superar algunos 
de los juicios acerca de los poetas antologados. 
Por su estructura, puede publicarse excluyendo 
los ejemplos poéticos, lo cual fundamenta la afir­
mación de que es el esfuerzo más serio dentro 
de este tipo de ensayo.
Jorge Mañach publica en los tres primeros nú­
meros de la Revista de Avance (marzo-abril de 
1927) el ensayo «Vanguardismo». Su objetivo es 
tratar de definir los postulados estéticos de este 
movimiento. El esfuerzo resulta infructuoso; sin 
embargo, por su estilo es ya demostrativo del 
dominio que alcanzaría Mañach como escritor en 
el género.
Francisco Ichaso sólo tiene un ensayo de rela­
tivo interés, la conferencia pronunciada en la So­
ciedad Hispanocubana de Cultura con motivo del 
tercer centenario de la muerte de Luis de Gón­
gora y que, más tarde, edita la Revista de Avance 
con el nombre de Góngora y la nueva poesía 
(1928).
Juan Marinello es encargado de prologar Poe­
sías de José Martí, que prepara la Colección de 
Libros Cubanos dirigida por Fernando Ortiz. Este 
prólogo aparecido en el libro (1928), es el primer 
gran ensayo de crítica literaria de Marinello y 
uno de los iniciadores de la revalorización de la 
poética martiana.

EL ENSAYO SOCIOLÓGICO

Alberto Lamar Schweyer sostiene con el ensayo 
Biología de la democracia, la misma tesis del es-
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critor y político venezolano Vallenilla Lanz, acer­
ca de «el cesarismo democrático» para justificar 
una dictadura. El libro de Lamar, escrito según 
los cánones de la sociología positivista, pretende 
demostrar la conveniencia de gobiernos despó­
ticos. Bien argumentado, desde la ideología sus­
tentada por Lamar, es una de las obras más ar- 
chirreaccionarias del período neocolonial repu­
blicano. Se publicó (1927), precisamente, para 
dar un espaldarazo teórico a la «prórroga de po­
deres» machadista.
En 1929, Lamar publica La crisis del patriotismo, 
en el cual se muestra influido por el chauvinis­
mo fascistoide, entonces de moda. El libro trata 
de presentar a Machado como el salvador de la 
nacionalidad cubana de una desintegración rá­
pida; a diferencia del primero, es un inmundo 
panfleto, que centuplica el carácter reaccionario 
de toda su obra.
Jorge Mañach escribe en 1928 Indagación del 
choteo, que no es más que una vieja meditación 
ya aparecida en «las glosas trashumantes» del 
Diario de la Marina, con relación al poco respeto 
a las jerarquías sociales en nuestro país y recogi­
da después de su Glosario (1924). El mérito del 
ensayo, además de las excelencias estilísticas que 
consigue, está en haberse planteado un estudio 
—no logrado debido a la superficialidad con que 
lo aborda— relacionado con este aspecto de nues­
tra idiosincrasia.

Juan Marinello publica en el mismo año Juven­
tud y vejez, en el cual amplía los conceptos es­
bozados en el artículo «Elogio del estudiante», 
aparecido en la Revista de Avance (no. 3, abril 
de 1927); en este ensayo se exalta a la juventud
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y se plantea que existen jovenes-viejos y viejos- 
jóvenes, como Enrique J. Varona.

Tanto el ensayo de Mañach acerca del choteo, 
como el de Marinello arriba mencionado, está 
dentro de las mejores prosas de la ensayística 
cubana en esa década.

EL ENSAYO BIOGRAFICO

«Nada más que un hombre» (1927), es el ensayo 
mejor de este tipo en los años de existencia del 
Grupo. Juan Antiga —médico homeópata, polí­
tico partidario de reformas sociales que benefi­
cien a los obreros, ex deportista profesional de 
pelota, ensayista y articulista de temas cientí­
ficos, sociólogo y miembro decano, por la edad, 
del Grupo Minorista (nace en 1871)—, es el bio­
grafiado. José A. Fernández de Castro, el autor 
del ensayo. Este trabajo sirve de prólogo a la 
publicación de una colección de artículos y ensa­
yos de Antiga.

EL ENSAYO POLÍTICO

Rubén Martínez Villena, en colaboración con 
Jorge Vivó, al escribir Cuba, factoría yan­
qui (1927), informe de la delegación cubana 
presidida por Julio A. Mella al Congreso Antim- 
perialista de Bruselas (1927), se convirtió en el 
pionero del ensayo político marxista en nuestro 
país. Durante varios años, Rubén no tiene segui­
dores; Mella, quien ya cuenta con algunos ar­
tículos políticos importantes, no puede, por ser 
asesinado, completar el libro Hacia dónde va 
Cuba, que sólo se conoce por el artículo del mis­
mo nombre (1928).
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EL ENSAYO SOCIAL

Emilio Roig de Leuchsenring publica de enero 
a marzo de 1927, en la revista Carteles, una serie 
de artículos referentes a la situación de los obre­
ros cubanos, en los que propone un conjunto de 
soluciones, por la vía de reformas dentro del 
marco republicano burgués, que van desde la 
constitución de un partido obrero hasta una nue­
va legislación social. En ese mismo año, por 
gestión de la Federación de Torcedores, se pu­
blica como folleto, bajo el nombre de: Los pro­
blemas sociales en Cuba.

EL ENSAYO CIENTÍFICO

Juan Antiga contribuye al desarrollo de este tipo 
de ensayo con dos trabajos: uno acerca de la 
sociología médica, y otro relacionado con el pa­
pel de la medicina preventiva y de una adecuada 
nutrición en la conservación de la salud. Estos 
trabajos son recogidos en el volumen primero de 
sus Escritos políticos y sociales (1927-1930).

Tanto en el ensayo social como en el científico, 
descuella la obra de Fernando Ortiz, asiduo con­
currente a las actividades del Grupo y muy admi­
rado por los minoristas.

Los minoristas fueron abanderados de la cruzada 
antirretórica y antienfática dentro del ensayo cu­
bano; declararon la guerra a muerte al retoricis- 
mo, a la grandielocuencia, a la cursilería. Ellos, 
unos más que otros, modernizaron el género; ade­
más de reconocer y valorar que la obra más im­
portante de la década fue Azúcar y población en 
las Antillas (1927), de Ramiro Guerra, ensayo que 
marcó un hito en la historiografía republicana;
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casi todos se consideraron deudores de Guerra 
en cuanto a la comprensión de uno de los vitales 
problemas de la economía nacional.

LA NARRATIVA

Ninguno de los minoristas contribuye al desa­
rrollo de la narrativa durante los años de exis- ' 
tencia del Grupo. Alfonso Hernández Cata y Car­
los Loveira, entre otros, ejercen una hegemonía 
indiscutida durante la década de 1920 a 1930.

La única obra de interés relacionada con el Gru­
po es la novela Fantoches (1926); realizada colec­
tivamente por once escritores, aparece en Social 
durante los doce números del año. La novela 
es un verdadero ejemplo de la capacidad de im­
provisación y del dominio de las técnicas narra­
tivas de cada uno de sus autores, que son:

Carlos Loveira: capítulo 1. «El automóvil 
de la muerte»
(enero de 1926, p. 36)

capítulo 12. «Sue, Dumas, Montepin 
and/Company»

• (diciembre de 1926, p. 24)

Guillermo Martínez Márquez: capítulo 2. 
«El poema eterno del amor que nace» 
(febrero de 1926, p. 38)

Alberto Lamar Schweyer: capítulo 3. «Un 
periodista: dos hipótesis» 
(marzo de 1926, p. 22)

Jorge Mañach Rebato: capítulo 4. «Abrid a 
la justicia»
(abril de 1926, p. 20)
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r
Federico de Ibarzábal: capitulo 5. «Un es­

cándalo social» 
(mayo de 1926, p. 20)

Alfonso Hernández Catá: capítulo 6. «El 
hilo rojo»
(junio de 1926, p. 20)

Arturo Alfonso Roselló: capítulo 7. «El char­
co sangriento» 
(julio de 1926, p. 20)

Rubén Martínez Villena: capítulo 8. «Vul­
garidad absurda y cómica» 
(agosto de 1926, p. 36)

Enrique Serpa Filis: capítulo 9. «El crimen 
de ayer»
(septiembre de 1926, p. 36)

Max Henriquez Ureña: capítulo 10. «La con­
fesión del juez especial» 
(octubre de 1926, p. 20)

Emilio Roig de Leuchsenring: capítulo 11. 
«Una noche en el casino de la playa» 
(noviembre de 1926, p. 24).

El éxito de Fantoches es rotundo. Dentro de los 
diferentes estilos presentados en cada capítulo, 
existe una unidad que permite a Loveira reunir 
en el décimosegundo los diversos hilos argumén­
tales abiertos y conseguir un desenlace lógico. 
Una novedad de la novela es que los propios 
minoristas son incluidos como personajes: en el 
capítulo ocho, Rubén da una pintura del Grupo 
y posibilita que Roig de Leuchsenring, Mañach, 
Antiga, Marinello y Carpentier aparezcan en los 
próximos capítulos. La fábula va desde un homi­
cidio frustrado, los manejos de la politiquería,
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la insinuación de relaciones amorosas anormales, 
la brujería, el ñañiguismo, la burla a los funcio­
narios de la justicia, hasta la prensa sensaciona- 
lista. La ironía, el buen humor, y el uso de ele­
mentos del suspense para despertar el interés, 
hacen de ella una lectura agradable y verdadera­
mente original dentro de nuestra narrativa.

En 1927 se proyecta otra novela colectiva: Once 
soluciones a un triángulo amoroso. La fábula 
consiste en que un marido descubre en flagrante 
adulterio a su mujer y cada autor debe dar una 
solución a la situación creada; sólo se llega hasta 
la quinta porque, como bien dice Roig en una 
nota aclaratoria (junio de 1927) en Social, el 
adulterio era algo tan común y cotidiano que las 
soluciones serían reiterativas.

Jorge Mañach y Rubén Martínez Villena incur- 
sionan con bastante éxito en el cuento. Mañach, 
ya desde 1919, los publica en Bohemia, entre 
ellos se destaca «Belén, el ashanti». Rubén 
lo hace por vez primera con «Un paseo en auto­
móvil», en la revista Chic (diciembre de 1922). 
Este cuento de Rubén y «O. P. No. 4» de Mañach, 
que obtiene mención en el concurso convocado 
por el Diario de la Marina (1925), son los de más\ 
interés, si se tiene en cuenta la supremacía casi / 
absoluta, cuantitativa y cualitativamente, de Al- \ 
fonso Hernández Catá.

EL ARTICULO

EL ARTÍCULO DE COSTUMBRES

Emilio Roig de Leuchsenring y Jorge Mañach 
dan un nuevo auge al artículo de costumbres. 
Roig, cuyos méritos hay que buscarlos más en
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el campo de la historia que en el literario, revi­
taliza uno de los primeros géneros de nuestra 
literatura y nos ofrece, mediante una copiosa bi­
bliografía de artículos, toda la gama de tipos 
y situaciones que caracterizan la sociedad neoco- 
lonial republicana. Los más valiosos de todos es­
tos artículos de Roig, son los consagrados al cos­
tumbrismo político, entre ellos los que dedica 
a la «botella», como símbolo de la corrupción 
administrativa y en los que da respuesta a las 
tesis de Lamar Schweyer acerca de «los hom­
bres providenciales» (los dictadores), planteadas 
en Biología de la democracia.
Jorge Mañach, por el contrario, aporta al cos­
tumbrismo nuevas posibilidades estilísticas. Ya 
en Glosario (1924), su prosa anuncia las excelen­
cias formales de Estampas de San Cristóbal 
(1927). En éste, Mañach crea el personaje de 
Luján, viejo filósofo con quien recorre las calles 
de la vieja Habana que lentamente van desapa­
reciendo. Las calles, los personajes típicos (el chi­
no, la mulata, el bodeguero español) son comen­
tados con un tono nostálgico y pesimista. El li­
bro contiene algunas de las estampas más her­
mosas que se han escrito con relación a la ciu­
dad capital.
Rubén Martínez Villena deja con la «crónica be­
nigna», «La lluvia en las calles», una muestra 
de sus dotes para el género; escrita en los breves 
días en que es periodista de El Heraldo (octu­
bre-noviembre de 1924), puede incluirse en cual­
quier antología.

EL ARTÍCULO DE CRÍTICA LITERARIA

Las facilidades de acceso a diversas publicacio­
nes, hace que el artículo de crítica o de divul-

164



gación sea muy utilizado. Alejo Carpentier, José 
A. Fernández de Castro, Jorge Mañach y Juan 
Marinello, dejan en él algunas de sus páginas 
mejores de 1920 a 1930.
Alejo Carpentier es el más polifacético; escribe 
indistintamente sobre música, artes plásticas y 
literatura. La bibliografía de Carpentier en este 
campo es muy extensa y ameritaría un estudio 
monográfico; no sólo da a conocer a Pablo Picas­
so y a Arnold Schoembei^, entre otros, sino que 
además coméntala obra de Amadeo Roldán y 
señala sus aportes a la música cubana.
La necesidad de recopilar gran número de estos 
artículos se hace perentoria, pues en ellos es don­
de se encuentra la crítica de casi todo lo que se 
publica en el período, así como las nuevas ten­
dencias, autores y obras que se van conociendo. 
Por la vía del artículo de crítica se canaliza el 
talento ensayístico de la mayor parte de ellos, 
que para subsistir se ven obligados a escribir con 
asiduidad para periódicos y revistas.

EL TEATRO

En rigor, durante la década de 1920-1930 el tea­
tro continúa siendo la «cenicienta» de las activi­
dades culturales; a pesar, de que una obra de 
Jorge Mañach obtiene el premio en un concurso 
y es publicada: Tiempo muerto (1928), que de­
bió llamarse, coincidiendo con la opinión de Raúl 
Roa, «tiempo perdido».
En un balance de la labor de los minoristas en 
los diferentes géneros, sólo en la poesía y el en­
sayo sus aportes son fundamentales, pues con­
tribuyen a renovarlos y a convertirlos en los gé­
neros más importantes de la década.
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LAS ARTES PLASTICAS

El Grupo Minorista prestó gran atención al desa­
rrollo de las artes plásticas; entre sus miembros 
se encontraban el escultor Juan José Sicre, los 
pintores Eduardo Abela, Antonio Gattorno y Jai­
me Valls, además de José Manuel Acosta, dibu­
jante e introductor de algunos elementos de la 
plástica europea vanguardista.

La labor del Grupo, en primer término, estuvo 
destinada a la divulgación de los pintores eu­
ropeos más novedosos; en segundo, a valorar en 
sus justas proporciones el aporte de los pintores 
académicos, en particular, el de Leopoldo Roma- 
ñach, quien fue homenajeado en un almuerzo sa­
bático y propuesto para director de la academia 
de San Alejandro en carta a Gerardo Machado; 
y en tercero, a estimular a la nueva promoción 
de artistas que trataban de desarrollar una obra 
más moderna, acorde con las tendencias inter­
nacionales.
En 1927 se perciben los primeros frutos: el Gru­
po Minorista organiza, en unión de la Asociación 
de pintores y escultores, cuatro exposiciones: en 
enero, la de Juan José Sicre; en febrero, la de 
Víctor Manuel; en marzo, la de Antonio Gattor­
no; y en mayo, una conjunta de los artistas plás­
ticos nuevos, conocida como la Exposición de 
arte nuevo, en la cual presentaron obras Eduar­
do Abela, Rafael Blanco, Gabriel Castaño, Carlos 
Enriquez, Víctor Manuel García, Antonio Gat­
torno, José Hurtado de Mendoza, Luis López 
Méndez, Ramón Loy, Rebeca Peink de Rosado 
Avila y Marcelo Pogolotti. Simultáneamente, se 
ofreció un ciclo de conferencias:
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( 7 de mayo) Jorge Mañach: «La nueva es­
tética.»

(18 de mayo) Luis G. Wangüemert: «La en­
señanza de la música en Cu­
ba.»

(23 de mayo) Francisco Ichaso : «Góngora y 
la nueva poesía.»

(28 de mayo) Juan Marinello: «La emoción 
en la poesía cubana.»

(31 de mayo) Martín Casanovas: «Arte nue­
vo.»

En junio se inaugura en Matanzas la exposición 
Flouquet-Rivera, acompañada de dos conferen­
cias: Luis Baralt: «Pierre Floquet»; Alejo Car­
pentier: «Diego Rivera.»

En Social, más tarde, en la página literaria del 
Diario de la Marina y en la Revista de Avance, 
se pueden ver los esfuerzos por difundir y desa­
rrollar el arte nuevo: la extensa bibliografía de 
artículos acerca de pintores de Alejo Carpentier, 
la publicación de los dibujos de Valls, de los cua­
dros de Gattorno y Abela, entre otros, y la exis­
tencia de algunas portadas de Social, originales 
de Acosta —influidas por elementos surrealis­
tas y cubistas—, son pruebas de ello.

La pintura de estos años centra su temática en 
dar tipos y situaciones populares: Los dibujos 
y cuadros de Valls representan mulatas, negros 
realizando trabajos que caracterizan entonces su 
perfil ocupacional; Abela expone a fines de 1928 
en la galería Zak de París, telas como La com­
parsa, El velorio de papá Montero, En casa de 
María la O; Gattorno pinta El río y Guajiros y 

167



plátanos, entre otros; además de que Victor Ma­
nuel representa este período con la Gitana tropi­
cal (1924).

La residencia de pintores extranjeros como Addia 
Yunquers, formado en la escuela d.e Marc Cha­
gall; de Jama (japonés); del escultor Alejandro 
Sambugnac (belga), autor de los bustos de Ma­
nuel Sanguily y Enrique J. Varona, también con­
tribuye al intercambio de información con re­
lación a las artes plásticas, ya que muchos de 
ellos son visita frecuente en las reuniones del 
Grupo.

Las artes plásticas en estos años no hacen más 
que preludiar las obras de la década posterior, 
en que se consolida la pintura cubana contem­
poránea. Su estudio excede Tas posibilidades de 
esta investigación, al implicar el análisis de una 
nueva promoción de artistas.

PROCESO DE EXTINCIÓN DEL GRUPO

En 1927-1928 se produjo un grave quebranta­
miento de la ley fundamental de la república neo- 
colonial: al anunciar y realizar Machado, en con­
nivencia con el Congreso, la modificación a la 
Constitución de 1901; se estableció una extensión 
del período presidencial y, al mismo tiempo, se 
facilitó la maniobra reeleccionista. Cumplido su 
primer período en 1929, Machado iniciaría otro 
que duraría hasta 1935.

En marzo de 1927 se hicieron públicos los pro­
pósitos del gobierno. Los estudiantes de la uni­
versidad fueron los primeros protestantes. Orga­
nizaron una manifestación a la casa de Enri­
que J. Varona (30 de marzo), en repudio contra 
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el proyecto de «prórroga de poderes»: la policía 
la atacó y allanó la casa de Varona. Al día si­
guiente, un grupo de intelectuales firmó el ma­
nifiesto, conocido como «Nuestra protesta»:68

68 «Nuestra protesta» (manifiesto impreso). Archivo 
.Nacional, fondo Especial, legajo 3, n" 49.

Sin embargo, no protestamos contra la pró­
rroga de poderes ni contra las llamadas co_- '7 
dificaciones constitucionales que son, en rea­
lidad, una violación flagrante de la Carta 
Fundamental;, estos absurdos no ameritan 
protestas, no requieren refutaciones que no 
convencerían a nadie, ni al país, que lo re­
chaza indignado con una clara visión del 
objetivo que persiguen, ni a los que cometen 
el atentado, conscientes como son del mis­
mo, y dispuestos, como están, a llevarlo a 
cabo de cualquier modo.

Protestamos únicamente de la forma em 
pleada para ahogar la espontánea exteriori- 
zación del descontento público, que se ha 
traducido ayer en la Universidad Nacional 
en un enérgico gesto de rebeldía. Este acto 
es sólo el inicio de la formidable agitación 
que ha de conmover a toda la sociedad cu­
bana (...)

(...) Creemos necesario señalar que en este 
caso el atropello ha hecho víctima por igual 
a los jóvenes estudiantes y a un venerable 
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anciano en quien ve la nueva generación cu­
bana un maestro de honradez y civismo.

La Universidad Nacional que fue el primer 
lugar de aplicación del sistema de energía 
gubernamental que se viene practicando, ha 
sido también el sitio de donde primero ha 
partido una acción de rebeldía contra esa 

i opresión. Y el descontento y la indignación 
publica ha de manifestarse forzosamente en 

otros sectores.
¿Cabe pensar que el pueblo de Cuba ha de 
seguir cruzado de brazos ante tanto abuso, 
renunciando a la expresión libre de su pen­
samiento y de su voluntad? ¿Han de pros­
cribir violentamente las autoridades la libre 
emisión del pensamiento y el derecho de 
reunión? ¿O es que la modificación de los 
preceptos de la Constitución lleva implícita 
la previa derogación de los preceptos de la 
Carta Fundamental que garantizan el libre 
ejercicio de los derechos individuales? No, 
nunca. Cualesquiera que sean las medidas 
que se adopten el pueblo será quien diga la 
última palabra.

La Habana, marzo 31 de 1927

RUBÉN MARTÍNEZ VILLENA, OROSMAN VIA- 
MONTES, AGUSTÍN ACOSTA, JUAN MARINEL- 
LO (sic), EMILIO ROIG DE LEUCHSENRING, 
JORGE A. VIVÓ, JOSÉ A. FERNANDEZ DE CAS­
TRO, ALEJO CARPENTIER, CONRADO W. MAS 
SAGUER, ALFONSO BERNAL DEL RIESGO, Dr. 
JUAN ANTIGA, JOSÉ MANUEL ACOSTA, LOLÓ 
DE LA TORRIENTE, GUSTAVO ALDEREGUÍA, 
ENMA LÓPEZ SEÑA, Dr. RODOLFO PÉREZ DE 
LOS REYES, BENERANDA MARTÍNEZ, ROSA­
RIO GUILLAUME, R. SHELTON, Dr. AMADOR 
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GUERRA, Dr. LUIS BUSTAMANTE, FELICIANO 
ALDEREGUÍA, ADALBERTO L. MIRANDA, JACO­
BO HURWITZ.

Este manifiesto señala él punto de partida de 
una nueva problemática para los intelectuales, 
pues la situación política vuelve a un primer pla­
no.

En mayo de 1927, los minoristas se reagrupan al 
emitir su famosa «Declaración», en que exponen 
sus opiniones acerca de los problemas políticos, 
sociales y culturales nacionales, así como tam­
bién los relacionados con los internacionales más 
importantes. Sin embargo, esto no frena el pro­
ceso de desintegración del Grupo Minorista, ma­
lintencionadamente señalado por Lamar Schwe- 
yer.

Esta desarticulación se va produciendo en la me­
dida en que ellos, individualmente, van definien­
do su propia ideología, sus aficiones. Rubén Mar­
tínez Villena encuentra en los medios obreros 
su verdadera vocación de dirigente revoluciona­
rio, y no tiene apenas tiempo para dedicarse a 
faenas culturales; otros, por el contrario, como 
los editores de la Revista de Avance, consagran 
a ésta su tiempo libre. Otra manifestación de 
esta fase de disgregación se ve en la asistencia 
cada vez más irregular a los almuerzos sabáticos. 

Las afirmaciones de Lamar Schweyer en la carta 
a Ramón Vasconcelos, sirvieron de acicate para 
reorganizar el Grupo; pero el fenómeno de extin­
ción era irreversible ante la crítica situación 
política creada por la prórroga de poderes.

Dos meses después de la firma de la «Declara­
ción», Machado desató el «proceso comunista» 
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destinado a aterrorizar a los sectores de la opo­
sición, al mismo tiempo que preparaba un tribu­
nal para sancionar a los estudiantes miembros 
del Directorio de 1927.

EL PROCESO COMUNISTA

El 13 de mayo de 1927, en Londres, la policía 
inglesa allanó las oficinas de la representación 
comercial soviética, donde, según la policía, fue­
ron encontrados documentos en que se mencio­
naba la ayuda a organizaciones internacionales 
antimperialistas; el gobierno inglés había roto 
las relaciones diplomáticas con la URSS. Inme­
diatamente, los dictadores latinoamericanos to­
maron como pretexto las declaraciones de la po­
licía inglesa para detener a gran número de sus 
opositores, acusados de estar implicados en un 
«complot internacional comunista». El tirano 
Augusto Leguía, envió a prisión a José C. Mariá- 
tegui y a un grupo de intelectuales peruanos (en 
su inmensa mayoría apristas). Carlos Ibáñez, 
presidente reaccionario chileno, expulsó del país 
a varios parlamentarios y dirigentes obreros. Y 
Gerardo Machado incoó el «proceso comunista» 
contra miembros de los sectores que combatían 
la prórroga de poderes.

El 4 de julio fueron detenidos cuatro intelec­
tuales peruanos exiliados: Serafín del Mar (poe­
ta), Luis Bustamante, Esteban Pavletich y José 
Silva Márquez (profesores de la Universidad Po­
pular); el pretexto era lo ocurrido en Lima. El 
9 de jubo se dictó orden de arresto contra cin- 
cuentisiete personas, incluidas en la Causa 
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n’ 967 que, según lo aparecido en El País, ese 
mismo día, expresaba:

RESULTANDO: que esta iniciada N" 967 en 
el Juzgado de Instrucción de la Sección Pri­
mera el día 6 de los corrientes en averigua­
ción del delito de rebelión denunciado por 
la Policía Judicial, aparece de lo actuado 
que a partir del mes de abril de 1926, con 
el objeto de transformar el régimen repu­
blicano actual y sustituirlo por el del Par­
tido Comunista, se ha venido haciendo pro­
paganda en comités, conferencias, periódi­
cos, revistas, folletos, hojas sueltas, y actua­
ción personal y colectiva para introducir co­
mo lo han verificado esas ideas en el Ejér­
cito, la Marina, los obreros y los campesi­
nos, habiéndose establecido en distintos lu­
gares de la Isla, Centro de Reuniones que 
se titulan «Universidad Popular José Martí» 
y que su fin no es otro que continuar por 
ese medio y en esos lugares la propaganda 
revolucionaria con objeto de conseguir adep­
tos y en momento determinado producir 
una revolución armada para el logro de sus 
propósitos siendo hasta hora las personas 
que han ejecutado esos hechos por sí algu­
nas veces, unidos en otras y siempre con 
nuevos afiliados, las siguientes .. ."**

Entre los acusados figuraron casi todo el cuerpo 
de profesores de la Universidad Popular (entre 
ellos, el Consejo de Redacción de América Libre 
completo; los editores de la Revista de Avance, 
Martín Casanovas y José Z. Tallet; los futuros 
directores de la revista Atuei, que ya se prepara-

' El País, 9 de julio de 1927, p. 1.
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ba, Enrique de la Osa y Francisco Masiques, 
quienes recogían firmas entre los intelectuales en 
favor de la creación del Frente Único de Traba­
jadores Manuales e Intelectuales (uno de los 
nombres que entonces tenía el APRA); los mino­
ristas José A. Fernández de Castro, Alejo Car­
pentier y Orosmán Viamontes, por firmar dicho 
manifiesto; varios miembros del Comité Central 
del Partido Comunista, entre ellos el secretario 
general, Joaquín Valdés; y un grupo de colonos, 
que habían protestado de la política económica 
del gobierno machadista. No todos los procesa­
dos pudieron ser detenidos —Tallet, Roa y de 
la Osa, se escondieron—; los encarcelados guar­
daron más de un mes de prisión. A mediados de
agosto, por falta de pruebas, fueron puesfo5~tal 
detenidos en lihertad condicional y meses des^ 
pués. se sobreseyó definitivamente la causa. Pe- 
ro la pantomima del «proceso comunista», al ce­
rrarse, había cumplido su cometido: se disolvió 
la Universidad Popular y ocupó la policía sus 
archivos; se creó un ambiente de terror entre
los opositores a la prórroga de poderes, pues 
podían ser encausados como comunistas, aunque
no lo fueran; y aumentó la persecución hacia los 
miembros del Partido y dirigentes obreros; ade­
más de que servía de advertencia a los antima- 
chadistas de cualquier partido o ideología, de 
las represalias que tomaría el Estado si se alte­
raba el «orden» en vísperas de la celebración en 
La Habana de la Sexta Conferencia Panamerica­

na (enero-abril de 1928).

Los exiliados peruanos y el catalán Martín Casa- 
novas, incluidos en el proceso, fueron expulsados 
del país. Estas medidas aplicadas a los refu­
giados políticos se hicieron frecuentes durante
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el machadato, que no tuvo reparos en asesinar 
al venezolano Francisco Laguado Jaime (17 ó 18 
de marzo de 1929). ------ ¿7, kvuJLj Z
Recién terminado» ercélebre proceso, varios in- 

’’telectuales lanzaron desde la página literaria del
Diario de la Marina, un proyecto de homenaje a 
Rubén Martínez Villena, el cual consistía en la 
publicación de un libro, por cuestación popular, 
y en el que se recopilaría toda su obra poética. El 
homenaje tenía claras connotaciones políticas, 
puesto que Rubén había sido uno de los princi­
pales acusados; además de que por los mismos 
días se publicó un artículo de Raúl Roa70 sobre 
Rubén, el poeta que había devenido en revolu­
cionario, y todo esto unido al ingreso de éste 
en el Partido Comunista. Inmediatamente, otros 
intelectuales comenzaron a dar su aprobación 
desde diversas publicaciones, hasta que Jorge Ma­
ñach escribió para El País la glosa «Elogio de 
nuestro Rubén», la cual fue respondida por Ru­
bén desde la página literaria del Diario de la 
Marina.

70 Raúl Roa: «Semblanza crítica», dentro de la página 
literaria denominada «La obra poética de Rubén Mar­
tínez Villena», Diario de la Marina, 2 de octubre de 
1927, p. 34.

UNA POLÉMICA HISTÓRICA: RUBÉN
VERSUS MAÑACH

En «Elogio de nuestro Rubén», Mañach opinaba 
con relación al proyecto de homenaje; después 
de estar de acuerdo, señalaba:

Pero antes diré como no quisiera ver alte­
rada la forma prístina del proyecto, convir­
tiendo esa suscripción en pública y general. 
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Antes preferiría yo que se quedase todo ello 
entre los escritores: que fuesen éstos sola­
mente quienes contribuyesen, cada cual en 
la medida recatada de sus posibles a realb 
zar la idea. No se me oculta que una «sus­
cripción popular», accesible a todos, arro­
jaría un resultado más cuantioso, no exento 
de cierto simpático viso «democrático». Y 
cuadraría ello particularmente a la obra de 
un espíritu como el de Rubén Martínez Vi- 
llena, que ha sabido ser exquisito y solitario 
sin perder jamás de vista los dolores y an­
helos del pueblo. Precisamente uno de los 
rasgos más característicos de su personali­
dad, es esa su doble aptitud misantrópica 
y apostólica, de poeta y de redentor, de 
hombre estelar y de hombre de barricada 
a la vez. Con todo creo que la cuestación 
entre el gremio, sobre más hacedora y via­
ble, tendría cierta dignidad especial y cierto 
carácter de homenaje literario.
Homenaje, ¿por qué? El caso de Rubén Mar­
tínez Villena es uno de los casos de presti­
gio más insólitos y singulares, que pueda 
darse. Relativamente hablando es un poeta 
sin bagaje, con una mínima ejecutoria cor 
nocida. Ciertamente, las revistas han publi­
cado no pocos de sus versos, de un lirismo 
transido de contemplaciones, estremecido 
de sensibilidad, desgarrado, a veces, en una» 
espina interior de escepticismo. Pero pre­
cisamente lo curioso es que el prestigio de , 
Rubén Martínez Villena como poeta está, 
aparentemente, fuera de proporción con esa 
ejecutoria ostensible. A un observador de­
masiado objetivo habrá podido parecerle al­
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guna vez que existía un mito en torno a 
«nuestro Rubén de Cuba»: que la indulgen­
cia de la amistad le había puesto, con ar­
bitrariedad cordial, un halo prematuro a su 
figura.71

71 Jorge Mañach: «Elogio de nuestro Rubén», El País, 
5 de octubre de 1927, p. 3. Véase completo en el «Apén­
dice 2» de este trabajo.

La malintencionada glosa de Mañach se centró 
en dos objetivos muy definidos: el primero, sa­
botear el homenaje público que significaría la 
aprobación tácita al intelectual que por su ac­
ción revolucionaria se convierte en una vanguar­
dia política; el segundo, proponer un homenaje 
literario para seguidamente preguntarse dónde 
estaba la producción poética de Rubén que lo 
ameritara, es decir, si no era una vanguardia ar­
tística por su obra literaria, entonces ese home­
naje respondía a razones extraliterarias que, a 
juicio de Mañich, podrían ser la «amistad in­
dulgente» de al >unos intelectuales y el reconoci­
miento de una .riteligencia excepcional. Mañach 
utilizó «nuestro Rubén» como forma de compa­
ración entre Martínez Villena y Rubén Darío, el 
gran poeta nicaragüense..¿Por qué compararlos?, 
cabría preguntarse. Sencillamente, porque era 
la forma sutil de corroborar su análisis: Darío 
ocupaba un lugar excepcional por su obra poé­
tica y no por su actitud política, a la inversa cíe 
Martínez Villena a quien se le quería dar un lu­
gar excepcional por su actuación política y no 
por su labor poética.
Al no conocerse exactamente las condiciones en 
que se produjo la polémica y estar completa­
mente olvidado el contenido de la glosa de Ma­
ñach, se ha tergiversado el sentido de la histó­
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rica carta de respuesta de Rubén. Éste, en un 
tono irónico, llamó a Mañach «nuestro Jorge» y 
de inmediato definió su posición:

Y ahora después de la exégesis agradecida, 
va la rectificación necesaria. «Una frase de 
este muchacho despeja a veces un panora­
ma.» Eso dices. Hagamos buena tal afir­
mación. Querido Jorge: no habrá tal home­
naje, no habrá tal libro. De modo explí­
cito, terminante y sincero rechazo lo uno y 
lo otro. No puedo admitir el disparate (aun­
que muy cariñoso) de mi libro de versos pu­
blicado por suscripción popular ¿Qué es 
eso? Si yo hubiera escrito un libro —no en 
versos bien pulidos sino en números poco 
poéticos y en ásperas verdades— demostran­
do la absorción de nuestra tierra por el ca­
pitalismo estadounidense, o en las condicio­
nes míseras de la vida del asalariado en 
Cuba, quizás aceptara y hasta pidiera que 
se editara por suscripción popular. En cuan­
to a la cotización dentro del «gremio», 
como bondadosamente llamas al conjunt 
de los escritores, aparte de que no le daría 
al proyecto «dignidad» alguna, como crees, 
estoy, si cabe, más decidido a no aceptarla.

Y aunque esta carta sea redundante de pa­
labras quiero confiarte el secreto de esa 
amistad sin tasa que me profesan casi todos 
los escritores del patio, porque él no está 
precisamente en esa amplitud de compren­
sión que me supones.

El secreto de esa amistad, que llega a fa­
bricarme un «misterioso prestigio», un halo 
tan refulgente que casi conmueve, buen Ma- 
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ñach, tu curiosidad insobornable, es muy 
simple; yo no soy poeta (aunque he escrito 
versos); no me tengas por tal, y por ende, 
no pertenezco al «gremio» de marras. Yo 
destrozo mis versos, los desprecio, los re­
galo, los olvido: me.interesa^tanto como a 
la mayor parte de (los escritores interesa la 
justicia social. ¿Comprendes? No soy, pues, 
un competidor... Pero tome en serio mis 
producciones y diga: «mi libro», «nuestro 
Rubén», «los poetas somos» y verás —cán­
dido amigo— poner tasa a la amistad, os­
curecerse el halo prematuro y reducirse mi 
prestigio poético en justa proporción con mi 
ejecutoria ostensible.72

73 Ernesto Che Guevara: «Carta a sus padres», Bohe­
mia, 20 de octubre de 1967, p. 100.

Rubén rechazó el homenaje porque él ya no era 
un escritor, eró un revolucionario. Ese es el sen­
tido que tiene su afirmación «yo no soy poeta 
(aunque he escito versos)». Se hace necesario 
insistir en este punto del cambio consciente de 
profesión: porque Rubén no es el único revolu­
cionario que lo ha hecho; Ernesto Che Guevara 
escribió en la carta de despedida a sus padres, 
antes de emprender la epopeya de la guerrilla 
boliviana:

Hace de esto casi diez años, les escribí otra 
carta de despedida. Según recuerdo, me la­
mentaba de no ser mejor soldado y mejor 
médico; lo segundo ya no me interesa, sol­
dado no soy tan malo.73

72 «Carta a Jorge Mañach», en Rubén Martínez Villena, 
op. cit. pp. 209-13. La carta se publicó originalmente en 
la página literaria del Diario de la Marina. Véase com­
pleta en el «Apéndice 3», loe. cit.
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Y de ese criterio de Che, donde señala que ya no 
le interesa ser médico, no puede inferirse que 
haya renunciado a la medicina, aunque sí a la 
profesión como actividad central de su vida. Ru­
bén, como Che, abandonó la labor para la que 
estaba excepcionalmente dotado y asumió otra 
acorde con su ideología revolucionaria.

El dirigente revolucionario Rubén Martínez Vi- 
llena, continuó cultivando de forma esporádica 
la poesía, aunque de un nuevo tipo: ¡hizo poe­
sía proletaria! Si Rubén al hacer pública la re­
nuncia a su condición de poeta, utilizó frases pe­
yorativas para referirse a la valoración que su 
obra le merecía, no debe obligatoriamente esta­
blecerse que despreciara la poesía como activi­
dad creadora del hombre.

. Es imprescindible otra aclaración. Rubén con­
denó a los intelectuales que no se preocupaban 
por la justicia social; pero, sentía admiración por 
aquellos que, sin abandonar los medios artísti­
cos de producción, luchaban en las filas revo­
lucionarias de sus respectivos países (como los 
casos de Henri Barbusse, Diego Rivera y José 
C. Mariátegui, que fueron publicados en Améri­
ca Libre).
En esta primera carta-respuesta a la glosa de 
Mañach, Rubén abordó dos problemas, cuya con­
fusión ha derivado en una interpretación erró­
nea de la misma: por una parte, aprovechó la 
ocasión para declarar públicamente que se había 
convertido en un dirigente revolucionario y que 
ya no era un intelectual y, por otra, para cen­
surar la actitud de un sector de ellos que se man­
tenía a’ejado y desinteresado de los problemas 
sociales del momento.



En respuesta a esta carta de Rubén, Mañach es­
cribió una nueva glosa, «A nuestro Rubén iro- 
nista»,’4 que fue contestada con otra epístola de 
Rubén,75 en la cual da por terminada la polémica 
en un tono amistoso; posteriormente enviaría 
otra a Andrés Núñez Olano en la que ampliaría 
aún más sobre la posición asumida.

El verdadero valor histórico de la polémica con 
relación al minorismo, está en que es el primer 
.síntoma grave de la desintegración deL_Grupo 
Minorista. Todavía en marzo de 1928, y a pesar 
de haber afirmado que ya no era un intelectual, 
Rubén firmó un telegrama enviado por el Grupo 
Minorista al secretario de la Sexta Conferencia 
Panamericana. El Grupo se desarticulaba verti­
ginosamente: unos marchaban al extranjero, 
otros no iban a los almuerzos. La gravedad de 
la situación política nacional excedía las posibi­
lidades de buscar una nueva mancomunidad mí­
nima de criterios, que permitiera al Grupo so­
brevivir.

En 1929 se produjo la grave crisis económica ca­
pitalista, que tuvo su génesis en Estados Unidos 
—nuestra metrópoli— y que, en consecuencia, 
tuvo repercusiones inmediatas en la economía 
cubana; la miseria y la represión más absoluta 
ante cualquier protesta, era lo que llevaba en 
cartera Machado para su segundo período presi­
dencial, comenzado el 20 de mayo.

Todos los sectores de la oposición, antimacha- 
distas estaban conscientes de que había que-qui

54 Jorge Mañach: «A nuestro Rubén ironista», Diario 
de la Marina, 17 de’octubre de 1927, p. 3.
n Se recoge en Rubén Martínez Villena, Colección Ór­
bita, op. cit., pp. 215-216. 
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tar a Machado; pero, lo que los separaba era el 
criterio sobre el gobierno que le sucedería. En­
tre 1930 y 1932, las opciones políticas del pos- 
machadato estaban esbozadas: revolución agra­
ria antimperialista, como premisa para la revo­
lución socialista, era la consigna del Partido Co­
munista, el Ala Izquierda Estudiantil, la CNOC; 
sustitución del equipo de gobierno, pedía el Par­
tido Unión Nacionalista; cambio de gobierno y 
reformas políticas, el Directorio Estudiantil Uni­
versitario; y el partido ABC, la demagogia bur- 
gruesa de un gobierno fascistoide. Cada uno de 
estos programas políticos respondía a los inte­
reses de los distintos sectores de las clases so­
ciales cubanas; y los minoristas se alinearon in­
dividualmente, según su ideología, en una u otra 
de estas fuerzas oposicionistas.

El deslinde político e ideológico, que ya era tan 
nítido en 1931 en cada uno de los sectores anti- 
machadistas, comenzó a gestarse desde la misma 
prórroga de poderes de 1927, que fracturó todo 
el sistema institucional neocolonial. Debido a es­
tas causas, resultaba imposible la existencia de 
un grupo de intelectuales que representara, por 
sí mismo, una opinión política; y en consecuen­
cia, el Grupo Minorista se extinguió definitiva­
mente entre abril de 1928 y junio de 1929.

Emilio Roig de Leuchsenring, en su artículo 
«Artistas y hombres o titiriteros y malabaristas» 
(Social, junio de 1929), declaró la muerte del 
Grupo Minorista:

Admirable labor revolucionaria de depura­
ción y renovación literaria y artística como 
político-social fue la que realizó en Cuba 
—y usamos en su justo sentido estos tiem­
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pos de verbos— el Grupo Minorista, labor 
que alcanzó justamente repercusiones conti­
nentales y hasta dejó sentir su influencia 
y su acción en España, labor no superada 
ni igualada antes ni después en nuestra pa­
tria por grupo literario o artístico alguno, 
labor que durante varios años fue ejemplo 
y lección para el futuro, no imitados ni se­
guidos hasta hoy, de la actitud y la misión 
que a los intelectuales nuevos corresponde 
adoptar y desempeñar en lo que se refiere 
a los problemas político-sociales de su pa­
tria y la humanidad.76

76 Emilio Roig de Leuchsenring: «¿Artistas y hombres 
o titiriteros y malabaristas?», Social, junio de 1929, 
pp. 38, 53.
” Emilio Roig de Leuchsenring: «El Grupo Minorista», 
Social, septiembre y octubre de 1927.

En los números de Social de septiembre y octu­
bre, Roig de Leuchsenring hizo un balance de los 
años de existencia del Grupo, mediante dos ar­
tículos llamados: «El Grupo Minorista».77 Al 
analizar las causas de la desaparición de éste, 
Roig, lamentablemente, se quedó en los más tri­
viales argumentos —«las responsabilidades fami­
liares», «la falta de tiempo», etc.—, puesto que 
todavía no acertaba a explicarse lo ocurrido; él 
apuntaba el hecho irrefutable de la defunción 
del Grupo, sólo la distancia histórica y el estu­
dio del período, podrían arrojar los factores rai­
gales que determinaron ésta.

Roig de Leuchsenring al pasar revista a las acti­
vidades del Grupo, ya afirmaba en tono melan­
cólico la imposibilidad de que resucitara y de­
jaba constancia de su opinión acerca del lugar 
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destacado que ocupaba en nuestra historia cul­
tural.
En el mismo año que declara Roig de Leuchsen­
ring la muerte del Grupo, se produce un hecho 
que corrobora las diferencias ideológicas que se­
paran a los minoristas. Raúl Roa cuenta en uno 
de los trabajos de Bufa subversiva (1935), cómo 
en 1929 aborta la intentona de Rubén Martínez 
Villena para reorganizar la Liga Antimperialista, 
disuelta por Machado durante el «proceso comu­
nista» de 1927, bajo la acusación de estar sub­
vencionada con el «oro de Moscú»:

... se llamó a los intelectuales. A este lla­
mamiento concurrieron, entre otros, Jorge 
Mañach, Emilio Roig, Paco Ichaso y Juan 
Marinello. Pero la reunión fue más estéril 
que el vientre de una muía. El intento no 
pasó de tal. Paco Ichaso y Mañach exigían, 
como requisito indispensable para meterse 
en la «fiesta» que se les demostrara con 
fórmulas matemáticas los modos y medios 
de lucha contra el imperialismo y particular­
mente, cómo sería posible sostenerla en la 
boca misma del Mississipi, sin que los Es­
tados Unidos no vomitaran sobre la isla, 
cuando fuera preciso, todas las unidades de 
su flota de guerra. Estos señores pretendían 
derrocar al imperialismo sin exponerse al 
más miserable rasguño. Por eso han opta­
do por servirlo.
Fue aquel el último esfuerzo de Rubén por 
incorporar a los intelectuales a la lucha re­
volucionaria .. ,T8

78 Raúl Roa: «La jornada revolucionaria del 30 de sep­
tiembre», en Bufa subversiva, Ed. cultural, S. A., 1935, 
p. 65.
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La Liga no se pudo reorganizar hasta 1931, en 
que fue presidida por Juan Marinello; mientras 
que ya para entonces, Mañach e Ichaso pertene­
cían a las células de la organización abecedaria.

La realidad de los hechos demostró la imposi­
bilidad de que se repitiera una asociación de las 
características del Grupo Minorista. Desde su 
extinción, los intelectuales se agruparían en tor­
no a un partido u organización política y no co­
mo una colectividad que por sí misma signifi­
cara una opinión política.

La existencia de un partido obrero marxista-le- 
ninista radicalizaba la lucha de clases, en esa si­
tuación revolucionaria, entre una burguesía 
proimperialista y un proletariado antimperialis- 
ta apoyado por un sector estudiantil y de intelec­
tuales acogidos a esta ideología. No había cabida 
para terceras posiciones; o se estaba en la iz­
quierda antimperialista combatiendo a Machado 
o en la derecha que sólo aspiraba a un cambio 
en el equipo de gobierno, o a una sustitución de 
éste, acompañada de reformas en el status de 
neocolonia que garantizaran un desarrollo bur­
gués nacionalista.

rupo Minorista cerró una eta­
pa en nuestr istoria cultural, porque esa aso­
ciación es lahiltima en que un grupo de intelec­
tuales alejados de una organización o partido 
político, tienen un peso en la opinión pública del 
país y en el exterior.

La defunción de

En el ámbito nacional, su incidencia puede me­
dirse por el hecho de que generó un movimien­
to de asociación de los intelectuales matanceros, 
quienes, también en 1927, constituyeron un gru­
po con el nombre de Grupo Minorista de Matan­
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zas;79 por el de que Max Henriquez Ureña, figura 
centro de los intelectuales santiagueros —en car­
ta a Emilio Roig de Leuchsenring—, suscribiera 
la «Declaración» de mayo de 1927; y por el de 
que Felipe Pichardo Moya, quien nucleaba otro 
grupo de intelectuales en Camagüey, alrededor 
de la revista vanguardista Antenas (1928-1929),v 
haya sido otro de los firmantes de tan impor­
tante documento.

Precisamente por la trascendencia que adquie­
re el Grupo Minorista, ya desde sus mismos años 
de existencia, es que ninguno de los miembros 
se atreve a declarar su muerte, ocurrida, sin lu­
gar a dudas, en los últimos meses de 1928. Roig 
de Leuchsenring trata infructuosamente de resu­
citarlo y es por ello que demora en dar la noti­
cia públicamente, hasta junio de 1929, en su ya 
citado artículo.

BALANCE DEL GRUPO MINORISTA

Los cinco años de existencia del Grupo Minoris­
ta (1923-1928) significaron una fructífera contri­
bución a la cultura nacional. Su aporte pudiera 
sintetizarse en los aspectos siguientes:

1. El Grupo Minorista culminó la tradición'de 
agrupaciones culturales del tipo creado por Do­
mingo del Monte. Pero, al mismo tiempo, las 
circunstancias históricas en que apareció, deter­

gí minaron que fuera la última asociación de inte­
lectuales que, sin pertenecer o simpatizar con un 
partido u organización política, alcanzó una re- 
presentatividad, además de un prestigio cultural 
naciona‘1 y latinoamericano.

L -o «Apéndice 3», loe. cit.
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2. El impulso por romper nuestro retraso inte­
lectual, por valorar críticamente nuestro pasado 
cultural, por asimilar las nuevas tendencias ar­
tísticas y porque aparecieran manifestaciones 
acordes con ellas y representativas- de nuestra 
nacionalidad, constituye el aporte del Grupo a 
la cultura cubana. Ellos son los propulsores de 
la vanguardia. En el ensayo, la poesía y las ar­
tes plásticas; algunos de sus miembros marca­
ron las sendas por donde se transitaría hasta el 
triunfo revolucionario de 1959.

3. Las publicaciones culturales sufrieron impor­
tantes innovaciones, tanto cualitativa como cuan­
titativamente, en los años de existencia del Gru­
po. Social, con las limitaciones propias de su ca­
rácter de entretenimiento, fue una de las revistas 
mejor impresas del período neocolonial republi­
cano; la Revista de Avance fue modelo de otras 
muchas (Antenas, por ejemplo) y la página lite­
raria del Diario de la Marina, constituyó la prue­
ba óptima de las posibilidades de aprovechar 
esta sección de la prensa en un esfuerzo cultu­
ral relevante, no sólo por su magnitud sino por 
sus fines.

4. Ninguna otra asociación de intelectuales del 
período republicano prerrevolucionario se preo­
cupó más por establecer sólidos vínculos de in­
tercambio cultural y de solidaridad con otros 
grupos del continente y de España, unido al he­
cho de que tomó partido ante gran número de 
los acontecimientos ocurridos en sus años de 
vida.
Jorge Mañach, autor del nombre del Grupo, ex­
presó exactamente la significación de éste y la 
imposibilidad histórica de otra asociación de in-
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telectuales con las mismas características, al es­
cribir en el ensayo «El estilo en Cuba y su sen­
tido histórico»:80

Estoy haciendo historia más que crítica. Y 
me parece que está ya decididamente en la 
historia el hecho de que el «minorismo», con 
todas sus limitaciones, que no fueron pocas, 
marcó un recodo en la vida cultural de Cu­
ba.

Eso fue el Grupo Minorista exactamente, «un re­
codo en la vida cultural de Cuba», porque fue 
cima y punto de viraje al unísono, del proceso 
cultural de la neocolonia republicana.

sn Jorge Mañach: «El estilo en Cuba y su sentido histó­
rico», en Historia y estilo, Ed. Minerva, La Habana, 
1944, p. 191.
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APÉNDICE 1





LOS MINORISTAS

A pesar de grandes esfuerzos, no se han podido 
obtener suficientes datos biográficos de todos los 
que, de una forma u otra, estuvieron relaciona­
dos con el Grupo. Muchas de las fichas biográ­
ficas fueron sacadas del Diccionario de literatu­
ra cubano, elaborado por el Instituto de Lite­
ratura y Lingüística de la Academia de Ciencias 
de Cuba (edición mimeografiada) y otras se pu­
dieron realizar por los aportes de José Z. Tallet, 
Juan Marinello y de Francisco Mota —quienes 
también completaron las provenientes del Diccio­
nario ya citado—; además, se obtuvieron algunos 
datos en el Archivo Histórico de la Universidad 
de la Habana. Tanto a los compañeros mencio­
nados como a las instituciones citadas, deseo ex­
presarles mi gratitud por la ayuda prestada.

En este apéndice se establece la siguiente divi­
sión: son considerados minoristas aquellos que 
pertenecieron a la Falange de Acción Cubana 
—en ellos están incluidos los treces protestantes 
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de la Academia de Ciencias y los firmantes de la 
«Declaración» de mayo de 1927—; se agrupan 
después algunos intelectuales, que en los traba­
jos de Mañach y Roig son mencionados como 
participantes en las labores del grupo, además 
se adicionan algunos nombres aportados por José 
Z. Tallet, en una entrevista personal. Otros inte­
lectuales como Carlos Montenegro, Lino Novás 
Calvo y Eugenio Florit, entre otros, no se inclu­
yen, aunque tuvieron vínculos estrechos con los 
minoristas de la Revista de Avance, porque no 
participaron en ninguna de las actividades im­
portantes del Grupo, ya en el proceso de estruc- 
ración o ya en los años en que tenía un renom­
bre internacional, pues estos intelectuales comen­
zaron a destacarse con posterioridad a 1927, en 
que el Grupo agonizaba.

PROTESTANTES DE LA ACADEMIA
DE CIENCIAS

1. Rubén Martínez Villena

2. José Antonio Fernández de Castro

3. Calixto Masó

4. Félix Lizaso

5. Alberto Lamar Schweyer

6. Francisco Ichaso

7. Luis Gómez-Wangüemert

8. Juan Marinello Vidaurreta

9. José Z. Tallet

1Q. José Manuel Acosta
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11. Primitivo Cordero Leyva

12. Jorge Mañach

13. José Ramón García Pedrosa

MIEMBROS DE LA FALANGE DE ACCIÓN 
CUBANA

1. Rubén Martínez Villena

2. José Z. Tallet

3. J. A. Fernández de Castro

4. Juan Marinello

5. Calixto Masó

6. Primitivo Cordero

7. Francisco Ichaso

8. José Manuel Acosta

9. J. R. García Pedrosa

10. L. E. Gómez-Wangüemert

11. Alberto Lamar Schweyer

12. Jorge Mañach

13. Félix Lizaso

14. Enrique Serpa

15. Emilio Roig de Leuchsenring

lb. G. Martínez Márquez

17. Luis A. Baralt

18. Conrado Massaguer

19. Alfredo Quílez
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RELACIÓN DADA POR JORGE MAÑACH 
EN SU ARTICULO «LOS MINORISTAS 
SABATICOS ESCUCHAN EL GRAN TITTA

1. Mariano Brull

2. Féliz Lizaso
3. José A. Fernández de Castro

4. José M. Acosta

5. Juan Marinello

6. José Z. Tallet

7. Emilio Roig de Leuchsenring

8. Alberto Lamar Schweyer

9. Rubén Martínez Villena

10. Conrado Massaguer

11. Oscar Massaguer

12. Alfredo T. Quílez

13. Gaspar Rodríguez

14. Jorge Mañach

Asistentes a sus reuniones a veces:

Mariblanca Sabas Aloma

Graciella Garbalosa

Enrique Roig

Fernando Ortiz

[Social: febrero de 1924, pp. 23, 47, 77] 
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RELACIÓN DE MINORISTAS DADA POR 
EMILIO ROIG EN SU ARTICULO «NUESTROS 
COLABORADORES LOS MINORISTAS»

1. Emilio Gaspar Rodríguez

2. Rafael Esténger

3. Guillermo Martínez Márquez

4. Enrique Serpa

5. Andrés Núñez Olano

6. José A. Fernández de Castro

7. Federico de Ibarzábal — — ■—
8. Alberto Lamar Schweyer

9. Mariblanca Sabas Alomá

10. Max Henriquez Ureña

11. Felipe Pichardo Moya

12. Rubén Martínez Villena

13. Gustavo Gutiérrez

14. José Z. Tallet

15. Mariano Brull

16. Arturo Alfonso Roselló

17. Féliz Lizaso

18. Agustín Acosta

19. Juan Marinello

20. Miguel A. de Torre

21. María Villar Buceta
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22. Jorge Mañach

23. Alejo Carpentier

NOTA: Roig excluyó a los pintores de esta rela­
ción.

[Social: enero de 1926, p. 34]

FIRMANTES DE LA «DECLARACIÓN»
DE MAYO DE 1927

1. Rubén Martínez Villena

2. José A. Fernández de Castro

3. Jorge Mañach

4. José Z. Tallet

5. Juan Marinello

6. Enrique Serpa

7. Agustín Acosta

8. Emilio Roig de Leuchsenring

9. María Villar Buceta

10. Mariblanca Sabas Alomá
s 11. Antonio Gattomo

< 12. José Hurtado de Mendoza

13.
14.

15.

16.

Otto Bluhme

Alejo Carpentier

Orosmán Viamontes

Juan José Sicre
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17. Diego Bonilla
18. Conrado W. Massaguer

19. Eduardo Abela
20. Luis López Méndez

21. Armando Maribona
22.

/
0 23.

Guillermo Martínez Márquez Mi)

José Manuel Acosta
24.

b

25.
26.
27.

28.
29.

A. T. Quílez

F. de Ibarzábal
L. Gómez-Wangüemert

Juan Luis Martín

Félix Lizaso 

Francisco Ichaso 

Martín Casanovas
Luis A . Baralt
Felipe Pichardo Moya.

30.
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FICHAS BIOGRAFICAS DE LOS 
COMPONENTES DEL GRUPO 
MINORISTA

EDUARDO ABELA VILLARREAL

Nació: 3 de julio de 1891 (algunas publicaciones 
afirman que en 1889) en San Antonio de los Ba­
ños, provincia de La Habana.

Murió: 9 de noviembre de 1965 en La Habana.

Abela trabajó durante varios años en el perio­
dismo gráfico como caricaturista. Revitalizó el 
personaje popular «el bobo», existente desde el 
período colonial. En los periódicos La Semana, 
Información y Diario de la Marina, sucesivamen­
te, apareció su personaje conocido como el «bobo 
de Abela», desde 1926 hasta 1933; en este tiempo 
sufrió modificaciones que lo convirtieron en un 
medio de comunicación idóneo del sentimiento 
antimáchadista del autor.

Abela, como pintor, participó en la «Exposición 
de arte nuevo» (mayo 1927). Expuso en la galería 
Zak de París —probablemente en noviembre de 
1928— un conjunto de cuadros sobre temas cu­
banos; entre los que figuraban: La comparsa, El 
día del pescado, Camino de Regla, Los hijos de 
Quiriba, Los funerales de papá Montero y En ca­
sa de María la O. Este tipo de pintura marca 
una etapa en su obra; anterior a ella, cultiva las 
gitanerías españolas y con posterioridad se dedi­
ca a una plástica influida por el surrealismo.
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Abela perteneció al Grupo Minorista desde 1926, 
aproximadamente; firmó la «Declaración» de 
1927; militó en partidos políticos. Fue antima- 
chadista y simpatizó durante diversas épocas con 
los grupos de intelectuales de izqüierda. Duran­
te más de dos décadas prestó servicios en el 
cuerpo diplomático cubano.

AGUSTÍN ACOSTA BELLO

Nació: 15 de noviembre de 1885 en la ciudad de 
Matanzas.

notario; terminó la carrera mientras trabajaba 
como telegrafista. Durante varios años ejerció 
la profesión, primero en Jagüey Grande y más 
tarde en Matanzas.

Era ya un poeta consagrado cuando surgió el 
Grupo Minorista. En 1913, 1914 y 1915 obtuvo 
premios en los Juegos Florales de La Habana y 
Santiago de Cuba. En Í915 publicó Ala y en 1923 
Hermanita.
A pesar de residir en Matanzas se vinculó al 
Grupo, al que pertenecía su hermano José Ma­
nuel. Firmó casi todos sus manifiestos y la «De­
claración» de mayo de 1927.

En 1926 apareció La zafra, un poema de comba­
te, que corroboró la justa fama que entonces te­
nía de «poeta nacional». Este libro, el más impor­
tante de la década, marcó una etapa en el géne­
ro y sólo fue superado por el West Indian Ltd. 
(1934), de Nicolás Guillen.
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Acosta se afilió en 1928 al Partido Unión Nacio­
nalista, lidereado por Carlos Mendieta; fue en­
carcelado en los últimos años del gobierno de 
Machado; a la caída de éste, desempeñó el car­
go de gobernador provincial de Matanzas. Du­
rante el gobierno de Batista-Mendieta-Caffery 
ocupó la Secretaría de la Presidencia. Años des­
pués fue electo senador.

Aunque continuó haciendo poesía, ninguno de los 
libros posteriores logró alcanzar la maestría de 
La zafra..., que fue su gran contribución a la 
cultura nacional.

Durante años estuvo retirado de toda actividad 
política, preparando una edición de sus obras 
completas. En enero de 1973 marchó a Estados 
Unidos.

JOSÉ MANUEL ACOSTA BELLO

Nació: 12 de diciembre de 1895 en la ciu­
dad de Matanzas.

Murió: 27 de febrero de 1973 en La Habana.

Acosta realizó los primeros estudios en la ciudad 
natal. Más tarde se dedicó a trabajar en el co­
mercio y en la publicidad, llegó a ser ejecutivo 
de una empresa norteamericana.

Era dibujante y fotógrafo. Fue uno de los pri­
meros en utilizar los recursos técnicos del cu­
bismo y el surrealismo europeos en algunas por­
tadas de la revista Social; ilustró el libro de su 
hermano Agustín: La zafra, un poema de comba­
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te. Posteriormente se consagró al arte fotográfi­
co, en el que alcanzó gran maestría.

Fue miembro fundador del Grupo Minorista, co­
mo participante en la Protesta de los Trece y en 
la Falange de Acción Cubana; firmó la «Declara­
ción» de mayo de 1927.

Con motivo de su muerte, Alejo Carpentier pu­
blicó en el periódico Granma (22 de marzo de 
1973) un artículo, en el cual reconoció los méri­
tos de Acosta como precursor de la plástica con­
temporánea cubana.

JUAN ANTIGA ESCOBAR

Nació: 23 de mayo de 1871 en Mayajigua, 
provincia de Las Villas.

Murió: 9 de febrero de 1939, en La Habana.

Se graduó de doctor en medicina en la Univer­
sidad de La Habana. Tuvo una vida en extremo 
polifacética y aventurera. José A. Fernández de 
Castro en el artículo, «Juan Antiga ciudadano del 
mundo», hizo la siguiente enumeración de los 
trabajos que Antiga desempeñó:

Ha sido sucesivamente, vendedor de periódi­
cos, escribiente en una celaduría, monagui­
llo, estudiante, vendedor de boletos teatra­
les, jugador de pelota profesional, médico, 
director de hospital de leprosos, catedráti­
co de varias universidades, conspirador, ex­
pedicionario fracasado, revolucionario cen­
troamericano, corrector de pruebas y edito-
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rialista en un periódico mexicano, emplea­
do de banco, agente diplomático del servi­
cio de la República mexicana, médico mili­
tar en el mismo pafs, agente de seguros, di­
rector de una clínica homeopática y de una 
revista médica, abogado, propagandista ac­
tivo de las nuevas doctrinas sociales, maes­
tro masón con el grado 33. Ha viajado y 
residido durante años en los Estados Uni­
dos, Canadá, México, en todos y cada uno 
de los países centroamericanos, Venezuela, 
Ecuador y las Antillas Menores.

Antiga colaboró con el movimiento obrero cu­
bano; participó en el congreso de 1920. Era par­
tidario de medidas reformistas que elevaran el 
nivel de vida de los trabajadores.

Se vinculó al Grupo Minorista en 1924; firmó to­
dos los manifiestos hasta su extinción. Amigo 
personal de Carlos Mendieta, militó en las filas 
del Partido Unión Nacionalista. Aproximadamen­
te en 1927, conoció al entonces estudiante uni­
versitario Antonio Guiteras, con quien estableció 
una gran amistad.

Después de la caída del gobierno revolucionario 
de los Cien Días (enero de 1934), fue designado 
secretario del Trabajo del gobierno Batista-Men- 
dieta-Caffery, pero, renunció al mes en desacuer­
do con la política represiva y contrarrevolucio­
naria de este gobierno.

El 8 de mayo de 1934, suscribió el manifiesto- 
programa de la Joven Cuba, como miembro del 
Comité Ejecutivo Central en unión de Antonio 
Guiteras. Antiga, demostró con esta actitud toda 
su honestidad política, pues se dispuso a comba-

202



tir a Mendieta que había sido su amigo personal 
hasta ese mismo año.

Después de la muerte de Antonio Guiteras y del 
desmembramiento de la Joven Cuba, fue nom­
brado embajador de Cuba ante la Liga de Las 
Naciones.

Antiga, como médico y sociólogo por vocación, 
colaboró regularmente en Carteles y en Orbe 
(1931-1932). En sus artículos se observa una gran 
preocupación por la ausencia de una justicia so­
cial y por el bajo nivel de vida de los obreros: 
siempre clamó por una legislación laboral que 
tratara de dar soluciones a estos problemas.

En 1927 recogió parte de su obra en dos volú­
menes: Escritos políticos y sociales (el primero, 
«Escritos sociales y reflexiones médicas», el se­
gundo, «Tesis optimistas y vulgarizaciones médi­
cas»); Fernández de Castro escribió un ensayo 
biográfico que le sirvió de prólogo.

LUIS ALEJANDRO BARALT ZACHARIE

Nació: 12 de abril de 1892 en Nueva York, 
Estados Unidos.
Murió: 196... en San Juan, Puerto Rico.

Baralt concluyó sus estudios de bachillerato en 
el Instituto de La Habana; se graduó de doctor 
en filosofía y letras en 1909 y de doctor en de­
recho civil en 1917; obtuvo en la universidad de 
Harvard el grado de Artium Magister (1916); fue 
profesor de inglés en el Instituto de La Habana 
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(1918-1924), y de cultura latinoamericana en la 
Universidad de La Habana.

Perteneció al Grupo Minorista desde la fundación 
de la Falange de Acción Cubana; anteriormente 

-había' sido- secretario -de Correspondencia del 
grupo Ciarte Jiabanero (19194921)/

Combatió a la dictadura de Machado desde las 
filas del partido ABC; fue miembro de la comi­
sión que participó en la Mediación preparada 
por el enviado especial de Franklin D. Roosevelt, 
Sumner Welles. En el gobierno contrarrevolu­
cionario de Batista-Mendieta-Caffery, ocupó pri­
mero el cargo de subsecretario de Instrucción 
Pública y, después, el de secretario. Durante 
años, desempeñó la cátedra de filosofía y estética 
de la Universidad de la Habana.

Baralt era crítico de arte y secretario de la Aso­
ciación de Pintores y Escultores: fue, en conse­
cuencia, uno de los promotores de las exposicio­
nes realizadas en los primeros meses de 1927 so­
bre los nuevos pintores cubanos y uno de los 
divulgadores de las novedosas tendencias de la 
plástica europea.

Al triunfar la Revolución Cubana, abandonó in­
mediatamente el país; se estableció en Puerto 
Rico, donde falleció.

DIEGO BONILLA

Nació: enero de 1898 en Manzanillo, Oriente.

Era violinista. Se incorporó en 1926 al Grupo: 
firmó la «Declaración» de mayo de 1927. Toda­
vía vive.
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OTTO BLUHME SANCHEZ

Nació: 3 de diciembre de 1881 en Nueva 
Orleans, Estados Unidos.

Murió: 194... en La Habana.

Era médico, aunque no ejercía. Se dedicaba a 
la producción de medicamentos en el laborato­
rio Bluhme-Ramos del que era propietario. Por 
ser amigo personal de Emilio Roig de Leuchsen- 
ring, se incorporó a los almuerzos sabáticos y 
se hizo miembro del Grupo Minorista; firmó ca­
si todos sus manifiestos y, en especial, la «De­
claración» de mayo de 1927.

ALEJO CARPENTIER VALMONT

Nació: 26 de diciembre de 1904 en La Ha­
bana.

Realizó su educación en CuÜa y Francia. Inició 
la carrera de arquitectura pero la abandonó. En 
1923 ya colaboraba en revistas; al año siguiente, 
fue nombrado jefe de redacción de Carteles.
Por la vía de esta publicación, se incorporó al 
Grupo Minorista; firmó la «Declaración» de ma­
yo de 1927; y lo representó (1926) en una dele­
gación que visitó México, en compañía de Juan 
Antiga. Fue encarcelado al ser incluido en el 
«proceso comunista». En 1928 marchó a Fran­
cia.
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Carpentier fue uno de los divulgadores de la van­
guardia europea, sobre todo, en las artes plás­
ticas y la música. Durante la década de 1920- 
1930, se consagró a la crítica. En 1932 publicó su 
primera novela Ecué yamba ó. No fue hasta los 
años cuarenta que aparecieron otras narraciones 
que lo convirtieron en uno de los mejores es­
critores de la literatura latinoamericana; entre 
ellas sobresalieron Los pasos perdidos y El reino 
de este mundo. En 1962, publicó El siglo de las 
luces, su novela más importante hasta el pre­
sente; en 1974 rompió un silencio de más de diez 
años en el género con El recurso del método y 
Concierto barroco.

Permaneció en el extranjero durante muchos 
años; residió primero en Francia y después en 
Venezuela. En 1959 regresó a Cuba. Fundó la 
Editorial Nacional de Cuba. Desde hace varios 
años presta servicios en la Embajada de Cuba 
en París, con el rango de ministro encargado 
de los asuntos culturales. La Universidad de la 
Habana le confirió el título de Doctor Honoris 
Causa (3 de enero de 1975), como reconocimien­
to a su contribución a la cultura nacional y la­
tinoamericana.

En 1976, fue electo diputado a la Asamblea Na­
cional, y en 1978 obtuvo el premio Miguel de 
Cervantes Saavedra en España.

MARTÍN CASANOVAS

Nació: en Cataluña, España.

Murió: 196..., La Habana.

206



Casanovas era periodista. Llegó a Cuba exiliado, 
debido a su oposición a la dictadura del general 
Primo de Rivera (1923-1930).

Se dedicaba a la crítica de arte y cinematográfi­
ca. No ha podido precisarse en qué año se unió 
al Grupo Minorista. En 1927 firmó la «Declara­
ción», fue fundador de la Revista de Avance y 
uno de los promotores de la Exposición de Arte 
Nuevo; en julio del mismo año, incluido en 
el «proceso comunista», se le expulsó del país. 
Se radicó en México donde residió durante mu­
chos años.
Después del triunfo de la Revolución Cubana, 
volvió a Cuba, preparó, para la Colección Órbi­
ta de la UNEAC, la antología Revista de Avance 
(1965), que también prologó. Al morir era co­
mentarista de asuntos internacionales del perió­
dico El Mundo.

PRIMITIVO CORDERO LEYVA

Nació: 20 de abril de 1898 en Baracoa, 
Oriente.

Murió: 194..., en La Habana.

Se graduó de doctor en derecho civil en 1924; 
cursó además algunas asignaturas de la carrera 
de filosofía y letras. Fue miembro fundador del 
Grupo Minorista al participar en la Protesta de 
los Trece y, posteriormente, se fue alejando del 
Grupo. Residió en Santiago de Cuba, donde diri­
gió la Revista de Oriente y participó en la fun­
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dación de la organización antimachadista ABC, 
en esa ciudad. Más tarde ejerció su profesión de 
abogado como oficial del Ejército.

JOSÉ ANTONIO FERNANDEZ DE CASTRO 
ABEILLE

Nació: 18 de enero de 1897, en La Habana.

Murió: 30 de julio de 1951, en La Habana.

En 1912 su familia se trasladó a Estados Uni­
dos, donde residió breve tiempo. Se graduó de 
doctor en derecho civil en la Universidad de la 
Habana (1917); comenzó a ejercer la profesión 
en el bufete de Miguel Viondi; pero, la abandonó 
para dedicarse al periodismo. Era un aficionado 
a la investigación histórica; al crearse la cátedra 
de Historia de Cuba en la universidad fue nom­
brado instructor, sin embargo, no permaneció 
en el puesto.

Laboró en El Fígaro y en La Nación; dirigió la 
página literaria del Diario de la Marina (1927- 
1929); fue redactor-jefe de Orbe (1931-1933) y co­
laborador de Bohemia. En 1933 ingresó en el 
cuerpo diplomático, tarea que desempeñó hasta 
su muerte. Perteneció al Grupo Minorista desde 
la Protesta de los Trece; en los Veteranos y Pa­
triotas tuvo la misión, junto con Martínez Vi- 
llena, de preparar, en la Florida, el bombardeo 
al Palacio Presidencial. Colaboró en las revistas 
antimperialistas Venezuela Libre y América Li­
bre; fue incluido en el «proceso comunista» y 
guardó prisión.
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Contribuyó a la divulgación de la vanguardia 
europea en Cuba. Marinello lo consideraba el 
«serviola» del Grupo, o sea, el vigía que siempre 
anunciaba lo nuevo. Fue de los primeros escrito­
res cubanos en estudiar la obra de los poetas de 
la Revolución de Octubre.
Sus obras más importantes fueron la compila­
ción de cartas de José A. Saco, Medio siglo de 
historia colonial y La poesía moderna en Cuba; 
dejó inconclusa la investigación que preparaba 
acerca de la vida y obra de Domingo del Monte. 
En Barraca de feria (1933), reunió algunos de 
sus mejores trabajos periodísticos.
La UNEAC agrupó una selección de su obra en 
la Órbita de José A. Fernández de Castro.

JOSÉ RAMÓN GARCÍA PEDROSA

Nació: 8 de octubre de 1901 en Cienfuegos, 
Las Villas.

Se graduó de doctor en derecho civil (1920). Se 
dedicó, años más tarde, a la política, mientras 
continuaba el ejercicio de su profesión. Fue sub­
secretario del Trabajo en el gobierno Grau-Gui- 
teras (1933). Se afilió al batistato; perteneció al 
Consejo de Gobierno en la última dictadura. 
Abandonó el país al triunfar la Revolución Cu­
bana.
Perteneció al Grupo Minorista desde la Protesta 
de los Trece. En aquellos años cultivó el teatro 
y escribió una parodia de la obra de Erasmo Re- 
güeiferos: El sacrificio. Posteriormente se alejó 
del Grupo.
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ANTONIO GATTORNO

Nació: 15 de abril de 1904 en La Habana.

Era pintor. Integró con Víctor Manuel y Eduar­
do Abela la primera promoción de artistas plás­
ticos antiacadémicos. En marzo de 1927 se rea­
lizó una exposición de sus cuadros en La Habana 
y en mayo, también de ese año, presentó una 
muestra en la Exposición de Arte Nuevo.

Se incorporó al Grupo Minorista por la vía de 
los almuerzos sabáticos, en 1926; firmó la «De­
claración» de mayo de 1927.

En la década de 1930 emigró a Estados Unidos 
donde vivió hasta su muerte, aunque visitó espo­
rádicamente a Cuba.

LUIS GÓMEZ-WANGÜEMERT LORENZO

Nació: 15 de abril de 1901 en Santa Cruz 
de Tenerife, Islas Canarias.

enerife hasta que tuvo
quince años, en que vino a Cuba, su patria por 
nacionalidad paterna. Terminó el bachillerato 
trabajando para subsistir, e inició en las mismas 
condiciones la carrera de derecho. Desde 1919 
se dedicó al periodismo, profesión que todavía 
desempeña.
Laboró en el Heraldo de Cuba y en la revista Car­
teles (1928-1960). Desde 1939 fue comentarista
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de asuntos internacionales, primero en radio y 
después en televisión. Como periodista, también 
se dedicó a la crítica musical y teatral; en los 
años cuarenta fundó la revista teatral Talía, de 
efímera duración. _______________

. Fue Secretario de Actas del grupo Clarté haba^ 
ñero y miernbfo~fundador del Grupo Minorista
desde la Protesta de Los Trece. Firmó 1a «Decla­
ración» de mayo de 1927. Sólo ha pertenecido al 
Partido Revolucionario Comunista que fundó 
Gustavo Aldereguía.

Después del triunfo de la Revolución Cubana, fue 
nombrado director del periódico El Mundo. Más 
tarde pasó a la directiva del Movimiento por la 
Paz y la Soberanía de los Pueblos. Fue colabora­
dor del Ministerio de Relaciones Exteriores y 
comentarista de asuntos internacionales del No­
ticiero Nacional de Televisión; además es vice­
presidente de la Sociedad de Amistad Cubano- 
Soviética.

MAX HENRIQUEZ UREÑA

Nació: 16 de noviembre de 1885 en Santo 
Domingo.

Murió: 1968 en Santo Domingo.

Perteneció a una familia de escritores y políticos. 
Su padre, Francisco Henriquez, fue presidente 
de la República Dominicana; su madre, poeta, su 
hermano Pedro, uno de los mejores investigado­
res y ensayistas de la literatura latinoameri­
cana.
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Exiliado político, el padre trasladó la familia a 
Cuba. Max se graduó de doctor en derecho civil 
(1912) y de doctor en filosofía y letras (1915), 
en la Universidad de La Habana.

Fundó con Jesús Castellanos la Sociedad de Con­
ferencias (1910), primera agrupación cultural im­
portante del período republicano. Más tarde, se 
trasladó a Santiago de Cuba, donde se convirtió 
en el centro del movimiento cultural. En 1926 
inauguró una filial de la Institución Hispano 
Cubana de Cultura y, posteriormente, editó la re­
vista Archipiélago.

Al residir en Santiago de Cuba, Max Henriquez 
no tuvo apenas relación con el Grupo Minorista; 
pero, en carta a Emilio Roig de Leuchsenring, 
suscribió la «Declaración» de mayo de 1927.

Max Henriquez Ureña escribió numerosos traba­
jos acerca de la cultura cubana. Su aporte fun­
damental fue el Panorama histórico de literatura 
cubana, que es el trabajo más completo que 
existe, hasta el momento, con relación a este as­
pecto.

Aunque su ejecutoria política fue intachable du­
rante décadas, en los años cincuenta aceptó un 
cargo diplomático del dictador Rafael L. Trujillo. 
Más tarde, regresó a Santo Domingo y consagró 
los últimos años de vida a concluir el Panorama 
histórico de la literatura cubana, que es su gran 
contribución a la cultura nacional.
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JOSÉ HURTADO DE MENDOZA

Nació: 2 de marzo de 1885 en Trinidad, Las 
Villas.

Murió: 27 de junio de 1971 en La Habana.

Se ganaba la vida haciendo ilustraciones para 
las revistas, entre ellas Bohemia. Como pintor 
expuso en la Exposición de Arte Nuevo. Desde 
aproximadamente 1924, se unió al Grupo Mino­
rista; firmó la «Declaración» de mayo de 1927.

Después del triunfo de la Revolución Cubana, 
trabajó en el Archivo Nacional.

FEDERICO DE IBARZABAL

Nació: enero de 1894 en La Habana.

Murió: 6 de noviembre de 1955 en La Ha­
bana.

Ibarzábal era un autodidacto; no concluyó el ba­
chillerato. Desde muy joven se convirtió en pe­
riodista; fue jefe de Información en el Heraldo 
de Cuba, El Comercio y El País y colaboró en 
Bohemia, Carteles y Social.
Fue poeta y narrador. Publicó su primer libro 
de versos, Huerto lírico, en 1913; más tarde apa­
recieron: Una ciudad del trópico (1919), El bal­
cón de Julieta (1916) y Hombre del tiempo (1946). 
Su poesía se ubica dentro del posmodernismo. 
Como narrador dejó una parte de la novela Cas­
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tillas en el aire, en la revista Cuba Contemporá­
nea (1923); Derelictos (1937); La charca (1938) y 
Tam-tam (1941). En revistas existen gran canti­
dad de cuentos y poemas suyos. Una de las con­
tribuciones más importantes de Ibarzábal, fue la 
preparación de El cuento moderno en Cuba. 
(1937), primera antología que seTnzo sobre el 
género.

FRANCISCO ICHASO MACIAS

Nació: 10 de octubre de 1900 en Cienfuegos, 
Las Villas.

Murió: abril de 1961, México.

Se graduó de doctor en derecho civil. Desde 1919 
era periodista del archirreaccionario Diario de la 
Marina, del que llegó a ser editorialista y jefe 
de la plana política hasta el triunfo de la Revo­
lución Cubana. También escribía para Bohemia. 
Ichaso fue miembro del Grupo Minorista desde 
la Protesta de los Trece; estuvo presente en casi 
todas sus actividades y firmó la «Declaración» 
de mayo de 1927.

Fue editor de la Revista de Avance, en la cual 
publicó ensayos; como «Juan Sebastián Bach» 
(1927) y Góngora y la nueva poesía (1927). Pos­
teriormente continuó cultivando el género ensa- 
yístico; pueden citarse «Lope de Vega, poeta de 
la vida cotidiana» (1935), y «Crisis de lo cursi».

La crisis antimachadista lo definió ideológica­
mente: fue miembro fundador de la organización 
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ABC; perteneció a la Célula Directriz de ésta y 
dirigió Denuncia, su primer periódico. Se le atri­
buye, en unión de Jorge Mañach, la redacción del 
Manifiesto-Programa de 1932.

Durante el gobierno contrarrevolucionario de 
Batista-Mendieta-Caffery, ocupó el cargo de di­
rector de la Oficina de Prensa e Información y, 
más tarde, el de director de la Oficina de Rela­
ciones Culturales de la Secretaiía de Estado.

Fue delegado a la Asamblea Constituyente y re­
presentante a la Cámara por el partido abece­
dario. Hasta el triunfo de la Revolución fue pro­
fesor de la Escuela Nacional de Periodismo Ma­
nuel Márquez Sterling.

Como periodista, se caracterizó por la más ab­
soluta inescrupulosidad política; la última dicta­
dura de Batista, la apoyaba desde las páginas del 
Diario de la Marina y la combatía, cuando la 
censura lo permitía, desde Bohemia. Además, 
recibía varias «botellas» del gobierno a cambio 
de sus servicios periodísticos. Al triunfo de la 
Revolución Cubana, abandonó definitivamente el 
país.

ALBERTO LAMAR SCHWEYER

Nació: 6 de julio de 1902 en la ciudad de 
Matanzas.

Murió: 12 de agosto de 1942 en La Habana.

Cursó la enseñanza primaria en las Escuelas Pías 
de Camagüey y el bachillerato en el colegio La 
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Salle y la academia Casado. Matriculó las ca­
rreras de filosofía y letras y derecho, pero las 
abandonó para dedicarse al periodismo. En 1918 
ingresó en la redacción de Heraldo de Cuba; en­
tre 1923 y 1924 pasó a la de El Sol, periódico 
comprado por Machado para su propaganda elec­
toral. Al adquirir Machado el Heraldo de Cuba 
vuelve a laborar en la redacción hasta 1933, en 
que tiene que exiliarse por su complicidad con la 
dictadura.

Lamar fue miembro del Grupo Minorista desde 
la Protesta de los Trece. Rompió con el Grupo 
en 1927, por diferencias ideológicas insalvables 
con el resto de los integrantes; su salida, hecha 
pública en una carta a Ramón Vasconcelos, moti­
vó en gran medida la «Declaración» de mayo de 
1927.

Lamar fue un escritor precoz. En 1921 publicó 
su primer libro: Los contemporáneos (crítica li­
teraria); en 1922, Las rutas paralelas y en 1923, 
La palabra de Zaratustra. Desde 1924 comenzó 
la redacción de Biología de la democracia, espal­
darazo teórico a la «prórroga de poderes» de Ma­
chado; inspirado en las tesis del venezolano Va- 
llenilla Lanz, sustentó la necesidad de las dicta­
duras. Fue éste uno de los libros más reacciona­
rios de la neocolonia republicana. Esto mismo 
puede decirse de La crisis del patriotismo (1929), 
en que, tomando criterios fascistoides, entonces 
de moda, trató de demostrar que Machado era 
el «salvador» de la nacionalidad cubana. Escri­
bió dos novelas: La roca de Patmos (1932), y Ven­
daval sobre los cañaverales (1936). Vivió en el 
exilio hasta fines de la década del treinta, al re­
gresar a Cuba dirigió el periódico El País hasta 
su muerte.
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Félix lizaso González

Nació: 23 de junio de 1891, en Madruga, La 
Habana.

Murió: 9 de febrero de 1967, en Rhode Is­
land, Estados Unidos.

Su familia se trasladó a La Habana al comenzar 
la Guerra de 1895. Cursó el bachillerato en el 
Instituto de la Habana, donde perteneció a la 
Sociedad filomática (1912), fundada por Emilio 
Roig y José M. Chacón y Calvo.

Desempeñó el cargo de instructor graduado de 
la Universidad de Princeton en Estados Unidos. 
Al regresar a Cuba, en 1920, comenzó a trabajar 
como funcionario en la Comisión de Servicio 
Civil.

Fue miembro del Grupo Minorista desde la Pro­
testa de los Trece y firmó la «Declaración» en 
mayo de 1927.

Siempre se dedicó a la investigación y a la crítica 
literaria. Puede considerarse el discípulo por ex­
celencia de Chacón y Calvo. Fue uno de los au­
tores oficiales de La poesía moderna en Cuba 
(1926). Desde la década de 1920 comenzó el estu­
dio de la obra de José Martí, que culminó años 
más tarde, con la organización de la revista Ar­
chivo de José Martí, la cual resultó ser su con­
tribución más importante a la cultura cubana.

Se definió ideológicamente al ingresar en la or­
ganización del ABC. Durante el gobierno Batista- 
Mendieta-Caffery (1934), fue nombrado jefe de 
Negociado de la Dirección de Cultura de la Se­
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cretaria de Educación, cargo que ocupó hasta 
1958, en que fue nombrado director del Archivo 
Nacional. Al triunfo de la Revolución Cubana 
cesó en esta función. Poco después, abandonó 
el país. Fue editor de la Revista de Avance. Ade­
más, colaboró con Jorge Mañach en la organiza­
ción de la «Universidad ¡del Aire» (1932). Sobre 
todo, como investigador acucioso y compilador 
de antologías de diversos géneros y escritores, 
es que Lizaso tiene interés en la cultura del pe­
ríodo neocolonial republicano.

LUIS LÓPEZ MÉNDEZ

Nació: En Venezuela.

Se exilió en Cuba durante la dictadura de Juan 
V. Gómez. Es durante estos años que se hace 
miembro del Grupo Minorista; firmó su «Declara­
ción» en mayo de 1927. Era pintor y participó 
en la Exposición de Arte Nuevo. Al ser derroca­
do Gómez volvió a su patria. Actualmente resi­
de en Caracas.

JORGE MAÑACH ROBATO

Nació: 14 de febrero de 1898 en Sagua la 
Grande, Las Villas.

Murió: 25 de junio de 1961 en la ciudad de 
San Juan, Puerto Rico.

Residió con su familia de 1908 a 1914 en España, 
donde comenzó la enseñanza primaria, la cual 
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terminó en el colegio San Agustín, de La Ha­
bana. Cursó los estudios secundarios en el Cam­
bridge High Latin School y los superiores en la 
Universidad de Harvard. Se graduó como Ba­
chiller en Ciencias en 1920; fue nombrado ins­
tructor graduado del Departamento de Lenguas 
Hispánicas en la propia Universidad de Harvard 
y admitido en la selecta Asociación Estudiantil 
Phi Beta Kappa; por su expediente académico, 
obtuvo la distinción de graduado cum laude y 
una beca de estudio en La Sorbona de París por 
un año.
Volvió a Cuba en octubre de 1922. Sin embargo, 
ya era conocido como un cuentista que colabo­
raba en Bohemia. Fue miembro del Grupo Mino­
rista desde la Protesta de los Trece; autor del 
nombre de este grupo y firmante de la «Declara­
ción» en mayo de 1927. Mientras terminaba las 
carreras de doctor en derecho civil (1924) y doc­
tor en filosofía y letras (1928), se ganaba la vida 
como periodista; se hicieron famosas sus glosas, 
primero en el Diario de la Marina y, más tarde, 
en El País.
Fue uno de los divulgadores e impulsores de las 
corrientes artísticas y estéticas del vanguardismo 
en nuestro país; editor de la Revista de Avance, 
publicó varios ensayos que lo colocaron como 
uno de los mejores escritores del género, entre 
ellos se destacó: Indagación del choteo (1928). 
Dejó una numerosa obra —además de cientos de 
artículos periodísticos, aún dispersos. En ella 
puede mencionarse: Glosario (1924); Estampas 
de San Cristóbil (1927); Martí, el Apóstol (1932), 
e Historia y estilo (1941).
Interesado por el desarrollo cultural, fundó y di­
rigió la «Universidad del Aire», en sus dos épo-

219



cas, programa radial que, por sus propósitos y 
fines educativos, constituyó un esfuerzo sin pre­
cedentes en este medio de difusión. Además, fun­
dó el programa televisado «Ante la Prensa».
Mañach se definió ideológicamente al ingresar 
en la organización del ABC; se convirtió en el 
vocero de esta fuerza política, transformada rá­
pidamente en un partido; se le consideró coautor 
del Manifiesto-Programa de 1932. Fue secretario 
de Instrucción del gobierno Mendieta-Batista- 
Caffery. Estuvo exiliado varios años, al romper 
su partido con Batista. Fue electo delegado a la 
Asamblea Constituyente de 1940 y, más tarde, 
como senador. En 1944 fue secretario de Estado. 
En 1947 se sumó al Partido del Pueblo Cubano 
(ortodoxo) que lidereaba Eduardo Chibás. Des­
pués del asalto de los pandilleros de Batista a la 
«Universidad del Aire», en 1952, se opuso a la dic­
tadura y marchó al exilio, donde estuvo hasta el 
triunfo de la Revolución Cubana en que regresó 
a Cuba. En 1960 volvió a partir, esta vez defi­
nitivamente, inconforme con el carácter antim­
perialista y socialista de la Revolución.
Mañach, consecuente con su ideología anticomu­
nista, en los momentos de definiciones revolu­
cionarias se afiliaba a las fuerzas contrarrevolu­
cionarias, aunque en otras etapas mantuviera po­
siciones reformistas. De ahí, los vaivenes de su 
actuación política.
A diferencia de otros minoristas, Mañach hizo 
una contribución importante a la cultura del pe­
ríodo neocolonial republicano, que no debe ser 
omitida, aunque se condene su diatriba contra 
la Revolución Cubana, en las conferencias publi­
cadas postumamente con el nombre de Teoría 
de la frontera (1970), en San Juan de Puerto Rico.
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ARMANDO MARIBONA

Nació: 1893
Murió: marzo de 1964, La Habana.

Periodista y pintor. Durante muchos años traba­
jó en Bohemia. Firmó la «Declaración» del Gru­
po Minorista, así como otros manifiestos. Resi­
dió durante diferentes épocas en Francia.

En 1950 publicó un libro de memorias sobre su 
estancia en París, El amor y el arte en Montmar­
tre.

JUAN MARINELLO VIDAURRETA

Nació: 2 de noviembre de 1898, en Jicotea, 
Las Villas.

Murió: 27 de marzo de 1977, en La Habana.

Cursó los estudios primarios y secundarios en 
Santa Clara, a excepción de los dos años que pa­
só con su familia en Cataluña, España (1910- 
1912). Se graduó de doctor en derecho civil y, 
poco después, de doctor en derecho público; por 
su brillante expediente académico, obtuvo una 
beca de viaje a la Universidad de Madrid, en el 
curso 1921-1922.

Fue miembro del Grupo Minorista desde la Pro­
testa de los Trece. Perteneció al Consejo Supre­
mo de la Agrupación de Veteranos y Patriotas; 
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firmó la «Declaración» en mayo de 1927. Además, 
era integrante de la Sociedad de Folklore, vice­
presidente del Instituto Hispanocubano de Cul­
tura, presidido por Fernando Ortiz (1926) y teso­
rero de la Junta Cubana Pro Independencia de 
Puerto Rico, encabezada por Enrique José Va­
rona.

Compañero de estudios universitarios y amigo 
íntimo de Rubén Martínez Villena, tuvo una ra- 
dicalización ideológica semejante a la de éste. 
Como era profesor universitario, fue respon­
sabilizado por la manifestación estudiantil 
del 30 de septiembre de 1930, guardó prisión. 
En 1931, reorganizó la Liga Antimperialista de 
Cuba, de la que fue presidente. Detenido nume­
rosas veces y preso otras, se enfrentó a la dic­
tadura machadista. En 1933 tuvo la tarea de 
presidir la comisión que trajo de México las ce­
nizas de Julio A. Mella. Fue uno de los oradores 
en el sepelio de Rubén Martínez Villena.

Ocupó cargos de importancia en el Primer Par­
tido Comunista de Cuba, y en los otros partidos 
en que éste se transformó, hasta ser elegido pre­
sidente del Partido Socialista Popular. Fue dele­
gado a la Asamblea Constituyente de 1940, sena­
dor y ministro.

Después del triunfo de la Revolución Cubana, 
como rector de la Universidad de La Habana, 
(1962-1963), dirigió el proceso de reorganización 
después de proclamar la Ley de Reforma Univer­
sitaria. Posteriormente, fue nombrado embajador 
permanente de Cuba en la UNESCO, cargo que 
desempeñó hasta 1974.

Fue miembro del Comité Central del PCC, presi­
dente del Movimiento por la Paz y la Soberanía 
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de los Pueblos, integrante de la Directiva Inter­
nacional del Consejo Mundial de la Paz, y jura­
do permanente del Premio Lenin. Fue el primer 
cubano que obtuvo un doctorado Honoris Causa 
de la Universidad Carolina de Praga (1963). Con 
motivo de su septuagésimo aniversario, la URSS 
le confirió la Orden de la Revolución de Octubre. 
El 7 de marzo de 1974, la Universidad de La Ha­
bana le otorgó el grado de Profesor Emérito.

Marinello comenzó su quehacer literario como 
poeta muy influido por el posmodernismo; sólo 
publicó un libro: Liberación (1927), que recogió 
poemas de una etapa de transición. En la Revista 
de Avance, de la que fue fundador y editor, 
se encuentran muestras de su período vanguar­
dista. Aunque no abandonó la actividad poética, 
su obra se consagró al ensayo, en la medida que 
se lo permitían sus responsabilidades políticas.

Marinello es uno de los mejores ensayistas cu­
banos del período republicano, tanto en el de 
tipo literario como en el político; sus trabajos 
figuran en cualquier antología acerca de éste. En 
particular se destacan los dedicados al estudio 
de José Martí.
Marinello, continuando la senda iniciada por Ru­
bén Martínez Villena, trabajó por una cultura 
revolucionaria por mas de cuarenta años. En 
1975 asistió como delegado al Primer Congreso 
del PCC, en el que se le ratificó como miembro 
del Comité Central. Meses antes había partici­
pado en la elaboración del Proyecto de Constitu­
ción de nuestro Estado socialista.

En 1976, fue electo diputado a la Asamblea Na­
cional y formó parte del Consejo de Estado has­
ta su muerte.
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JUAN LUIS MARTÍN CORONA

Nació: 16 de agosto de 1898, en Cienfuegos.

Murió: 12 de mayo de 1973, en La Habana.

Fue periodista, políglota, folklorista. Trabajó en 
El Mundo, Información, Diario de la Marina, El 
País, Avance, entre otros. Además era asesor téc­
nico y redactor del Boletín del Ejército (1949- 
1958). Escribió gran número de artículos y fo­
lletos sobre etnología y folklore, entre ellos: Ecuá 
Changó Yemayá, Los orígenes de la voz «mam­
bí», De dónde vienen los chinos de Cuba, Voca­
bulario de ñañigo y lucumí, breve estudio de lin­
güística afrocubana.
Hablaba ocho idiomas. En revistas y periódicos 
publicó gran cantidad de traducciones.

Su asistencia a las actividades del Grupo Mino­
rista fue esporádica; firmó la «Declaración» de 
mayo de 1927.

GUILLERMO MARTÍNEZ MARQUEZ

Nació: 9 de marzo de 1900, en La Habana.

Se graduó de doctor en derecho público en la 
Universidad de la Habana, pero, no ejerció la 
profesión. Se dedicó al periodismo y a la polí­
tica.

En la década de 1920 incursionó, sin éxito, en 
la narrativa. Perteneció al Grupo Minorista des­
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de sus mismos inicios; firmó la «Declaración» 
en mayo de 1927.

Después de la caída de Gerardo Machado, fue 
uno de los periodistas de El Mundo que fundaron 
la cooperativa del periódico Ahora, y elegido co­
mo su director. Este periódico tuvo gran impor­
tancia en los casi dos años que duró (10 de oc­
tubre de 1933-marzo de 1935), pues apoyó al go­
bierno revolucionario de los Cien Días y comba­
tió sin tregua el gobierno de Batista-Mendieta- 
Caffery; fue clausurado la víspera de la huelga 
de marzo de 1935. Obligado a exiliarse por la 
represión batistiana, Martínez Márquez se vincu­
ló al Partido Revolucionario Cubano (auténtico). 
En estos años fue colaborador de Bohemia, más 
tarde, a la muerte de Alberto Lamar Schweyer, 
fue designado director de El País, cargo que de­
sempeñó hasta la desaparición de este periódico. 
En 1959 se pudo probar su participación en el 
sistema de corrupción y latrocinio del último ba- 
tistato. Abandonó el país. Miembro de la archi- 
rreaccionaria directiva de la Sociedad Interame- 
ricana de Prensa (SIP), ha sido presidente de 
ésta.

RUBÉN MARTÍNEZ VILLENA

Nació: 20 de diciembre de 1899, en Alquízar, 
La Habana.

Murió: 16 de enero de 1934, en La Habana.

Cursó la enseñanza primaria en la escuela pú­
blica número 37 del barrio de El Cerro, en La 
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Habana. Matriculó la carrera de doctor en de­
recho público en la Universidad de la Habana 
en 1916; se graduó en 1922, pues durante un pe­
ríodo abandonó los estudios. Desde 1918, traba­
jó en el bufete de Fernando Ortiz, de quien fue 
secretario privado. Se inició como periodista en 
El Heraldo (octubre de 1924), más tarde se de­
dicó al periodismo revolucionario; dirigió las re­
vistas antimperialistas Venezuela Libre (1925) y 
América Libre (1927), así como numerosas pu­
blicaciones obreras y del Partido Comunista.

Fue miembro del Grupo Minorista; la figura más 
destacada de los participantes en la Protesta de 
los Trece; redactor de casi todos los manifiestos 
del Grupo, incluyendo la «Declaración» de mayo 
de 1927.

La protesta de los Trece fue el inicio de su la­
bor política. Tuvo una vertiginosa radicalización 
ideológica desde las filas del reformismo peque- 
ñoburgués hasta el marxismo-leninismo; pertene­
ció al Consejo Supremo del Movimiento de Ve­
teranos y Patriotas, al mismo tiempo que cono­
cía a Julio A. Mella y se convertía en profesor 
y secretario de la Universidad Popular José Mar­
tí; después del desengaño del movimiento vete- 
ranista, volcó su actividad en la Universidad Po­
pular y por esta vía pasó al trabajo de estruc­
turación de los sindicatos en una sola organiza­
ción obrera: la CNOC, fundada en 1925 por Al­
fredo López.
Fue miembro fundador de la Liga Antimperia- 
lista, de la que también fue secretario, así como 
de la Liga Anticlerical. Perteneció al Comité Pro­
libertad de Mella, durante su histórica huelga de 
hambre (diciembre de 1925).
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En julio de 1927 fue incluido en el «proceso co­
munista»; en septiembre ingresó en el Partido 
Comunista y, al año siguiente, pasó a ser miem­
bro de su Comité Central, por la vía de la cop- 
tación. Desde ese momento, hasta su muerte, 
fue de hecho su secretario general, aunque nun­
ca ocupó dicho cargo. Dirigió la huelga del 20 de 
marzo de 1930, que demostró la potencia que ha­
bía alcanzado la CNOC; responsabilizado por 
ella, Machado lo condenó a muerte. Ya gravemen­
te enfermo de tuberculosis, abandonó el país; 
viajó a Estados Unidos y, posteriormente, a la 
URSS, donde permaneció hasta 1933. Declarada 
incurable su enfermedad, regresó clandestina­
mente a Cuba, donde cooperó con la huelga de 
agosto de 1933, que dio el golpe final al gobierno 
machadista; las últimas energías de su vida las 
consagró a preparar el Cuarto Congreso de la 
CNOC, el cual abrió sus sesiones el mismo día en 
que falleció Villena.
Rubén, es un arquetipo de intelectual que se 
transforma en dirigente revolucionario; su ejem­
plo emparienta con el de José Martí en el siglo 
pasado. Es un precursor, junto con Julio A. Me­
lla y Antonio Guiteras, de la Revolución Cubana 
antimperialista y socialista.

CALIXTO MASÓ VAZQUEZ

Nació: 19 de noviembre de 1901 en La Ha­
bana.

Se graduó de doctor en derecho civil en 1922 y 
de doctor en filosofía y letras en 1925.
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Fue miembro fundador del Grupo Minorista al 
participar en la Protesta de los Trece y ser el 
secretario de la Falange de Acción Cubana, per­
teneció al Movimiento de Veteranos y Patriotas. 
Paulatinamente se alejó del Grupo.

Ya en 1923 publicaba artículos históricos. Fue 
director del Instituto de la Víbora y profesor 
universitario de la Facultad de Derecho desde, 
aproximadamente, 1938 hasta el triunfo de la Re­
volución Cubana. Se dice que tuvo responsabili­
dad directa con la proliferación del "bonche” es­
tudiantil, primero en el Instituto de la Víbora y, 
más tarde, en la Universidad de la Habana.

Al triunfo de la Revolución prestó servicios por 
breve tiempo en el Ministerio de Estado y des­
pués abandonó el país. Actualmente reside en 
Venezuela.

CONRADO MASSAGUER

Nació: 3 de marzo de 1889 en la ciudad de 
Cárdenas, provincia de Matanzas.

Murió: 1965. La Habana.

Massaguer era accionista, junto con su hermano 
Oscar (que más tarde emigró a Estados Unidos), 
de la empresa editorial que publicaba Social y 
Carteles —la primera fundada por él, en 1916, y 
la otra por su padre en 1919. Fue director de 
Social durante los veinte años que se editó. Era 
generalmente el encargado de diseñar las porta­
das. Se destacó como caricaturista político; era
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muy prolífico en este género. Cuando quebró su 
empresa, continuó su profesión en otros perió­
dicos. ■
Se incorporó al Grupo Minorista desde la Falan­
ge de Acción Cubana. Una de sus más impor­
tantes obras es «La sobremesa sabática» (Social, 
mayo de 1927), en que recogió las caricaturas de 
los más connotados minoristas. Firmó la «Decla­
ración» de mayo de 1927.

Después del triunfo de la Revolución Cubana, tra­
bajó en el Archivo Nacional.

FELIPE PICHARDO MOYA

Nació: 18 de octubre de 1892 en Camagüey.

Murió: 30 de marzo de 1957 en La Habana.

Se graduó de doctor en derecho civil. Tenía su 
residencia en Camagüey, aunque pasaba largas 
temporadas en La Habana. En las citadas estan­
cias se vinculó al Grupo Minorista; firmó la «De­
claración» de mayo de 1927.

Como poeta tiene una copiosa obra, dispersa la 
mayor parte en revistas. Publicó en 1925 La ciu­
dad de los espejos. A fines de 1928 editó la re­
vista vanguardista Antenas, en Camagüey, muy 
influida por la Revista de Avance, de la que fue 
colaborador. En 1934 publicó varios poemas en 
la revista antimperialista Masas.
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ALFREDO TELMO QUÍLEZ

Nació: 1887 en la Habana.
Murió: 1961 en La Habana.

Pertenecía a la empresa editorial de Social y 
Carteles; dirigió esta última hasta que fue com­
prada por Miguel Angel Quevedo, propietario de 
Bohemia.
Fue miembro de la Falange de Acción Cubana 
y firmante de casi todos los manifiestos del Gru­
po Minorista. Abrió a éste las puertas de su se­
manario. Durante la dictadura machadista per­
mitió que Roig de Leuchsenring hiciera una viru­
lenta campaña oposicionista; más tarde, con la 
salida de Roig, fue perdiendo calidad la publica­
ción. En la década de 1940, provocó el cierre 
de la revista antes de acceder a las demandas 
económicas de sus obreros; con esto, aceleró su 
ruina, pues tiempo después se vio obligado a 
vender la revista.

EMILIO ROIG DE LEUCHSENRING

Nació: 23 de agosto de 1889 en La Habana.
Murió: 8 de agosto de 1964 en La Habana.

En 1908 se graduó de bachiller en el Instituto 
de La Habana y en 1917 de doctor en derecho 
civil.y notario. Publicó su primer artículo, bajo 
el seudónimo de Hernán, en 1905; desde ese mo­
mento hasta su muerte, compartió todas las ac­
tividades con el periodismo.
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Dirigió la Revista de Derecho (1915-1917); fue 
director literario de Social (1923-1936), subdirec­
tor de Carteles (1924-1930) y colaborador de Re­
vista de Derecho Internacional, Archivo de Fol­
klore Cubano, Cuba Contemporánea, Revista Bi­
mestre, Revista de La Habana, Revista de Estu­
dios Afrocubanos, Revista de la Universidad de 
La Habana, Bohemia, y de numerosos periódicos, 
a lo largo de más de cincuenta años.

Perteneció a numerosas asociaciones culturales 
desde 1912 en que organizó, en unión de José 
M. Chacón y Calvo, la Sociedad Filomática. Fue 
miembro del Grupo Minorista desde que apoyó 
públicamente a los protestantes de la Academia 
de Ciencias e integró la Falange de Acción Cu­
bana. Su bufete era el punto de reunión para 
las actividades del Grupo; ya Mañach lo consi­
deraba, en 1924, el «jefe» de los minoristas. Fir­
mó la «Declaración» de mayo de 1927 y, poste­
riormente, fue el cronista del Grupo.

El pensamiento ideológico de Roig de Leuchsen­
ring se define con una sola palabra, antimperia- 
lista. Ya lo era en 1917, cuando en una ponencia 
presentada en la Sociedad Cubana de Derecho 
Internacional condenó la política intervencionista 
de Estados Unidos en el continente latinoame­
ricano; la ponencia fue publicada bajo el nombre 
de La ocupación de la República Dominicana 
por los Estados Unidos y el derecho de las pe­
queñas nacionalidades (1919). Ya en 1925 en la 
conferencia «La colonia superviva», analizó las 
consecuencias económicas, políticas y sociales de 
nuestra dependencia de Estados Unidos. Siguien­
do el camino trazado por Julio A. Mella con el 
artículo «Glosas al pensamiento de José Martí», 
dedicó parte de su obra a la divulgación del con­
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tenido revolucionario, antimperialista y latinoa- 
mericanista de Martí; desde su primer folleto 
Nacionalismo e internacionalismo de José Martí. 
(Con motivo de un gran error de política inter­
nacional cometido por nuestra cancillería) (1927), 
hasta Martí, antimperialista (1953), hay un gran 
número de artículos suyos sobre el tema.

Desde las páginas de Social y, sobre todo, desde 
Carteles, combatió la dictadura machadista. En 
1935 fue nombrado Historiador de la Ciudad de 
La Habana cargo que desempeñó hasta su muer­
te; en esta labor regularizó la celebración de los 
congresos de historia en nuestro país.

A pesar de que durante años cultivó el costum­
brismo, los méritos de Roig de Leuchsenring es­
tán en su contribución al estudio de nuestra his­
toria, desde un punto de vista antimperialista 
y vindicativo de la nacionalidad cubana y de sus 
esfuerzos por obtener úna verdadera independen­
cia.

Aunque no militó en partidos políticos, durante 
su vida se alineó con las organizaciones de iz­
quierda. Después del triunfo de la Revolución 
Cubana, algunos de sus libros medulares, como 
Martí antimperialista e Historia de la Enmienda 
Platt, han sido reeditados.

ARTURO ALFONSO ROSELLÓ

Nació: 30 de octubre de 1896 en la ciudad 
de Matanzas.

Murió: 1972 en Estados Unidos.
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Comenzó los estudios de bachillerato en el Ins­
tituto de Matanzas y los terminó en el de La Ha­
bana. Inició la carrerá de derecho, pero la aban­
donó. Se dedicó al periodismo. Trabajó en El 
País, La Lucha, La Nación, El Día, y Heraldo de 
Cuba y en las revistas Carteles y Nuestro Siglo.

Por la vía de la revista Carteles se sumó al Gru­
po Minorista; firmó la «Declaración» de mayo 
de 1927.

Era poeta; en 1922 obtuvo el premio en los Jue­
gos Florales de Cárdenas; tres años después, pu­
blicó su único libro, En nombre de la noche, muy 
influido por el posmodernismo.

A la caída de Machado tenía fama de periodista 
reaccionario, los estudiantes lo apresaron y le 
perdonaron la vida. En 1935 ganó el premio Jus­
to de Lara, que lo consagró como periodista de 
la derecha. Fue director del Diario de Sesiones 
de la Cámara de Representantes, miembro de la 
Asociación de Prensa y del Instituto de Previsión 
Social. Era director de El Mundo al triunfar la 
Revolución Cubana. Abandonó el país en el mis­
mo año de 1959.

MARIBLANCA SABAS ALOMA

Nació: 10 de febrero de 1900 en la ciudad 
de Santiago de Cuba.

Es graduada de la Escuela de Periodismo Ma­
nuel Márquez Sterling.
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En 1922 escribió un folleto contrario al obispo 
de Santiago, La remora, que le valió ser exco­
mulgada por la Iglesia católica. Fue delegada al 
Primer Congreso de Mujeres, celebrado en abril 
de 1923. Perteneció al Consejo Supremo de la 
Agrupación de Veteranos y Patriotas. Estuvo vincu 
lada a la lucha estudiantil, antimachadista. Más 
tarde, ingresó en el PRC (auténtico). Fue la pri­
mera mujer que ocupó un cargo de ministro, en 
la historia cubana, durante el gobierno de Carlos 
Prío Socarrás.

Desde 1923 se dedica al periodismo, profesión 
que todavía desempeña. Después del triunfo de 
la Revolución Cubana, ha laborado en la aseso­
ría de la revista Romances.
Se vinculó al Grupo Minorista mediante los al­
muerzos sabáticos; firmó la «Declaración» de 
mayo de 1927. Cultiva la poesía, aunque no ha 
publicado ningún libro; en las páginas de Social 
y Chic, existen una gran cantidad de poemas dis­
persos. Ha sido una pionera de la participación 
de la mujer en las actividades políticas.

ENRIQUE SERPA FILIS

Nació: 15 de julio de 1900.

Murió: 2 de diciembre de 1968 en La Haba­
na.

Serpa fue autodidacta. Compañero de estudios 
de Martínez Villena, lo unió a éste una amistad 
fraternal. Ambos fundaron la tertulia del café 
Martí. Perteneció al Grupo Minorista desde la 
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constitución de la Falange de Acción Cubana; 
firmó la «Declaración» de mayo de 1927.

Se ganó la vida mediante los más variados ofi­
cios: desde pesador de caña en un central azu­
carero hasta periodista, profesión a la que de­
dicó el resto de su vida; trabajó en Chic y El 
Mundo, entre otras publicaciones.

Como poeta publicó La miel de las horas (1925); 
pero, es como narrador que tiene un lugar en la 
literatura cubana. En 1938 apareció Contraban­
do, premio nacional de novela, y una de las me­
jores de la etapa de la neocolonia republicana. 
En 1956 dio a conocer La trampa muy inferior 
a la anterior. Como cuentista llegó a dominar 
la técnica y dejó dos cuentos dignos de figurar 
en cualquier antología cubana: «Aletas de tibu­
rón» y «La aguja».

Durante la última dictadura de Batista fue nom­
brado agregado de prensa en la Embajada de 
Cuba en Francia. En 1959 regresó a Cuba, donde 
se mantuvo retraído de toda actividad política 
hasta su muerte.

JUAN JOSÉ SICRE

Nació: 19 de diciembre de 1898 en la ciudad 
de Matanzas.

Murió: 1974

Fue escultor. Se incorporó al Grupo Minorista 
aproximadamente desde 1926; firmó la «Declara­
ción» de mayo de 1927.
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Acrecentó su prestigio como escultor cuando fue 
seleccionado para realizar la estatua de José Mar­
tí que se encuentra en la Plaza de la Revolución; 
también fue autor de otros bustos del Apóstol.

Falleció en el extranjero.

JOSÉ ZACARÍAS TALLET DUARTE

Nació: 18 de octubre de 1893 en la ciudad 
de Matanzas.

Cursó la primera enseñanza en su ciudad natal 
en el Sagrado Corazón y en el Colegio de los Pa­
dres Paúles. En un primer momento, pensó de­
dicarse a la vida religiosa; al desistir, se trasla­
dó con su familia a Estados Unidos (1912). Se 
graduó de contador en Heffly Institute of Com­
merce. De regreso a Cuba, fue tenedor de libros 
de una empresa, secretario privado de un terra­
teniente, y cajista del Presidio Nacional. Fue 
miembro del Grupo Minorista desde la Protesta 
de los Trece; firmó la «Declaración» de mayo de 
1927.

Estuvo presente en la constitución de la Univer­
sidad Popular José Martí, de la que fue presi­
dente, y en la organización de la Filial Cubana 
de la Liga Antimperialista (1925).

Ingresó en el periodismo en 1926, profesión que 
todavía ejerce; trabajó en El Mundo, y El País; 
fue subdirector de la cooperativa que tiraba Aho­
ra (1933-1935) y colaborador de la revista Masas. 
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En 1937, junto con Raúl Roa organizó el Partido 
de Izquierda Revolucionaria, que editó el sema­
nario Baraguá; los cuales tuvieron una efímera 
duración.

Formó parte del claustro de profesores de la Es­
cuela Nacional de Periodismo Manuel Márquez 
Sterling, de la cual fue director, al triunfo de la 
Revolución Cubana, labor que compartió con su 
trabajo en la redacción de El País; al cerrarse 
este diario, pasó a El Mundo, donde fue edito- 
rialista hasta que desapareció, en 1968; también 
prestó servicios en el Ministerio de Estado, du­
rante los primeros años de la Revolución. Ac­
tualmente colabora en Bohemia.
Tallet es un poeta inclasificable dentro de la li­
teratura cubana. No fue hasta 1951 que recogió 
una parte de los poemas en un volumen: La se­
milla estéril; después en Órbita de José Z. Tallet, 
la UNEAC unión ésta a los nuevos poemas. Ac­
tualmente prepara una edición de todos sus 
poemas.

JAIME VALLS

Nació: 1888.

Murió: 31 de octubre de 1955.

Era dibujante y pintor. Se dedicó, como profe­
sión, al dibujo comercial e industrial. Expuso 
en la Exposición de Arte Nuevo (mayo de 1927). 
La temática de sus dibujos y cuadros se centró 
en los tipos populares cubanos (negros y mula­
tos en labores que caracterizaban, en esos años, 
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su perfil ocupacional). Colaboró con frecuencia 
tanto en Social como en la Revista de Avance. 
Entre sus obras se encuentran: Los guitarreros 
(óleo), José Rafael (dibujo), La rumba (óleo). El 
chino vendedor (dibujo).

Fue miembro del Grupo, aproximadamente, des­
de 1924; firmó la «Declaración» de mayo de 1927.

OROSMAN VIAMONTES ROMERO

Nació: 15 de agosto de 1896 en Camagüey.

Murió: 12 de abril de 1947 en La Habana.

Se graduó en doctor en derecho civil. Fue diri­
gente de la Agrupación de Veteranos y Patriotas, 
por esa vía se unió al Grupo Minorista, aproxi­
madamente, en 1924; firmó la «Declaración» de 
mayo de 1927.
En diciembre de 1925, asumió como abogado la 
defensa de Julio A. Mella, durante su histórica 
huelga de hambre, y fue miembro del Comité 
Prolibertad de éste.
Estuvo encarcelado durante el «proceso comunis­
ta»; tuvo simpatías por el aprismo. En 1928 fue 
redactor y editorialista del periódico Unión Na­
cionalista, partido al cual perteneció. Fue alcal­
de interino de la Habana durante el gobierno de 
Federico Laredo Bru y ministro de Comunica­
ciones en el gobierno constitucional de Batista.

Viamontes tenía una veta satírica como periodis­
ta que puede verse en algunos de sus trabajos 
en Venezuela Libre y, sobre todo, en Atuei.
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MARÍA VILLAR BUCETA

Nació: 22 de abril de 1899 en Pedro Betan­
court, Matanzas.
Murió: el 29 de junio de 1977, en La Habana.

Trabajó en la Biblioteca Nacional durante mu­
chos años. Su libro de poemas Unanimismo 
(1923), la dio a conocer y fue elogiado por el pro­
pio Enrique José Varona. Fue incluida dentro 
del Grupo de «los nuevos» en La poesía moderna 
en Cuba (1926). Resultó sin lugar a dudas, una 
de los poetas líricos más importante de la dé­
cada.
Tiene dispersa en revistas, como Social, gran 
parte de su obra.

Participó esporádicamente en las actividades del 
Grupo Minorista; firmó la «Declaración» de ma­
yo de 1927.

INTELECTUALES VINCULADOS CON EL 
GRUPO MINORISTA

EDUARDO AVILES RAMÍREZ

Nació: 1896 en Nicaragua.

Residió muchos años en Cuba. Era periodista. 
Se vinculó a las actividades del Grupo Minorista 
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entre 1924 y 1926. Como poeta fue incluido en 
la sección de «los nuevos» de La poesía moder­
na en Cuba.
Actualmente vive en París y está escribiendo sus 
memorias.

JOSÉ BENS ARRARTE

Nació: 25 de agosto de 1893 en La Habana.

Sa graduó de ingeniero civil y de arquitecto 
(1917) en la Universidad de La Habana. Residió 
varios años en Francia, donde completó sus es­
tudios.

Fue encargado de las obras de ejecución del Ca­
pitolio Nacional; al poco tiempo renunció por 
diferencias con respecto al proyecto. Participaba 
esporádicamente en las actividades del Grupo 
Minorista, que le brindó un homenaje como for­
ma de solidaridad con su renuncia.

MARIANO BRULL -1

Nació: 24 de febrero de 1901 en Camagüey.

Murió: 8 de junio de 1956.

Se graduó de doctor en derecho civil en 1913, y 
desde 1917 ingresó en el cuerpo diplomático cu­
bano.
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Durante sus esporádicas estancias en el país, se 
vinculaba al quehacer de los intelectuales. Era 
asiduo, en esas circunstancias, a los almuerzos 
de la minoría sabática, por estas razones Mañach 
y Roig lo consideraron minorista.

Brull es un gran poeta del período republicano. 
Su obra se inicia con La casa del silencio (1916), 
que corresponde a la etapa posmodernista. En 
La poesía moderna en Cuba (1926), aparecen sus 
primeros poemas vanguardistas; en 1928, con 
Poemas en menguante, se puso a la cabeza de los 
poetas cubanos, pues fue uno de los propulsores 
de la «poesía pura», un renovador del género.

GRACIELA GARBALOSA

Nació: 1895.

Jorge Mañach señala que era una de las dos mu­
jeres asistentes a los almuerzos de la minoría 
sabática, en 1924.

Era poeta; en 1919 publicó La juguetería del 
amor. Después de 1925, se trasladó a México, 
donde actualmente reside. En este país escribió 
su novela Carmencho o los estudiantes revolucio­
narios (1948). Durante la estancia de Julio A. 
Mella, sostuvo relaciones con él, que después 
contó en su artículo «Julio A. Mella en México» 
(Bohemia, octubre de 1933).
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GUSTAVO GUTIÉRREZ

Nació: 1895 en Camajuaní, Las Villas.

Murió: 1960.

Se graduó de doctor en derecho civil. Pertene­
ció al Consejo Supremo de la Agrupación de Ve­
teranos y Patriotas; por esa vía se unió a un gran 
número de actividades del Grupo Minorista. Di­
rigió el periódico El Heraldo (septiembre-octu­
bre de 1924), en este período entraron en su re­
dacción Mariblanca Sabas y Martínez Villena.

Editó durante todo el año de 1930 la Revista de 
la Habana; en 1931 aceptó la cartera de secreta­
rio de Justicia del gobierno de Machado; se exi­
lió a la caída de éste. Escribió numerosos folle­
tos, entre ellos La Constitución de Cuba; y va­
rios libros, como El desarrollo económico de Cu­
ba (195...).

ANDRÉS NÚÑEZ OLANO

Nació: 1900 en Unión de Reyes, provincia de 
Matanzas.

Murió: 21 de diciembre de- 1966 en La Ha­
bana.

Inició la carrera de derecho, pero la abandonó 
para dedicarse al periodismo, profesión que de­
sempeñó hasta su muerte.
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Con Enrique Serpa y Martínez Villena inauguró 
las tertulias del café Martí. Aunque no participó 
en la Protesta de los Trece ni firmó la «Decla­
ración» de mayo de 1927, siempre mantuvo una 
vinculación estrecha con los minoristas.

Poeta muy influido por el simbolismo y el par- 
nasianismo de la poesía francesa del siglo XIX, 
nunca se decidió a recoger su obra dispersa en 
un libro; una muestra de ella apareció en La 
poesía moderna en Cuba (1926). Martínez Ville­
na escribió sonetos «a la manera de Núñez Ola- 
no» y, años más tarde, éste compiló en el libro 
Un nombre y otras prosas (1940), parte de la 
obra de Rubén.

Aunque no militó en partidos políticos; siempre 
se alineó con las organizaciones de izquierda. 
Después de la caída de Machado, dirigió el perió­
dico Resumen (1935), organizado por el Partido 
Comunista; tres años después, fue jefe de infor­
mación del periódico Hoy, órgano del Partido 
Socialista Popular.

Profesor de la Escuela Nacional de Periodismo 
durante más de quince años, al triunfo de la Re­
volución Cubana continuó esta labor en la Uni­
versidad de la Habana; compartía su labor do­
cente con la de responsable del suplemento do­
minical y editorialista del periódico El Mundo.

EMILIO GASPAR RODRÍGUEZ

Nació: 4 de julio de 1889 en la ciudad de Ma­
tanzas.

Murió: 31 de mayo de 1939 en La Habana.
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Se graduó de doctor en derecho. Muy joven in­
gresó en el servicio exterior. Durante sus estan­
cias en La Habana, participaba en las reuniones 
del Grupo; Mañach y Roig lo consideraron mino­
rista.

Era ensayista; publicó Plática novísima (1929).

OSCAR SOTO CALDERÓN DE LA BARCA

Nació: 18 de febrero de 1878 en la Repúbli­
ca Dominicana.

Murió: 9 de febrero de 1948 en La Habana.

Fue capitán del Ejército Libertador. Se graduó 
de doctor en derecho civil. Ocupó el cargo de 
Secretario de la Agrupación de Veteranos y Pa­
triotas, vía por la cual se vinculó al Grupo, en­
tre 1924 y 1925; más tarde, se alejó. Ejérció la 
profesión de abogado.

MIGUEL ANGEL DE LA TORRE

Nació: 1884.
Murió: 1930 en La Habana.

Era periodista y ensayista, Roig lo consideraba 
minorista en 1926, sin embargo, José Z. Tallet no 
lo recuerda en las reuniones del Grupo. Se sui­
cidó.
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Actividades 
del Grupo Minorista
Julio-agosto
Roig de Leuchsenring 
publica en los números 
correspondientes de 
Social dos artículos, en 
que hace un balance del 
Grupo Minorista; con 
ligeras modificaciones los 
republicó en 1961 en el 
folleto El Grupo Minorista 
de intelectuales y artistas 
habaneros.

Panorama histórico Panorama cultural





TESTIMONIO 
GRAFICO





1.
Almuerzo sabático de los minoristas.
Sentados (derecha a izquierda): 1. No se pudo identi­
ficar; 2. Fernando de Castro, minorista; 3. Podría ser 
embajador de México, invitado; 4. Carlos de la Rosa, 
vicepresidente de Machado, invitado; 5. Antonio Val- 
verde, invitado; 6. No se pudo identificar; 7. Pedro San 
Juan, español, invitado; 8. Luis Baralt, minorista; 
9. José Manuel Valdés Rodríguez. De pie (derecha a 
izquierda): 1. Otto Bluhme, minorista; 2. Enrique 
Roig, invitado; 3. Juan Antiga, minorista; 4. Emilio Roig, 
minorista; 5. Alfonso Hernández Catá, invitado; 6. No 
se pudo identificar; 7. Rafael Suárez Solis, minorista; 
8. Juan Marinello, minorista; 9. Jorge Mañach, mino­
rista; 10. Miguel de Marcos, invitado; 11. Femando 
Ortiz, invitado; 12. Conrado Massaguer, minorista.



2.
Reunión de los minoristas con Alfonso Hernández Cata. 
De izquierda a derecha: 1. Oscar Soto, minorista; 2. José 
Z. Tallet, minorista; 3. Alfredo Quílez, minorista (más 
hacia atrás en la fila); 4. Enrique Serpa, minorista; 
5. Juan Marinello, minorista; 6. Juan Antiga, minoris­
ta; 7. José M. Acosta, minorista; 8. Mariblanca Sabas 
Alomá, minorista; 9. Carlos Loveira, invitado; 10. Alfonso 
Hernández Catá, invitado; 11. Emilio Roig, minorista; 
12. Rubén Martínez Villena, minorista; 13. Jorge Mañach, 
minorista; 14. Alejandro Sambugnac, invitado; 15. Otto 
Bluhme, minorista (detrás de Mañach); Alejo Carpen­
tier, minorista; 17. Alberto Lamar Schweyer, minorista.



3.
Reunión de los minoristas con don Femando de los 
Ríos.
Sentados (izquierda a derecha): 1. Alfredo Quílez, mino­
rista; 2. No se pudo identificar; 3. Femando de los 
Ríos (español, invitado por la institución Hispano Cuba­
na de Cultura); 4. Pérez Alfonseca (embajador domini­
cano y escritor); 5. Amadeo Roldán, invitado; 6. Jorge 
Mañach, minorista.
Sentados en el piso (izquierda a derecha): 7. No se pudo 
identificar; 8. Luis López Méndez, minorista; 9. Eduardo 
Abela, minorista; 10. Luis Gómez-Wangüemert, minoris­
ta; 11. Juan J. Sicre, minorista.
De pie (izquierda a derecha): 1. Orosmán Viamontes, 
minorista; 2. Antonio Penichet (dirigente obrero quien 
perteneció con posterioridad al Comité Central de 
Joven Cuba); 3. José Hurtado de Mendoza, minorista;
4. Alejo Carpentier, minorista; 5. Otto Bluhme, mino­
rista; 6. Emilio Roig, minorista; 7. José Bens Arrate, 
minorista; 8. José M. Acosta, minorista; 9. Diego Boni­
lla, minorista.



4.
Almuerzo ofrecido al embajador Petkoski, representante 
de la URSS en México, 1926.
Banda de la izquierda: 1. Joseíto Rodríguez (secretario 
de la Federación de Torcedores); 2. Oscar Soto, mino­
rista; 3. Fernando Ortiz; 4. Jorge Vivó (miembro enton­
ces del Comité Central del Partido Comunista); 5. José 
A. Fernández de Castro, minorista; 6. Embajador Petkos­
ki; 7. José Z. Tallet, minorista; 8. Luis Bustamante 
(peruano, profesor de la Universidad Popular José Martí, 
aprista); 9. Juan J. Sicre, minorista.
Banda de la derecha (de atrás hacia delante): 1. Diego 
Bonilla, minorista; 2. Jama, (pintor francés que residía 
por entonces en Cuba); 3. Emilio Roig, minorista; 4. No 
se pudo identificar; 5. No se pudo identificar; 6. Otto 
Bluhme, minorista; 7. Alberto Rodríguez Sut (presi­
dente de la Liga Anticlerical); 8. Leonardo Fernández 
Sánchez (miembro del Partido Comunista).



5.
Los minoristas con el intelectual mexicano Luis Rosado 
Vega, en los preparativos del Congreso de Escritores 
Latinoamericanos. Aparecen, entre otros: Alejo Carpen­
tier, Juan Marinello, Jorge Mañach, José A. Fernán­
dez de Castro, Enrique Serpa y Emilio Roig de 
Leuchsenring.



6.
Asistencia al banquete a Andrés Núñez Olano y Guiller­
mo Martínez Márquez, en el restaurante de Chinchu- 
rreta, el domingo 18 de marzo de 1923. Poco después, 
se efectuó la Protesta de los Trece.



am?

7.
Sobremesa sabática. Acuarela de Massaguer, Social, 
febrero de 1927, p. 50.



/^\¿rqo dp H<3)2?

8.
"Arte Nuevo". Cartel de anuncio de la primera expo­
sición de Arte Nuevo que se incluyó en el tercer núme­
ro de la Revista de Avance, 15 de abril de 1927.
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DIRECTRICES
POLITICA No extrañe nadie el silencio de “1 9 2 7” sobre los asuntos de 

política inmediata. 8 u comentario no cae dentro del sector de esta 
revista, que va mar afutra, a la contemplación de horizontes y firmamentos nuevos. De 
este espectáculo derivaremos — es nnest ra esperanza — meditaciones atenta» a 

los más alto*  rumbos de la conducta nacional c iberoamericana; pero siempre más em­
bargarlas en la doctrina que en la peripecia. Hay que especializar. Hay que diversificar. 

Evitemos el englobamiento y la confusión, hastu en los propósitos. A otro» empeüos— mí- 
ckos de los cuales no son nada ajenos a las actividades particulares de Ixi*  cinco— wi- 
cutnbe la estimación directa de nuestras vicisitudes políticas. ”1 9 2 7” se propone ser, 
exclusivamente, una revista de cultura. Pero, eso sí. con totitis las preocupaciones ideo­

lógicas diversísimas que ese propósito implica.

“ 1927”. EXPOSICION DE ARTE NUEVO. Siendo colaboradores y editores de ”1927” 
en su totalidad los participante» e inda- 

dores de esta primera exposición colectiva de arte nuevo, declaramos expresamente esta 
vinculación, patrocinando aquel acontecimiento. Asi. la exposición, primera de esta índole 
que se celebrará en La Rabana, llevará el nombre de ”1 9 2 7”. De Ix*  Cinco. dos han 
sido y son. casi exclusivamente, los pregoneros de esta nueva estética entre nosotros. No 
es. pites. de extrañarse rl patronímico de la próxima Exposición, y la vinculación de 
nuestra revista con ella.

“AMERICA LIBRE" " 1 9 2 7” saluda con alborozo el surgimiento de esta revista, 
de ánimo valeroso y puro, cuyos ideales comparten personal­

mente Los Cinco. Brava y larga vida des<amos a los nautas fraternos de América Libre.

COLABORACION Una de las intenciones más indispensables y precavidas de ‘‘1927” 
es — como lo dijimos desde el muelle que fué nuestro prospecto 

inicial — la de no aceptar colaboración espontánea. Todo lo que en e.'tas páginus se. 
publique será fruto de election o de solicit ación. Pero nos ínter eso también 
dejar advertido que, avn para que esos trabajos pedirlo» se publiquen, sera requisito que 
concurra la aprobación unánime de Lo» Cinco. Un solo parecer discrepante o desganado 
bastará a dclermínur cualquier exclusión, sin que los editores se consideren personalmente 
obligados a explicarla. Rogamos, pues, de antemano que se nos disculpen todas las fal­
tas de hospitalidad o de urbana indulgencia. ¡

LOS CINCO

10.
Sección "Directrices”, de la Revista de Avance.



11.
Portada de la revista Social.





BIBLIOGRAFÍA

Araquistain Luis: La agonía antillana, prólogo 
de Mariano Sánchez Roca, Capítulo XI, Ed. Lex, 
1961.
Augier, Angel: «Rubén Martínez Villena y los 
poetas de su generación», Mediodía, a.l, n“ 2, 
pp. 5-6, 13-14, julio de 1936.

Bohórquez, Juan de Dios: «Los minoristas de- 
Cuba», Social, p. 35, junio de 1927.
Boletines del movimiento de veteranos y patrio­
tas (comprendidos entre agosto y septiembre 
de 1923): Archivo Nacional, Fondo Especial, 
Caja 10, número 135.
Cairo Ballester, Ana: El movimiento de Vete­
ranos y Patriotas. (Apuntes para un estudio ideo­
lógico del año 1923), premio ensayo Concurso 
26 de Julio, Ed. Arte y Literatura, La Habana, 
1976.
Casanovas, Martín (compilador): Órbita de la 
Revista de Avance, Ed. UNEAC, La Habana, 1965. 

299



Diccionario de escritores cubanos (folletos mi- 
meografiados): Ed. Instituto de Literatura y Lin­
güística, Academia de Ciencias.

Encuesta sobre los veteranos y patriotas: Oros- 
mán Viamontes, El Heraldo, 1“ de octubre 
de 1924, p. 9; Rubén Martínez Villena, El HeraL 
do, 3 de octubre de 1924, p. 2; Juan Marinello, 
El Heraldo, 19 de octubre de 1924, p. 2.

Fernández de Castro, José Antonio: «Una igno­
rada aventura patriótica de Rubén Martínez Vi- 
llena», 1 ohemia, p. 18, 8 de abril de 1934.

Fernández Retamar, Roberto (compilador): Ru­
bén Martínez Villena, prólogo, ensayo biográfi­
co de Raúl Roa, 2“ ed., UNEAC, colección Ór­
bita, 1972.
Fernández Rubio, Francisco: «La Protesta de 
* s Trece», Bohemia, pp. 100-106, 2 de mayo de 
1973.
Fornet, Ambrosio: En blanco y negro, Col. Co­
cuyo, Instituto del Libro, La Habana, 1967.

García Pérez Castañeda, Angel: «El Grupo Mi­
norista y la Unión Soviética», Granma, p. 2, 28 de 
marzo de 1973.
Lamar Schweyer, Alberto: «Al margen de mis 
contemporáneos», en Las rutas paralelas, pró­
logo de Enrique J. Varona, pp. 102-14, Impren­
ta El Fígaro, La Habana, 1922.

------------ : «Carta a Ramón Vasconcelos», El 
País, p. 4, 4 de mayo de 1927.

«Manifiesto de la Junta Nacional Cubana pro in­
dependencia de Puerto Rico», Granma, p. 2, 21 de 
septiembre de 1974.

300



Mañach Robato, Jorge: «Los minoristas sabáti­
cos escuchan al gran Titta», Social, p. 23, febrero 
de 1924.

------------ : «Diálogo sobre el minorismo», El 
País, p. 3, abril de 1927.

------------ : «Juventud y política», El País, p. 3, 
15 de abril de 1927.

------------ : «Minorismo en Matanzas», El País, 
p. 3, 17 de abril de 1927.

------------ : «Un suplemento esencial», El País, 
p. 3, 21 de abril de 1927.

------------ : «Elogio de nuestro Rubén», El País, 
p. 3, 5 de octubre de 1927-

------------ : «A nuestro Rubén ironista», El País, 
p. 3, 17 de octubre de 1927.

------------ : «Cartas a Nicolás Guillén» (en res­
puesta al ensayo biográfico de Raúl Roa que sir­
ve de prólogo a La pupila insomne; contiene acla­
raciones sobre la polémica con Rubén en 1927), 
Mediodía, pp. 8, 13, 5 de marzo de 1937.

------------ : Historia y estilo, Ed. Minerva, La 
Habana, 1944.

Marinello Vidaurreta, Juan: «Homenaje a Ru­
bén Martínez Villena», en Contemporáneos, Con­
sejo Nacional de Universidades, pp. 43-74, Uni­
versidad de Las Villas, 1964.

------------ : «Notas polémicas para un ensayo: 
veintic;nco años de poesía cubana». Bohemia, 
pp. 54-56, 167, 168, 169, 170, 26 de agosto de 1934. 

------------ : «Social, órgano del Grupo Minoris­
ta», Social, notas editoriales, mayo de 1925.

301



-------------: «Notas sobre la Revista de Avance», 
en Índices de las revistas cubanas, ed. Biblioteca 
Nacional José Martí, t. 2, pp. 11-18, Habana, 1969.

-------------: «Cincuenta años de La Protesta de 
los Trece», Bohemia, pp. 100-106, 30 de marzo 
de 1973.

Martínez Villena, Rubén: «La muerte de José 
Ingenieros», La Mujer Moderna, diciembre de 
1925.

------------ : «Vulgaridad absurda y cómica», 
Fantoches, capítulo VIII, Social, p. 36, agosto 
de 1926.

Mella, Julio Antonio: «Un comentario a “La 
zafra" de Agustín Acosta», Archivo Nacional, 
Fondo especial, fuera de caja, número 7-2.

--------- -—: «Las naciones del golfo» (crónica 
teatral), El Fígaro, a. XL, n? 9, 4 de marzo de 
1923.

Núñez Machín, Ana: Rubén Martínez Villena, 
ed. premio de biografía UNEAC, La Habana, 
1971; 2da. ed., Editorial Ciencias Sociales, La 
Habana, 1974.

Portuondo, José Antonio: «Mella y los intelec­
tuales», Casa de las Américas.

Proceso Judicial a los Trece Protestantes: Cau­
sa 330, Archivo Nacional, fondo Audiencia de 
La Habana, legajo 806-2.

«Reportaje sobre la Protesta de los Trece», He­
raldo de Cuba, p. 1, 19 de marzo de 1923.

Revista del Grupo Minorista de Matanzas, a.l, 
n° 1, junio de 1927.

302



Ripoll Carlos: «La Revista de Avance (1927- 
1930), vocero del vanguardismo y pórtico de Re­
volución», Revista Iberoamericana, v. 30, n° 58, 
pp. 261-82, México, jul.-dic. de 1964.

Roa García, Raúl: «Semblanza crítica en La obra 
poética de Rubén Martínez Villena», Diario de 
la Marina, p. 34, 2 de octubre de 1927.

------------ : «Semblanza crítica en La obra poé­
tica de José Z. Tallet», Diario de la Marina, p. 34, 
27 de noviembre de 1927.

------------ : «Una semilla en un surco de fuego», 
prólogo a La pupila insomne, La Habana, 1936.

------ ------ : «De Raúl Roa a Jorge Mañach por 
vía directa», (respuesta a la carta de Mañach 
a Guillén), Mediodía, pp. 13, 97, 101, 25 de mar­
zo de 1937.

Roig de Leuchsering, Emilio: «Diez años de 
labor», Social, pp. 13, 97, enero de 1926.

------------ : «Artistas y hombres o titiriteros y 
malabaristas», Social, pp. 38, 53, junio de 1929.

------------ : «El Grupo Minorista», Social, pp. 24, 
53, septiembre de 1929; pp. 32, 54, octubre de 
1929.

------------ : «Rubén Martínez Villena, maestro 
de la juventud intelectual cubana», Carteles, 
pp. 26, 49, 28 de enero de 1934.

------------ ■ «En aquellos 20 años», Social, 
pp. 16-17, 63, enero de 1936.

------------ : El Grupo minorista de intelectuales 
y artistas habaneros, ed. Cuadernos del Historia­
dor de la Ciudad, La Habana, 1961.

303



Roselló, Arturo Alfonso: «Los “Vencidos de 
la vida" y el Grupo Minorista», Carteles, p 16, 
La Habana, 26 de mayo de 1929.

----------------- : «Exaltación alucinada a la inquie­
tud» (poema a Rubén Martínez Villena), El Sol 
p. 9, 7 de diciembre de 1924.

Vasconcelos, José: «Carta a Rubén Martínez Vi- 
llena», El Heraldo, pp. 3, 8, 15 de agosto de 1925.

Vasconcelos, Ramón: «Martínez Villena», El 
País, pp. 1, 3, 26 de abril de 1927.

Viamontes, Orosmán (bajo el seudónimo de Luis 
Elen): «Ibáñez, Donoso y el minorismo», Atuei, 
n-’ 3, pp. 12-3, enero de 1928.

Villar Buceta, María: «Minorismo y minoris­
tas», Universidad de La Habana, n° 166-167, 
pp. 59-54, marzo-abril, mayo-junio de 1964.

304



APÉNDICE 3





CONTIENE

Opiniones acerca de la vida política y cul­
tural en Cuba
Correspondencia entre Enrique J. Varona 
y algunos minoristas
Correspondencia con intelectuales latino 
americanos
Solidaridad Internacional
Polémica Rubén-Mañach
Los minoristas hablan sobre el Grupo 
Minorista
El Grupo Minorista de Matanzas
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OPINIONES ACERCA DE LA VIDA POLÍTICA 
Y CULTURAL EN CUBA

Manifiesto de la Protesta de los Trece;
Erasmo Regüeiferos habla con relación a 
los minoristas, protagonistas de la Protesta 
de los Trece;
Carta de los minoristas, protagonistas de la 
Protesta de los Trece, al director de La 
Noche;
Exposición de a Falange de Acción 
Cubana;
Manifiesto de los intelectuales cubanos 
prohomenaje a Enrique J. Varona y Manuel 
Sanguily;
Carta de los minoristas a Carlos Miguel de 
Céspedes, secretario de Obras Públicas;
Carta de los intelectuales a Gerardo 
Machado, exigiendo la libertad de Mella;
Mensaje de los minoristas a Gustavo 
Guerrero, presidente de la Comisión de 
Derecho Internacional Público de la Sexta 
Conferencia Panamericana.

MANIFIESTO DE LA PROTESTA DE LOS TRECE

Un grupo de jóvenes cubanos ha realizado ayer 
en el salón de la Academia de Ciencias un acto 
cívico de protesta.

Nosotros, los firmantes, nos sentimos honrados 
y satisfechos por habernos tocado en suerte ini­
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ciar un movimiento que patentiza una reacción 
contra aquellos gobernantes conculcadores, expo­
liadores, inmorales, que tienden con sus actos a 
realizar el envilecimiento de la Patria.

Ante lo ocurrido ayer en la Academia de Ciencias, 
declaramos:
Primero: Que por este medio pedimos perdón 
nuevamente al Club Femenino, reiterando que no 
ha sido intención nuestra perturbar en modo al­
guno sus funciones, ni mucho menos el home­
naje que se rendía a Paulina Luissi. En espíritu 
estamos con las mujeres dignas y lamentamos 
que la medida tomada por nosotros, producto 
de civismo y reflexión, haya tenido efecto en un 
acto organizado por ellas.

Segundo: Qué sólo es nuestro objeto manifestar 
la inconformidad de la juventud, que represen­
tamos, con los procedimientos usados por cier­
tos hombres públicos.

Tercero: Que siendo el acto homenaje a Paulina 
Luissi el primero público en que tomaba parte 
el señor Erasmo Regüeiferos, personalidad ta­
chada por la opinión pública ante el hecho estu­
pendo de haber refrendado el decreto inmoral 
y torpe relativo a la adquisición del convento 
de Santa Clara, sólo contra él, o contra su actua­
ción debe entenderse nuestra actitud al retirar­
nos de la sala.

Cuarto : Que la juventud consciente, sin ánimo 
perturbador ni más programa que lo que estima 
el cumplimiento de un deber, está dispuesta en 
lo sucesivo a adoptar idéntica actitud de protes­
ta en todo acto en el que tome parte directa o 
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indirecta una personalidad tachable de falta de 
patriotismo o de decoro ciudadano.

Quinto: Que por este medio solicitamos el apoyo 
y la adhesión de todo el que, sintiéndose indig­
nado contra los que maltratan la República, pien­
se con nosotros y estime que es llegada la hora 
de reaccionar vigorosamente y de castigar de al­
guna manera a los gobernantes delincuentes.

La Habana, marzo 19 de 1923.

Rubén Martínez Villena, José Antonio Fernández 
de Castro, Calixto Masó, Félix Lizaso, Alberto 
Lamar Schweyer, Francisco Ichaso, Luis Gómez 
Wangüemert, Juan Marinello Vidaurreta, José 
Z. Tallet, José Manuel Acosta, Primitivo Corde­
ro Leyva, Jorge Mañach y J. R. García Pedrosa.

[Tomado de: Rubén Martínez Villena (Col. Ór­
bita) 2 ed., p. 219-20.)

ERASMO REGÜEIFEROS HABLA CON RELACIÓN 
A LOS MINORISTAS PROTAGONISTAS DE LA 
PROTESTA DE LOS TRECE

«Regüeiferos VS Universitarios»

En auto dictado al afecto, la Sala Primera de lo 
Criminal ha abierto a juicio oral la causa ins­
truida contra los intelectuales que, en el momen­
to de hacer uso de la palabra el Secretario de 
Justicia doctor Erasmo Regüeiferos en la Aca­
demia de Ciencias, a raíz de dictarse el famoso 
Decreto de la adquisición del Convento de San­
ta Clara, decreto que refrenda el referido Secre­
tario, se retiraron del salón de actos como pro­
testa por aquel negocio.
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La causa se ha radicado por injurias y en ella 
figuran procesados los señores Francisco Ichaso 
Macías, Rubén Martínez Villena, José Ramón 
García Pedrosa, Calixto Masó Vázquez, Luis Gó­
mez Wangüemert, Jorge Mañach Robato, Primi­
tivo Cordero Leiva, Juan Marinello Vidaurreta, 
José Antonio Fernández de Castro Abeille, José 
Manuel Acosta Bello, Félix Lizaso González, José 
Zacarías Tallet Duarte y Alberto Lamar Schwe- 
yer.

Todos estos señores ostentan títulos universita­
rios y la pena que para cada uno de ellos solicita 
el Fiscal es la de ciento ochenta días de encarce­
lamiento (el máximo).por un supuesto delito de 
injurias aun cuando no consta que pronunciaran 
frase alguna ...

[Publicado en: El Universal, 21 de noviembre de 
1923, p. l.J

CARTA DE LOS MINORISTAS PROTAGONISTAS DE 
LA PROTESTA DE LOS TRECE AL DIRECTOR DE 
LA NOCHE

La Habana, junio 28 de 1923

Ciudad

Sr. Director de «La Noche»
Muy señor nuestro:

Con verdadera sorpresa hemos leído en el nú­
mero de su periódico de ayer las noticias de 
ciertas gestiones realizadas por usted a fin de 
que el señor Secretario de Justicia lleve a cabo 
la conducente al sobreseimiento de la causa que 
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en el Juzgado de Instrucción de la Sección Pri­
mera contra nosotros se sigue.

Como quiera que el acto que ejecutamos y que, 
como delito, se intenta inicuamente perseguir fue 
realizado premeditada y no irreflexivamente, co­
mo se pretende, en la seguridad de que ejercitá­
bamos con él un derecho del ciudadano, y, como, 
por otra parte, deseamos que sean los tribunales 
y no la magnanimidad del señor Regüeiferos, los 
que determinen, en definitiva, si debemos estar 
en la cárcel o fuera de ella, por la sola realiza­
ción de un acto cívico, no podemos agradecerle 
a usted, como sería nuestro deseo y como la mera 
cortesía social impone, sus buenos oficios acerca 
de dicho señor.

Queremos también por este medio, hacer llegar 
a su conocimiento, para que usted con la bondad 
que ha demostrado se sirva, si a bien lo tiene, 
manifestarlo así al ilustre Secretario, que dicho 
señor podrá retractarse, como es probable, pero 
que nosotros no nos retractaremos nunca. Las 
palabras que pronunciamos en la Academia y 
las ideas que sustentamos con ellas las seguimos 
sosteniendo hoy y las repetiremos mañana.

De todos modos reciba usted el Testimonio de 
nuestro aprecio.

R. Martínez Villena, J. Tallet, Francisco Ichaso, 
Cordero Leyva, L. Gómez Wangüemert, J. R. Gar­
cía Pedrosa, Jorge Mañach, Juan Marinello, Fé­
lix Lizaso, José A. Fernández de Castro, Calixto 
Masó, José Manuel Acosta.

[Publicado en: El Mundo, «sección como vie­
ne», 29 de junio de 1923, p. 2.]
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FALANGE DE ACCION CUBANA

Exposición

Sin interés personal ni afán partidista de polí­
tica, ni otra aspiración que el mejoramifcxuc pa­
trio; sin utopismo juveniles, ni más programa 
que lo que estima cumplimiento de un deber; 
con plena confianza en la bondad e inteligencia 
del pueblo de Cuba; con la convicción razonada 
de que ahora más que nunca merece ser libre, 
porque ya sabe serlo; conociendo que el proble­
ma capital básico y productor de todos nuestros 
males es la ignorancia no culpable de este pue­
blo, en la que a algunos conviene mantenerlo 
para lucro patricio; Falange de Acción Cubana 
quiere ser y será:

Una Asociación de Instrucción Pública gratuita, 
un representa ite fiel de la opinión pública, una 
vanguardia cívica y valiente, hasta no tener más 
que el olvido de su propio deber.

Existió entre los macedonios, en época heroica 
y remota, un cuerpo de ejército casi irresistible 
en el combate, gracias a su disciplina y cohesión, 
esta especie de batallón se llamaba «Falange» 
y estaba compuesta de un número variable de 
soldados que iba del diez y seis al veinte y cua­
tro mil.
Falange de Acción Cubana tendrá la cohesión y la 
disciplina de la antigua unidad militar de los 
macedonios; pero el número de sus soldados ha 
de alcanzar una cifra inmensa, por la cual se po­
drá computar el de los cubanos fieles y decidi­
dos; todos los cubanos que sepan que patriotis­
mo es el deber de sacrificarse por la patria. 
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Para expresar su proyecto de «unión con vistas 
a la salvación común», Falange de Acción Cuba­
na adopta como lema el pensamiento de Martí: 
«Juntarse, esta es la palabra del mundo.»

El objeto de la sociedad es la difusión gratuita 
de la cultura general y cívica, y para ello hay que 
dar la carga definitiva contra la ignorancia: la 
ignorancia primordial, producto del analfabetis­
mo, y la ignorancia cívica, producto del descono­
cimiento de los deberes y derechos que corres­
ponden del gobernante y del ciudadano. Falange 
de Acción Cubana echará a galope la palabra y 
la pluma, y educando con el ejemplo usará los 
derechos que algunos desconocen, y otros, timo­
ratos, no se atreven a ejercitar.

Cubanos: Ejercitar derechos desusados, pero de­
rechos siempre es un golpe sorprendente y vio­
lento, pero legal. «La democracia cura sus pro­
pios males.» Montaremos en pelo los derechos 
a que nadie se atrevió aún a echar montura. Es 
cuestión de jinetear bien, manteniéndose firme 
y el freno en su lugar.

Esto hará Falange de Acción Cubana, y sabe que 
es la única manera de libertar a Cuba otra vez. 
¿Y quién que sepa esto se negará a concurrir en 
la medida, siempre grande, de sus fuerzas a la 
obra de la reconquista de Cuba?

Falange de Acción Cubana educará perfectamen­
te al pueblo que está en «edad electoral». Peda­
gogos de otra época atacarán la ignorancia de 
raíz. Ahora es preciso, por lo inmediato del mal 
y la urgencia del remedio, instruir especialmente 
a la parte de la población que influye en la for­
mación de los poderes públicos. Cuando un pue­
blo desconoce o no ejercita sus derechos, ni sabe
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apenas los deberes de aquellos que le rigen, está 
destinado a que los ambiciosos lo burlen y ex­
ploten.
Cuando un pueblo, como pasa al de Cuba, ha lle­
gado a un lamentable estado de indiferencia y 
desconfianza respecto a los hombres y hechos 
del presente, está preparado a soportar sumiso 
la burla y explotación.

Pero no está todo perdido. En el primer caso, 
al pueblo hay que decirle, gritarle, demostrarle. 
«No te creas indefenso ante los que son tus ene­
migos peores: las democracias no se hicieron pa­
ra que la- falsearan las minorías ambiciosas; 
sabe, éste y aquél son los deberes de los que 
elegiste para que te gobernaran: y estos de acá 
son tus derec os inalienables e imprescriptibles, 
es decir dere ios que no te pueden arrebatar 
ni desaparecen nunca, aunque jamás los hayas 
ejercitado.»

«Crítica, elogio o censura: no temas ejerciendo 
un derecho a la fuerza que se te pudiera oponer: 
el derecho triunfa, al cabo. Estudia los actos de 
los que te gobiernan. Busca la prueba de tus 
afirmaciones antes de hacerlas. Tienes en las 
manos el arma que dio la democracia a los pue­
blos para defenderse de sus males administrado­
res: tienes el sufragio mediante el cual la san­
ción del olvido sobre el gobernante negligente o 
malo.»
Y en el segundo caso, al pueblo indiferente y des­
confiado hay que decirle: «Vuelve los ojos a 
aquellos que fe, dieron vida libre; recuerda tu 
historia de ayer, todavía húmeda de lágrimas 
y sangre. Los pueblos buenos que conocen su
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historia saben hacerse dignos de ella. No des 
lugar a que tus grandes muertos se avergüencen 
de ti. De tu seno salió un hombre, el hombre 
de Montecristi, que te rescató de la tiranía al 
precio de su genio, cuya gloria reclamaba para 
sí toda la América.»

¿Hay alguien tan ruin que quiera, a cambio de 
un nivel cómodo y sin preocupaciones, hacer inú­
til el sacrificio de los que dieron su vida para que 
hoy disfrutáramos honrada y dignamente de su 
obra?
Por medio de folletos, de monografías, de dia­
rismo, de conferencias, en los salones y en la 
plaza pública, Falange de Acción Cubana llevará 
a cabo su obra de cultura y de orientación de­
dicada al pueblo. Le enseñará su historia y sus 
derechos. Despertará al pueblo, que si transige 
con lo inmoral es a regañadientes, y por igno­
rancia de su propia dignidad; que sólo está de­
sencantado, cansado de promesas incumplida? 
de esperanzas fallidas; que ya, indiferente, acep 
ta lo malo, porque sigue viviendo; y que ha lle­
gado, sin esperar nada, a aprovechar la situación 
mómala y explotar, mediante la venta del voto, 
al politicastro que le explotará más tarde gra­
cias al voto que compró.

El pueblo consciente se reivindicará; se hará dig­
no de los que le hicieron, y a esa obra de dig­
nificación tiende Falange de Acción Cubana y 
llama a cooperar a todo el que se sienta con 
fuerzas y entusiasmo. Hay que unirse, hay que 
formar la Falange de Acción Cubana Cien Mil. 
Deben todos los buenos cubanos defender a Cuba 
contra todos los cubanos malos.
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Falange de Acción Cubana tiene el propósito de 
engrandecer a Cuba, mediante el concurso y sólo 
por la voluntad y el esfuerzo propio de su pueblo. 
¡Sabemos que estarán a nuestro lado todos los 
cubanos, y nadie más que los que estén a nues­
tro lado serán cubanos!
¡Ojalá que los que hoy pretenden echar la semi­
lla de la regeneración patria puedan asistir y ayu­
dar en el movimiento en que ella, animando al 
pueblo soberano, produzca, al fin, la nueva Cuba 
libre, libre ya de la Metrópoli, libre mañana de 
sus hijos indignos y de amarguras y tutelas ex­
tranjeras!

Rubén Martínez Villena, Director del Co­
mité Ejecutivo;
Juan Marinello Vidaurreta, Director del 
Comité de Propaganda;
Félix Lizaso, Secretario del Comité Ejecu­
tivo;
Calixto Masó, Secretario del Comité de Pro­
paganda;
José Z. Tallet,
José A. Fernández de Castro,
Francisco Ichaso,
Alberto Lamar Schweyer,

VOCALES
Guillermo Martínez Márquez, Enrique 
Serpa, Luis A. Baralt, Jorge Mañach, José 
R. García Pedroso, José Manuel Acosta, 
Primitivo Cordero, Luis E. Gómez Wan- 
güemert.

[Heraldo de Cuba, 11 de abril de 1923, p. 
11.]

317



MANIFIESTO DE LOS INTELECTUALES CUBANOS 
PROHOMENAJE A ENRIQUE J. VARONA Y 
MANUEL SANGUILY

Manifiesto al pueblo de Cuba

Los que firman este manifiesto, creyendo inter­
pretar un general sentimiento en el pueblo de 
Cuba, se atreven a lanzar la idea —que no dudan 
será acogida con entusiasmo por todos de hon­
rar merecidamente a los dos cubanos más repre­
sentativos del actual momento: Manuel Sangui­
ly y Enrique José Varona.

Cuando tantos valores han caído al peso de res­
ponsabilidades superiores a sus fuerzas reales, 
cuando las impurezas de nuestra agitada vida 
pública han maculado a más de una figura en 
que pudiera haberse personificado el anhelo de 
ordenado progreso que a todos nos posee —es 
un deber, en quiénes estén preocupados del me­
joramiento colectivo y convencidos de la nece 
sidad imprescindible de orientaciones morak 
en las sociedades nuevas, honrar con premios a 
la altura de sus merecimientos, a los que consa­
grando por entero una larga vida a la Patria 
contribuyeron a su constitución en sus años ju­
veniles, diéronle una vez constituida, su labor de­
sinteresada y su actitud ejemplar, honrándola 
de modo eminente en todo tiempo con las pro­
ducciones de sus inteligencias privilegiadas.

Sin negar en modo alguno méritos relevantes y 
excepcionales dotes en otros cubanos vivos, nc 
puede ponerse en duda que Manuel Sanguily y 
Enrique José Varona son en nuestro medio y a 
la hora actual, la encarnación viviente de los 
ideales de la Revolución Cubana: rebeldía pe­
renne contra la opresión y el peculado, respeto 
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nunca desmentido a la ley de la República, inin­
terrumpida labor por nuestra completa indepen­
dencia, y que a esta ejecutoria patriótica inta­
chable, y por nadie puesta en entredicho, se une 
el alto valer intelectual que los ha hecho, duran­
te largos años, objeto de generosa admiración, 
no sólo en nuestra República, sino en tierras ex­
tranjeras, donde más de una vez se ha pensado 
con respecto a Cuba, a través de la crítica bri­
llante y erudita de Sanguily o de la profundidad 
del pensamiento filosófico de Varona.

Por esos méritos que no necesitan encarecerse 
con inútiles ditirambos, estiman los que suscri­
ben que es labor de justicia erigir en lugar pú­
blico y por pública cuestación, los bustos de En­
rique José Varona y Manuel Sanguily, no tanto 
para expresar a los que sirven amplia y desinte­
resadamente a su pueblo, el justo reconocimiento 
de todos, como para recordar de modo tangible 
a las generaciones que vienen, virtudes insignes 
que deben imitarse.

A la justicia del homenaje se une hoy la circuns­
tancia no despreciable de encontrarse entre no­
sotros Alejandro Sambugnac, escultor ilustre, 
que ha puesto de manifiesto a través de una 
extensa labor admirables dotes artísticas en alto 
grado recomendables para llevar a la práctica el 
empeño que nos mueve. Con ellos se dotaría a 
la Habana de dos obras que la prestigiarían, re­
dimiéndola en cierta medida de los lamentables 
desaciertos artísticos que son la gran mayoría 
de sus monumentos, naturales frutos de una ac­
ción oficial caracterizada en esto, como en otros 
muchos extremos por una despreocupación inex­
cusable.
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Para atender a todas las labores que serán ne­
cesarias para hacer efectivas el anhelo que aquí 
se expone, estiman los firmantes que debe cons­
tituirse una Comisión integrada por las eminen­
tes figuras de nuestra intelectualidad, nuestra po­
lítica y nuestras fuerzas vivas a las que las en­
tidades representativas de nuestra varia activi­
dad y el pueblo todo, deben dirigirse en su apoyo 
a la obra emprendida.
No tienen los suscribientes duda alguna respec­
to al éxito de la idea que hoy desde aquí se lan­
za, porque nadie puede estar en desacuerdo con 
ello, porque es un honor colaborar en tan alto 
empeño. Las instituciones cívicas que se man­
tienen inmaculadas en sus nobles y levantadas 
labóreselas que con fines de legítimo provecho 
desarrollan en nuestro medio sus actividades pri­
vadas, el pueblo, que debe tener listos sus ojos 
y presto su apoyo en la obra de honrar a quie­
nes sin haberlo explotado con promesas incum­
plidas, han estado atentos de continuo a sus al­
tos intereses morales, todos estarán a nuestro 
lado, porque es un deber de cada cubano, coad­
yuvar, en la medida de sus fuerzas a la realiza­
ción de obra de tan alta significación patrió­
tica.
A la Prensa, que fue honrada durante largo tiem­
po, con la colaboración valiosísima de Enrique 
José Varona y Manuel Sanguily, quieren dirigirse 
de modo especial los firmantes, en la seguridad 
de que, conocedora de sus fuerzas y celosa de sus 
responsabilidades, dará a la idea de honrar a 
los cubanos insignes, todo el calor y entusiasmo 
que merece.
Esforcémonos todos en la realización del ideal, 
ya que en ninguna ocasión como ésta se puede
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repetir más justamente con el Maestro que hon­
rar, honra.
JUAN MARINELLO, JOSÉ A. FERNANDEZ DE CAS­
TRO, ALBERTO LAMAR SCHWEYER, RUBÉN MAR­
TINEZ VILLENA, CONRADO MASSAGUER, JOSÉ Z. 
TALLET, MARIANO BRULL. JORGE MAÑACH, EMI­
LIO ROIG DE LEUCHSENRING, EMILIO GASPAR 
RODRIGUEZ, ALFREDO T. QUÍLEZ, JULIO VILLOL- 
DO, GASPAR BETANCOURT, JOSÉ MANUEL ACOSTA, 
FÉLIX LIZASO, FRANCISCO ICHASO, EUSEBIO DEL­
FIN, JUAN ANTIGA ESCOBAR, CALIXTO MASÓ, 
ENRIQUE ROIG, LUIS BARALT, ALEJO CARPENTIER, 
GUSTAVO A. BOTET, ENRIQUE SERPA, LEÓN PRI- 
MELLES, ^FEDERICO DE IBARZABAL, MARIO GUI- 
RAL MORENO, RICARDO SÁRÁBASA, MAX HENRI­
QUEZ UREÑA, ENRIQUE GAY CALBÓ, ARTURO 
ALFONSO ROSELLÓ, GUSTAVO GUTIÉRREZ, MARI- 
BLANCA SABAS ALOMA, FRANCISCO G. DEL VALLE, 
RAÚL DE CARDENAS, CARLOS LOVEIRA, ARTURO 
MONTORI, MIGUEL A. DE LA TORRE.

[Publicado en: Social, mayo de 1924, p. 9, 49.]

CARTA DE LOS MINORISTAS A CARLOS MIGUEL 
DE CÉSPEDES, SECRETARIO DE OBRAS PÚBLICAS

La Habana, 23 de mayo de 1926
i

Al Honorable Señor Secretario de Obras Públicas 
Presente

Señor:
Conocedores los abajos firmantes jóvenes escri­
tores y artistas en su mayoría, del celo que us­
ted viene poniendo en el desempeño de su alto 
cargo y de la escrupulosa atención que para ello 
dispensa a los pareceres de la opinión pública, 
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se permiten dirigirse a usted por medio de la 
present^, para encarecerle la satisfacción con que 
verían' se designase al gran escultor europeo Ale­
xander Sambugnac, actualmente en La Habana, 
para ejecutar la gran estatua alegórica de Cuba,, 
que se proyecta erigir en la rotonda central dei 
futuro Capitolio de la República.
Muéveles a exponer este deseo, Señor Secretarían 
la consideración de que dadas la grandiosidad, 
opulencia y belleza de ese palacio, que ha de ser 
sin duda la principal joya arquitectónica de 
nuestro país, la aludida estatua que en su lugar 
más visible se instaló, ha de corresponder en 
mérito artístico al resto de la estructura, ha de 
ser una interpretación tan noble como grandiosa 
del espíritu del edificio y de la suprema realidad 
nacional que ella debe simbolizar. Una obra 
mediocre colocada en tan conspicuo lugar, no 
solamente detraería en gran medida su aspecto 
y belleza interiores,'^ino que vendría a ser como 
un injusto indicio de falta de gusto por parte de 
la colectividad que aspira representar.
Conviene, por lo tanto, Señor Secretarios que esa 
efigie de Cuba constituya por todos conceptos 
una notable obra de arte, ante la cual puedan 
detenerse admirados propios y extraños, viendo 
en ella, no un motivo ornamental más, sino un 
elemento de valor estético propio dentro del 
suntuoso edificio que se proyect^,.y los firman­
tes se atreven ^afirmar que pocos artistas habrá 
actualmente en el mundo que puedan desarrollar 
semejante concepción como Alexander Sambug­
nac, el escultor insigne de los bustos a los patri­
cios Varona y Sanguily ... C,<¿~
Usted sabrá apreciar;-Señor Secretario, el puro 
desinterés y la intensa devoción a nuestra cultura 
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y a los exponentes de ella que han dictado la
De usted muy atenta-presente recomí

mente.' "
EMILIO ROIG DE LEUCHSENRING, JORGE MAÑACH, 
JUAN MARINELLO VIDAURRETA, CONRADO W. MAS- 
SAGUER, ALFONSO HERNANDEZ CATA, ALBERTO 
LAMAR SCHWEYER, FERNANDO ORTIZ, RAFAEL 
SUAREZ SOLIS, JOAQUÍN NAVARRO (DUCAZCAL), 
RUBÉN MARTINEZ VILLENA, EDUARDO AVILES 
RAMIREZ, ANDRÉS NÚÑEZ OLANO, MARIO QUIRAL 
MORENO, JULIO VILLOLDO, Dr. JUAN ANTIGA, 
FÉLIX LIZASO, MARIBLANCA SABAS ALOMA, JOSÉ 
Z. TALLET, ALEJO CARPENTIER. JOSÉ M. ACOSTA, 
LUIS A. BARALT, ANTONIO L. VALVERDE, RAMÓN 
CATALA, ELIAS J. ENTRALGO, JOSÉ A. FERNANDEZ 
DE CASTRO, ERNESTO 'DIHIGO, MANUEL BRA- 
ÑAS, GUILLERMO MARTÍNEZ MARQUEZ, ENRIQUE 
SERPA.

[Publicado en Social, mayo de 1926, p. 7.]

CARTA DE LOS MINORISTAS A GERARDO MACHADO

EXPOSICIÓN AL HONORABLE PRESIDENTE
DE LA REPÚBLICA

Al honorable Sr. Presidente de la República

Honorable señor:

Ante la indiferencia del Poder Judicial y el si­
lencio de parte de la prensa del país, está suce­
diendo algo en Cuba, de tal trascendencia que 
nos obliga a todos los que abajo firmamos a 
dirigirnos personalmente a usted.

En la cárcel de la Habana se halla detenido, 
como acusado de un delito imaginario, un joven
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que hasta ayer fue menor de .edad y estudiante 
de nuestro primer Centro de enseñanza. Ese 
joven, Julio Antonio Mella, por su actuación cí­
vica y por sus campañas culturales, es conside­
rado por nosotros como un intelectual joven y 
honrado.

Mediante un auto fundado de meras sospechas 
de informes policiales y lleno de defectos que 
demuestran claramente la premura de su redac­
ción y la falsedad de sus fundamentos,' ha, sido 
encarcelado con exclusión de fianza, en el fondo, 
con el propósito de sustraerlo a la agitación uni­
versitaria de estos días.

Julio Antonio Mella, rechazados los recursos le­
gales, interpuestos sin que ninguna voz se le­
vante para defenderlo de la injusticia cometida 
en su persona, abandonado, por mezquinos mo­
tivos, de todos aquellos a los cuales ha dedicado 
un esfuerzo, ha resuelto, como única protesta 
posible y extrema, morir de hambre entre los 
hierros de la cárcel.

Nosotros, como intelectuales, conocedores de la 
ideología de Julio Antonio Mella, protestamos de 
la acusación de que él sea capaz de colocar bom­
bas o ejecutar hechos que pongan en peligro ta 
vida de inocentes, mujeres y niños; sabemos que 
el deseo de elevarse como celosos cumplidores 
del deber ante los ojos del Gobierno, conducé a 
los subalternos a exageraciones y errores desgra­
ciados; y por este medio hacemos llegar a usted, 
señor presidente, este juicio nuestro, esta pro­
testa nuestra, fundados, además, en motivos de 
humanidad que no pueden ni deben serle ajenos. 

Antes que la decisión desesperada del inocente 
llegue a un término funesto o sin remedio po-
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sible, levantemos a usted nuestra voz para de­
cirle la verdad y el significado de estos hechos, 
para demandar de usted una acción que enmien­
de el yerro y restablezca la justicia, y para que 
en el caso terrible de que muera el estudiante 
desamparado, quede, para salvar la dignidad de 
Cuba, siquiera el pobre y extraoficial testimonio 
de nuestra protesta.
Quedamos de usted muy respetuosamente,
ENRIQUE JOSÉ VARONA, EUSEBIO HERNANDEZ, 
MANUEL MARQUEZ STERLING, ENRIQUE ROIG, 
GERMAN WALTER DEL RÍO, .FERNANDO ORTIZ, 
LUIS ROSADO VEGA, JUAN ANTIGA, EMILIO ROIG, 

j OTTO BLUHME, ALBERTO LAMAR SCHWEYER, JUAN )
* MARINELLO, JOSÉ TALLET, J. BLANCO MOLTNA^ 

.PORFIRIO BARBA-JACOB ENRIQUE SERPA,ZÍÓSÉ
ANTONIO FERNANDEZ DE CASTRO, ADOLFO NIETO, 
RUBÉN MARTÍNEZ VILLENA, J. DE LA CARRERA, 
FEDERICO DE IBARZABAL, PEDRO M. DE LA CON­
CEPCIÓN; HORTENSIA LAMAR GUILLERMO MARTÍ­
NEZ MARQUEZ,*  ARMANDO LEIVA, J. ABELENDA,

• MIGUEL ANGEL DE LA TORRE, OROSMAN VIAMON-
TE, JOSÉ MARÍA ACOSTA, GUSTAVO ALDEREGU1A, 

^ARMANDO DE LAMAR, JULIO GAUNAURD.[ --------------- ----- ---------- ---------
4 [Publicado en Heraldo de Cuba, 13 de di 
\de 1925, p. 1, 3.]

TV'S < I ¿i

embre

c '
MENSAJE DE LOS MINORISTAS A GUSTAVO .
GUERRERO, PRESIDENTE DE LA COMISIÓN DE^*  ^ ' ' 
DERECHO INTERNACIONAL PUBLICO DE LA
SEXTA CONFERENCIA PANAMERICANA

Dr. Gustavo Guerrero, 
presidente Comisión Derecho Internacional 
Público.

El Grupo Minorista de intelectuales cubanos, se­
guro de interpretar el verdadero sentimiento na-
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cional, felicita calurosamente a usted y demás 
ilustres delegados que, en sesión memorable del 
sábado cuatro, mantuvieron el principio de la 
intervención en su forma más radical y efectiva, 
haciendo votos por el triunfo definitivo de esos 
ideales como resultado de la conferencia.
EMILIO ROIG DE LEUCHSENRING, JOSÉ A. FER­
NANDEZ DE CASTRO, JORGE MAÑACH, R. MARTÍ­
NEZ VILLENA, ANTONIO GATTORNO, LUIS LOPEZ 
MÉNDEZ, J. BENS ARRATE, JUAN ANTIGA, FRAN­
CISCO ICHASO, JOSÉ Z. TALLET, LUIS A. BARALT, 
O. SEIGLIE, C. W. MASSAGUER. ALEJO CARPENTIER, 
MARIBLANCA SABAS ALOMA, JUAN MARINELLO, 
GUILLERMO MARTÍNEZ MARQUEZ.

6 de febrero de 1928

[Publicado por Carteles, marzo 11 de 1928, n. 11, 
p. 12.]
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CORRESPONDENCIA ENTRE ENRIQUE JOSÉ 
VARONA Y ALGUNOS MINORISTAS

Carta de Félix Lizaso a Varona;
Carta de Jorge Mañach a Varona;

Carta de Varona a Fernández de Castro;
Carta de Varona a Lizaso y Fernández 
de Castro;
Carta de Varona a Juan Marineólo;

Carta de Varona a Alberto Lamar;

Carta de Juan Marinello a Varona;
Carta de Varona a Juan Marinello;

Carta de Varona a Juan Marinello;
Poemita en prosa de Varona para María 
Villar Buceta;

Carta de Varona a Emilio Roig de 
Leuchsenring.

CARTA DE FÉLIX LIZASO A VARONA

La Habana, septiembre 21, 1921

Señor don Enrique José Varona
Vedado
Muy distinguido señor mío. De manos de mi buen 
amigo el señor José Antonio Fernández de Cas­
tro, he recibido el ejemplar de los «poemitas en 
prosa», con que su benevolencia y generosidad 
se han servido honrarme.
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Lector devoto de cuanto salido de su pluma —pa­
sando siempre, antes, por el corazón y por la 
mente— ha caído en mis manos, hallé en sus 
cuadritos espirituales, en que una vaga sombra 
melancólica como de despedida pone un dejo de 
tristezas a su transparencia de luz mañanera, el 
más puro deleite interior.

En mi pequeña biblioteca están sus libros; todos 
los libros suyos que he podido allegar. Libros 
de los que emana «aquella paz mental, que sólo 
viene del saber seguro, y da a lo escrito autori­
dad y hechizo», como le dijera alguna vez Mar­
tí. Y en mi corazón está su nombre y su ejem­
plo, que debiera ser el «ejemplo» de todos noso­
tros, cubanos.

De usted, cotí toda devoción, S. S.
Félix Lizaso

[Archivo Nacional, Fondo Donativo, Legajo 117, 
no. 322.]

CARTA DE JORGE MAÑACH A VARONA'

La Habana, 28 de febrero MCMXXIV

Dr. Enrique José Varona
Presente

Respetado maestro y amigo

Por este mismo correo, envío a usted un ejem­
plar de mi «Glosario», recién publicado. Hubie­
se preferido llevárselo personalmente, pues hace 
tiempo además, que tengo deseos de visitar a us­
ted y gozar de nuevo el placer que por primera
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vez me proporcionó nuestro José María Chacón 
y Calvo, cuando su estancia aquí hace algunos 
meses.

Si por el momento, me veo obligado a posponer 
esa satisfacción no piense usted, Maestro, que 
sea, yo el menos devoto de esta generación nue­
va, que ve cifrada en usted toda ejemplaridad, y 
lo quiere y lo admira hondamente.

La obra que someto a su alto juicio, es una mera 
colación de trabajos periodísticos. Necesito de­
cirle, Dr. Varona, cuánto me honraría conocer su 
parecer sobre ella.

Jorge Mañach

s/c Cuba 38
Ciudad

[Archivo Nacional Fondo: Donativo Caja: 117 no. 
324]

CARTA DE VARONA A JOSÉ A. FERNANDEZ
DE CASTRO

4 de junio de 1925

Dr. José A. Fernández de Castro

Mi estimado amigo:

Aplaudo cordialmente el propósito de los jóve­
nes cubanos,*  V. entre ellos y en primera fila, 
que dan calor con su pluma y su espíritu a los 
venezolanos que anhelan devolver la libertad a

* Se refiere a la publicación de Venezuela Libre por 
parte de los intelectuales y estudiantes cubanos.
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su patria. Triste es pensar que la cuna de la 
emancipación de Hispano América, la patria de 
Bolívar, gima de nuevo en esclavitud política. 
Ustedes, adalides de los grandes ideales, aleccio­
nados por nuestros errores, deben inquirir qué 
otros rumbos han de tomar estos pueblos, para 
no oscilar con regularidad lamentable, entra la 
demagogia y laJjranía.

Si hay naciones en este continente han de hacer 
bueno el programa, tantas veces pregonado, de 
ser la morada de hombres completos, tienen que 
dar la espalda con resolución a las instituciones 
de ayer, y al hábito de derribarlas a ciegas, sin 
saber como han de sustituirlas. Hay que desa­
rraigar, pero ha de ser para sembrar.

Su amigo afmo.

E. J. Varona

Habana, 4 de junio, 1925

[Archivo Nacional Fondo Donativo Caja: 114 no. 
108.]

CARTA DE VARONA A LIZASO Y FERNANDEZ
DE CASTRO

Sres. Félix Lizaso y José A. Fernández de Castro

Mis distinguidos amigos:

El placer de los placeres, en el orden intelectual, 
es comprender. Se lo debo a ustedes, con motivo 
de su libro, modelo de antologías, La poesía mo­
derna en Cuba.
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No necesitan ustedes que les diga el alcance de 
mi frase. A personas tan inteligentes y de tan 
aguda visión, no voy a presumir de darles lec­
ciones. Lós he comprendido, porque, estando a 
veces muy distante de su juicio, me he puesto 
siempre a tono con ustedes, tan a tono, que me 
ha parecido por momentos complacerme con las 
bellezas que señalaban, y que, a solas conmigo, 
no hubiera encontrado.

Eso no puede sorprenderles, y de seguro no los 
sorprenderá. Ustedes saben que nada hay tan 
personal, nada que arranque tan de dentro, como 
el gusto estético. Formado el mío hace tantí­
simo tiempo, en ambiente del todo diverso, se 
ha endurecido en su molde. Me tengo por dúc­
til, pero es en el campo de las ideas. En. éste, 
no me asusta ninguna novedad. Estoy a prueba 
de teorías. Hay horas en que socializo, y hasta 
anarquizo, desde luego, sin dinamita.

Volviendo a las interesantes páginas de su obra 
de ustedes, ha habido para mí en muchas de ellas 
fuente bien viva de emoción. He podido adver­
tir que el abundoso caudal de poesía que arran­
ca del gran Heredia, se ha derramado por cauces 
diversos y ha llevado fertilidad y lozanía a lu­
gares muy remotos.

No deseo señalar nombres; pero en muchos, no 
ya de los consagrados, sino de los nuevos y bien 
nuevos, he sentido vibrar las fibras de la verda­
dera poesía; y he reconocido, no obstante mi 
prejuicio, la garra del león inmortal que salió 
de las selvas del Pindó a recorrer el mundo de 
Occidente.
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Los felicito, y a nuestras letras muy mucho, su 
amigo,

Enrique José Varona

Vedado, 2 de diciembre, 1926

[Social, enero 1927, p. 26]

CARTA DE VARONA A JUAN MARINELLO

6 de enero de 1927

Señor Juan Marinello

Muy distinguido señor mío:

Tengo en las manos el bello libro del poeta, 
Liberación; y me deja más que agradecido 
lo que me dice al dedicarme este ejemplar. Si 
ojos como los de usted no descubren en mi 
rostro las huellas de los años, será porque miran 
hacia adentro, y me es muy grato que vean las 
chispas que aún quedan bajo la nieve.

Que siga Ud. la ascensión comenzada, es el de­
seo de su muy afect.ss.

Enrique José Varona

[Perteneciente al archivo de Juan Marinello ]

CARTA DE VARONA A ALBERTO LAMAR
SCHWEYER

Sr. Alberto Lamar Schweyer

Mi distinguido amigo:
Mi deudo el Dr. Aróstegui, que me conoce desde 
su niñez y me trata con intimidad, me ha ma- 
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nifestado la sorpresa dolorosa de V. por haber 
llamado yo clownesco, según el señor Mañach, 
su último libro de V. El Dr. sabía de antemano, 
por la razón indicada, que el articulista de 1927 
no estaba en lo cierto. Y así es. Manifesté a 
éste que desaprobada del todo el espíritu de su 
obra de V., no lo califiqué a V. de ninguna ma­
nera, ni apliqué a su libro término alguno des­
pectivo. ¿Con qué derecho ni por qué motivo? 
El señor Mañach se dejó llevar de su desave­
nencia con V., y me oyó no en la realidad sino 
en su fantasía. Pero yo que soy tan amigo de 
V. como del señor Mañach ¿por qué había de 
tomar parte de su litigio? Mi experiencia me 
obliga a buscar el fiel de la balanza, aunque no 
me sea posible lograrlo siempre.

Puede V. si lo creyese conveniente, publicar estas 
líneas.

Soy siempre su amigo afmo.

E. J. Varona

La Habana, 29 de septiembre, 1927

[Archivo Nacional 
Fondo: Donativo 

Caja: 114 
no. 149]

CARTA DE JUAN MARINELLO A VARONA

El Vedado, 20 de marzo, 28

Sr. Dr. Enrique José Varona
Vedado
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Mi querido Maestro:

Si motivos de honda gratitud no hubieran pues­
to al frente de esta conferencia que le va ahora, 
el nombre de mi compañera, a usted estaría de­
dicada. Hasta tal punto es usted el reverso y 
el antípoda moral de los hombres viejos —no 
importa la edad— que maldigo en mi conferen­
cia. Hasta tal medida compensa usted con su 
juventud inacabable y de alto ejemplo la vejez 
que nos ahoga.

El espectáculo que es hoy nuestra tierra tiene 
hoy negruras insondables. Dichas a su vida que 
tuvo en sus días primeros el goce de querer y 
de presentir auroras inminentes. A la generación 
que ahora no quiere envejecer sólo le queda el 
grito. Eso es esta conferencia: un grito que qui­
siera ser voz de alarma y de prevención. Le fal­
ta fuerza, no sinceridad.

La manera irregular como fue hecha la impresión 
del último número de «1928», impidió enviar a 
usted las pruebas de su trabajo. Personalmente 
y en la imprenta lo revisé yo. Creo que no hay 
en él errata alguna. Quisimos que fuera en el 
número-aniversario su aporte y que viese la luz 
en el lugar primero. Así ha sido. Mañana reci­
birá usted algunos ejemplares de la revista.

Ordene como guste a su devoto
Juan Marinello

[Archivo Nacional 
Fondo: Donativo 

Legajo: 117 
n’: 324.]
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CARTA DE VARONA A JUAN MARINELLO

23 de marzo, 1928
Señor Dr. Juan Marinello, Vedado
Mi excelente amigo:

Gracias por su gentil carta. Me es muy grato 
que persona como usted piense tan bien de mí 
y me favorezca tanto. Vino también su confe­
rencia. Sea bienvenida.

Ud. es de los que saben siempre decir algo: He 
de leerla con más reposo que ahora; pues no he 
hecho más que pasarle la vista. La tesis es hon­
da. Aplaudo su resolución al tratarla.

Ha llegado la revista de ustedes. Le quedo muy 
reconocido por el trabajo que se tomó en mi 
obsequio.

De usted cordialmente,
Enrique José Varona

[Perteneciente al archivo de Juan Marinello.]

CARTA DE VARONA A JUAN MARINELLO

9 de abril, 1929

Señor Dr. Juan Marinello

Mi buen amigo:

Para felicitarlo por sus «Poesías de José Martí», 
y para agradecerle cordialmente el regalo del pre­
cioso volumen. Hasta ahora he hojeado no más 
su «Estudio». He de leerlo con pausa.
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Allí le envío a la vuelta, el poemita en prosa que 
le enseñé; por si quiere publicarlo en «1929».

Muy suyo,
Enrique José Varona

[Perteneciente al archivo de Juan Marinello.]

POEMITA EN PROSA DE VARONA PARA 
MARÍA VILLAR BUCETA

Junto a la orilla del mar estaba un niño y junto 
al niño una alforja. El niño miraba en tomo con 
ojos de sorpresa y alegría. Quería poner dentro 
de ellos el brillo del mundo, todo el mar y todo 
el cielo. Y quería llenar su alforja. Echaba den­
tro puñados de arena y briznas de retama y peda- 
citos de caracol y plumitas de ave. El niño no 
se cansaba, ni la alforja se llenaba; pero el tiem­
po huía, huía...

[Perteneciente al archivo de Juan Marinello.]

CARTA DE VARONA A EMILIO ROIG DE 
LEUCHSENRING

Sr. Dr. Emilio Roig de L.

Mi muy distinguido amigo:

A qué tristes reflexiones dan lugar su artículo, 
escrito con el hondo detenimiento de un patrio­
ta cubano.

336



Son la pintura real y dolorosa de la situación 
nuestra, movidos con violencia como estamos en­
tre los intereses extraños y el desgobierno pro­
pio. Ud. cumple con un penoso deber señalando 
estos hondos males. Siga Ud., seguro de que 
merece bien de la patria.

Su amigo más afecto

Enrique José Varona

10 de Enero, de 1930

V. : Ud.

[Archivo Nacional, 
Fondo Donativo, 

Caja: 117.]
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CORRESPONDENCIA CON INTELECTUALES 
LATINOAMERICANOS

Carta de José Vasconcelos a Rubén 
Martínez Villena;

Carta de José C. Mariátegui a Emilio Roig.

CARTA DE JOSÉ VASCONCELOS A 
RUBÉN MARTÍNEZ VILLENA

Lisboa, junio 1 de 1925

Sr. Dr. Rubén Martínez Villena
Director de Venezuela Libre
Habana

Muy querido y fino amigo:

Como se los ofrecí y después de reiterarles mi 
agradecimiento profundo, por la extensa cordia­
lidad con que me recibieron en esa, paso a de­
cirle algunas palabras acerca de la Revista «Ve­
nezuela Libre». Me complace mucho ver mezcla­
dos y confundidos entre el personal de redac­
ción a venezolanos y cubanos.. Es conveniente 
insistir y demostrar con la práctica que las dis­
tinciones nacionales son entre nosotros mera 
cuestión geográfica y regional, mientras que los 
altos intereses del continente latino nos son co­
munes. Y el mismo derecho, por no decir el 
mismo deber, tiene un cubano que un venezola­
no, de trabajar por las libertades de Venezuela. 
Este sentimiento no es nuevo, puesto que ya Su­
cre, vencedor en el Peiú y creador de Bolivia, 
se preocupaba de la liberación de Cuba. Claro 
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que también Bolívar pensó lo mismo. Los únicos 
que no sienten de esa manera son las naturale­
zas ciegas que se criaron en el sentimiento es­
trecho de la nacionalidad, durante el desastroso 
siglo diecinueve: Por fortuna, ahora comienza a 
formarse una generación de la que ustedes son 
iniciadores la cual vuelve a entender nuestros 
problemas como los entendieron y plantearon 
antecesores ilustres y no como quisieron después, 
deformarlos para su beneficio egoísta los caudi­
llos regionales. En efecto, podría afirmarse que 
el sentimiento del nacionalismo estrecho corres­
ponde, exactamente, en cada pueblo de América, 
al predominio del caudillaje. Son los caudillos 
regionales los que han querido levantar barre­
ras, a fin de que sus crímenes queden mejor ocul­
tos y sus abusos más bien consolidados. Casi 
todas nuestras banderas nacionales, la bandera 
de México, la bandera de Venezuela, algunas 
otras más, son banderas desprestigiadas porque 
en ellas se ha envuelto el crimen, porque constan­
temente han ondeado en manos de asesinos o de 
ladrones. Cuando se haga el saneamiento mo­
ral, de estos pueblos, tendrán que crearse nuevos 
escudos y nuevos símbolos. Ya alguna vez yo 
propuse que se quite de la bandera de México 
la serpiente, porque hasta ahora parece que ella 
ha sido la norma, y no el águila. Yo quiero un 
águila de alas abiertas y garras que ayuden en 
la ascensión del infinito. Pero mientras subsista 
en nuestro escudo, la víbora, el águila no podrá 
volar, atenta como está a su perpetua lucha con­
tra el reptil. Así es como no pueden tampoco 
volar nuestros ingenios.

Los dos lemas que ustedes han adoptado, más 
bien dicho, los tres me parecen admirables. Pri­
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mero acabar con las tiranías que mantienen en 
atraso y abyección a nuestros pueblos. Tal pro­
pósito de condición indispensable del otro; lu­
char contra el Imperialismo Yankee. Si no hu­
biese gobiernos infames, gobiernos despóticos 
que, a cambio de apoyo personal, venden dere­
chos y ventajas; si en la América Latina no hu­
biesen Chamorros y Vicente Gómez y tantos 
otros, el Imperialismo no hubiera encontrado un 
camino tan fácil, porque estorba más la voluntad 
de un hombre que toda una escuadra y esto es 
verdad hoy, lo mismo que fue ayer, aunque los 
pusilánimes no lo comprendan. Por eso se en­
tregan a la fuerza, y se envilecen, porque ni si­
quiera saben que el secreto de la fuerza está en 
los corazones, no en las armadas. Los corazones 
fuertes producen, construyen las armadas; los 
pueblos corrompidos producen déspotas, rayos 
de la guerra, genios de la victoria, pacificadores 
y restauradores, hombres necesarios y caudillos; 
degradación y miseria. Abatid a los hombres 
providenciales, licenciad a los caudillos y enton­
ces, solo estaréis en camino de contrarrestar el 
temido imperialismo. Mientras subsista el cau­
dillo, siempre existirá el peligro de que la bala 
necesaria para la defensa de la raza se utilice en 
la destrucción de la raza, en el asesinato de los 
rivales, de los rebeldes al caudillo. En cambio 
si destruimos a los caudillos y nos organizamos 
como hombres libres, nuestra defensa del impe­
rialismo será factible. Y entonces como conse­
cuencia de estos dos postulados triunfales, será 
posible que realicemos, el tercer lema de vues­
tra publicación, el que los compromete a luchar 
por la libertad de todos los pueblos. Tal sea la 
misión de la raza latina de América tomar como 
causa propia, toda causa humana.
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Siento en ustedes, como ya dije alguna otra vez, 
refiriéndome a otro grupo de estudiantes ibero­
americanos el comienzo del nuevo sentir interna­
cional y racial. Forman parte de una pequeña 
familia íntima dentro de la gran familia de los 
pueblos españoles de América, la familia conti­
nental, se me han quedado grabados, sus nom­
bres, usted, Martínez Villena, Fernández de Cas­
tro, Roig de Leuchsenring, Tallet, Marinello, La- 
mar, Mañach, Mella; pero no limitemos los nom­
bres, son más, son muchos, son todos los que 
sienten con el sentir continental. Por de pronto 
ustedes hicieron que yo me sintiera completa­
mente en casa en la Habana. No quisiera ni dai 
las gracias lo encuentro natural por tratarse de 
ustedes, pero me complace palpar o haber pal­
pado esa realidad.

Por donde vaya les iré enviando, de cuando en 
cuando aunque sea alguna postal con un saludo. 
Adiós.

José Vasconcelos

[Publicado en: El Heraldo, 15 de agosto de 1925, 
p. 3 y 8.J

CARTA DE JOSÉ C. MARIATEGUI A EMILIO ROIG

Lima, 10 de octubre de 1927

Sr. Emilio Roig de Leuchsenring
Habana
Muy estimado compañero:

Algo tardíamente, por una ausencia de Lima, a la 
que me obligó mi salud, he leído el N" de julio 
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de SOCIAL. Por él me he enterado del telegra­
ma enviado generosamente por Ud. y otros com­
pañeros del Grupo Minorista, reclamando mi li­
bertad y la de los demás intelectuales presos. 
Tanto este telegrama, como las nobles palabras 
del editorial de su revista comprometen mi gra­
titud y la de mis camaradas de Amauta.
Me preparo a reanudar la publicación de mi re­
vista. La solidaridad alerta de los buenos inte­
lectuales de América me ayuda a reivindicar mi 
derecho a mantener Amauta. Y hoy más que 
nunca quiero que sea una tribuna americana. Y 
reclamo, por eso, el intercambio de originales 
entre los grupos vanguardistas de la Habana y 
Lima'

Deseo que tenga usted la representación de 
Amauta en la Habana. Podemos establecer, si 
usted lo desea, el intercambio de una cantidad 
equivalente de ejemplares de SOCIAL y Amauta. 
Le adjunto para su revista un artículo mío y al­
gunos poemas inéditos, de Armando Pazán, poe­
ta de vanguardia que acaba de ser puesto en li­
bertad después de cuatro meses de prisión en la 
Isla de San Lorenzo.

Le ruego trasmita mi agradecimiento al maestro 
Varona y a todos los firmantes del telegrama al 
presidente Leguía, por su generosa actitud; y con 
los más devotos sentimientos me repito su afec­
tísimo amigo y compañero.

[Publicada: Social, no. 1, enero de 1928, p. 3.]
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SOLIDARIDAD INTERNACIONAL

Manifiesto publicado en Venezuela Libre; 
«Por la libertad de los pueblos de Nuestra 
América y contra el imperialismo nortea­
mericano»;
Telegrama enviado por el Grupo Minorista 
al general Primo de Rivera;

Telegrama al presidente mexicano Calles;

Respuesta del presidente Calles a los mino­
ristas;
Telegrama de Varona al dictador Augusto 
Leguía;

Manifiesto de,la Junta Cubana Proindepen­
dencia de Puerto Rico (fragmento).

MANIFIESTO PUBLICADO EN VENEZUELA LIBRE

Manifiesto

Por segunda vez, un ataque inaudito de nuestros 
gobernantes al honor de la República, nos coloca 
de modo resuelto frente a ellos: ayer provocaron 
la ingerencia de los Estados Unidos en los asun­
tos internos de la Nación con la observancia, en 
la administración de los intereses públicos, de 
una conducta reñida con toda regla de decoro, 
y hoy se erigen en agentes serviles y gratuitos 
del miserable que deshonra a Venezuela y con­
tra toda práctica de hospitalidad y cortesía, vio­
lando los derechos individuales consagrados en 
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nuestra Carta Fundamental persiguen y amena­
zan al grupo de intelectuales suramericanos que 
desde las columnas de este mensuario ha luchado 
en la tierra de Martí, por devolver a la civiliza­
ción y a la democracia la tierra de Bolívar.

•Tenía que suceder. El apoyo de nuestro Gobier­
no fatídico que acumulando humillaciones hizo 
estallar la cólera de su pueblo, no podía faltar 
al tirano que en las márgenes del Orinoco, co­
rrompe y aniquila a otro pueblo, torciendo sus 
destinos, desvirtuando la historia, ¿cómo ha de 
faltar, pues, nuestro concurso a los que viven en 
el ostracismo con el dolor de las cadenas en el 
alma, a los que han señalado a sus vidas por 
única misión hacer digna de América a la nación 
que las hizo libre?

Lo que el gobierno no quiere que ellos hagan, 
lo vamos a hacer nosotros. Lucharemos, sin tre­
gua por la redención de Venezuela, recordaremos 
a sus hijos su pasado luminoso, el sueño gentil 
de sus fundadores, el papel brillante a que la 
destinaba en el concierto de los pueblos libres 
el estadista genial, que la sacó de la ignominia 
y la abyección de la colonia a la gloria inmortal 
de Ayacucho, Boyacán y Panamá. Los crímenes 
espantosos de Juan Vicente Gómez y sus sicarios, 
toda la miseria, todo el dolor, todá la angustia 
de la Gran Venezuela, y esta gran cruzada inter­
minable del vicio contra la virtud, que ha despo­
blado a Caracas y entronizado el pillaje en las 
cuencas prodigiosas del Orinoco y del Apure; 
procuraremos despertar en la juventud de los 
pueblos hipanoamericanos asco profundo contra 
el verdugo de Venezuela, lo combatiremos siq 
piedad, hasta formar en torno suyo el vacío y 
no cejaremos en nuestros propósitos sin que el 
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desprecio de todo el continente o una resurec- 
ción magnífica del antiguo coraje que haga dig­
nos de sus antepasados a los descendientes de 
Páez, Aramendi y Cedeño, llenos hoy de estupor 
ante el crimen, ponga término al víacrucis de la 
Nación hermana.

Iniciaremos nuestra campaña protestando ante 
nuestro gobierno y ante los gobiernos del nuevo 
mundo contra la posibilidad de que represen­
tantes de Juan Vicente Gómez concurran al próxi­
mo Congreso Pan-Americano y si los gobiernos 
desoyen nuestra protesta apelaremos a los pue­
blos, apelaremos a nuestro pueblo para que pon­
ga ceniza sobre las frentes de los hombres que 
presten el concurso de su talento a la justifica­
ción, a la glorificación del Patricida.

La Habana, rm.yo 1 de 1925
RUBÉN MARTÍNEZ VILLENA, JUAN MARINELLO 
VIDAURRETA, C'ROZMAN VIAMONTES, CALIXTO 
MASSO, JOSÉ A. FERNANDEZ DE CASTRO, JOSÉ Z. 
TALLET, ALBERTO LAMAR SCHWEYER, JOSÉ HUR­
TADO DE MENDOZA, AGUSTÍN ACOSTA, JOSÉ MA­
NUEL ACOSTA, JULIO A. MELLA, GUILLERMO MAR­
TÍNEZ MARQUEZ, ENRIQUE SERPA, LEONARDO 
FERNANDEZ SANCHEZ.

[Publicado en: Venezuela Libre, 1 mayo de 1925, 
no. 10, p. 3.]

«POR LA LIBERTAD DE LOS PUEBLOS DE 
NUESTRA AMÉRICA Y CONTRA EL IMPERIALISMO 
NORTEAMERICANO»

A los intelectuales y hombres libres 
de los Estados Unidos. A nuestros 
hermanos de la América Latina.
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Por segunda vez, en el curso de los últimos años, 
tropas de desembarco de la marina de guerra 
norteamericana, han hollado el suelo de la herma­
na república de Nicaragua, desalojando de los 
lugares que ocupan a funcionarios de un gobier­
no legalmente constituido, estableciendo ceasura 
telegráfica y postal, y declarando «zonas nues­
tras», regiones de territorios no sujetas a su so­
beranía; es decir, violando en todos estos casos 
los más elementales preceptos del Derecho In­
ternacional y atropellando con ello la dignidad 
de la América Latino-Indo-Ibera.

Los inductores y responsables inmediatos de este 
atentado, son algunas corporaciones económicas 
establecidas en territorio de aquella república, 
análogas a las que pretenden llevar a su país 
—la poderosa república de los Estados Unidos 
de América— a un casus belli con nuestra her­
mana, la noble nación azteca, con el solo y ex­
clusivo propósito de seguir explotando, sin com­
pensaciones para ésta y rebelándose contra sus 
leyes, los ricos yacimientos petrolíferos de su 
suelo; las minas que en los países que baña el 
mar Caribe, tienen establecidas verdaderas fac­
torías de expoliación, obteniendo los más precia­
dos frutos de sus fecundas tierras, a costa del 
menor esfuerzo, siendo amparadas en esta ex­
plotación por el organismo político que gobierna 
la república de Lincoln; las que acechan la oca­
sión de adquirir el monopolio y dominio de las 
salitreras sudamericanas, escudándose en flacos 
pretextos de pacifismo y cooperación panameri­
canos; las que financian revoluciones en suelo 
iberoamericano y sostienen tiranías dóciles a sus 
mandatos; las que, en fin, pretenden impedir 
la concurrencia de los productos del resto del
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continente, en su rico mercado de consumo, aun 
cuando con ello atenten contra los intereses de 
los ciudadanos pobres de su país.

Sin embargo, debemos declararlo: estas organiza­
ciones financieras, industriales o agrícolas, no 
constituyen el sistema espiritual del pueblo nor­
teamericano. Por el contrario, los ciudadanos 
que componen la inmensa mayoría de esta na­
ción, sienten, si no tan descarnadamente como 
los que vivimos al sur del Río Grande, los mis­
mos efectos opresivos y lesionadores de su dig­
nidad, en el desarrollo de su libre actividad.

Los hombres que dirigen el Departamento de 
Estado norteamericano, han procedido en este 
caso concreto de Nicaragua, al ordenar al almi­
rante Latimei la ocupación de Puerto Cabezas, 
sede del gobie rno constitucionalista de este país, 
y de otros pu itos del mismo territorio, desalo­
jando a las ai ioridades legítimas que allí fun­
cionaban, como aquéllos que reconocieron la le­
gitimidad de la segregación del estado del Istmo, 
del territorio colombiano, en 1903; que ordena­
ron la invasión de Haití y Santo Domingo; que 
organizaron la parodia del gobierno republica­
no de Hawaii; que impusieron a Cuba la Enmien­
da Platt, hoy Tratado Permanente; que mantie­
nen a Puerto Rico y Filipinas en estado semico- 
lonial, burlando sus propias promesas, y que 
inauguraron su carrera de depredaciones exter­
minando las innumerables tribus indias que ha­
bitaban el inmenso territorio al occidente de las 
trece colonias primitivas, sangrando luego, con 
herida que aún permanece abierta, a la república 
de Juárez y Morelos.
'.os que en Cuba pensamos sin compromiso con
los errores del pasado ni las iniquidades del pre-
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sente, los que sentimos muy hondo el libre amor 
que debe unir a todos los hombres, sin distin­
ciones de razas ni nacionalidades; los que cree­
mos que el Continente que descubriera Colón, 
debe ser refugio de la Humanidad libre, no po­
demos hacernos cómplices con nuestro silencio 
de esta afrentosa tragedia que sentimos en nues­
tra propia carne, ocurrida en suelo latinoameri­
cano, y hacemos un llamamiento a los que pien­
san como nosotros en esa tierra donde el oro 
triunfa, escarneciendo los ideales de los funda­
dores de esa poderosa nación, para que, uniendo 
su esfuerzo al de todos los hombres libres de 
nuestra America Latina, obliguen a su gobierno 
a dejar de ser instrumento de quienes pretenden 
implantar en el Continente un nuevo sistema de 
esclavitud, más ominoso que el que hace un 
siglo destruyeron nuestros abuelos con su heroi­
co esfuerzo.

La Habai 31 de diciembre de 1926.

ENRIQUE JG 6 VARONA, EMILIO ROIG DE LEUCH­
SENRING. RUBÉN MARTÍNEZ VILLENA, GUSTAVO 
ALDEREGUÍA, JOSÉ A. FERNÁNDEZ DE CASTRO, 
JUAN MARINELLO, LUIS GÓMEZ WANGÜEMERT, 
ANDRÉS NÜÑEZ OLANO, ENRIQUE SERPA y otros 
más.

[Tomado de: Rubén Martínez Villena (Col. Ór­
bita). 2“ ed„ p. 221-223.]

TELEGRAMA ENVIADO POR EL GRUPO
MINORISTA AL GENERAL PRIMO DE RIVERA

Primo de Rivera ................ Madrid

Grupo minorista de intelectuales cubanos protes­
ta incalificable atropello Jiménez de Asua, glo-
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riosa figura representativa intelectualidad espa­
ñola contemporánea, que en reciente viaje nues­
tra República enalteció grandemente su patria; 
y, dado vínculos históricos e identificación ac­
tual de Cuba con la España nueva, formula votos 
restablecimiento esa nación amiga, justicia, li­
bertad, derecho.

ROIG. MARINELLO, A. ACOSTA. MARÍA VILLAR, 
MARIBLANCA~SARÁS ALOMA MARTÍNEZ VILLENA. 
C. MASSAGUER, J. ACOSTA, FERNANDEZ DE CAS- 

•TRO . áNTÍGÁT ALER EDO O1jTTj^~a7~CÁRPENTIER_^ 
SERPA, OSCAR SOTO. _TALLET, _LAMAR, G. MARTÍ­
NEZ MARQUEZ. MAÑACH. NÚÑEZ OLAN.O, LLE5, 
LIZASO, E. AVILES RAMÍREZ.

[Publicado en: Carteles, no. 20, 16 de mayo de
1926, p. 16.]

TELEGRAMA AL PRESIDENTE MEXICANO 
CALLES

Presidente Calles

México, D. F.

Como ciudadanos latinoamericanos nos ofrece­
mos pueblo mexicano forma estime procedente 
utilizarnos contra agresión injusta imperialismo 
yanqui.

EMILIO ROIG DE LEUCHSENRING, MARTÍNEZ 
VILLENA, OROSMAN VIAMONTES, GUSTAVO ALDE- 
REGUÍA, DIEGO BONILLA, JOSÉ Z. TALLET, E. RIVE­
RA, MARIO BENS, MANUEL ESCALADA, EDUARDO 
ABELA, JOSÉ M. ACOSTA, FELICIANO ALDEREGUÍA, 
JORGE VIVÓ, LUIS BUSTAMANTE.

[Publicado en: Carteles, 6 de mavo de 1927, p.
14]
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RESPUESTA DEL PRESIDENTE CALLES A LOS 
MINORISTAS

Emilio Roig y demás firmantes

Habana .. "

Nombre pueblo y gobierno México agradézcolo 
sinceramente su atento ofrecimiento sírvanse ha­
cer estimándolo en lo que vale afectuosamente.

Presidente Calles

[Publicado en: Carteles, La Habana, v. x, n9 10,
6 de marzo de 1927, p. 6.]

TELEGRAMA DB VARONA AL DICTADOR 
AUGUSTO LEGUM 7

Presidente Leguía

Lima, Perú. ' '

junio 25

Intelectuales, artistas cubanos, identificados 
ideológicamente joven intelectualidad peruana, 
solicitante ordene libertad José Carlos Mariáte- 
gui, Magda Portal, Blanca Luz Parra del Riego, 
Serafín Delmar y demás escritores, artistas, estu­
diantes presos.

Enrique José Varona

[Publicado en: Social, julio de 1927, p. 5.]
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Junta Nacional Cubana Proindependencia 
de Puerto Rico
fecha de constitución: o'ctubre de 1927 

presidente: Dr. Enrique José Varona 

vicepresidente: Dr. Emilio Roig de 
Leuchsenring
secretario: Dr. Enrique Gay Calbó- 
tesorero: Dr. Juan Marinello Vidaurreta 

circunstancias en que surge la Junta: visita 
a La Habana del Dr. Pedro Albizu Campos 

influye además la celebración en La Habana 
de la Sexta Conferencia Panamericana 
en enero de 1928.

MANIFIESTO DE LA JUNTA CUBANA 
PROINDEPENDENCIA DE PUERTO RICO 
[FRAGMENTO]

Apóstol y propagandista de .noble ideal y levan­
tado empeño: la independencia de su pátria, se 
halla desde hace varios días en La Habana, un 
joven e ilustrado intelectual y político puerto­
rriqueño, el doctor Pedro Albizu Campos, que 
en viaje de propaganda patriótica está recorrien­
do toda la América, como lo hiciera ayer Martí 
en demanda de -apoyo espiritual ahora y mate­
rial, cuando llegue la oportunidad, para conse­
guir que se cumpla el programa de liberación 
total de las Antillas que constituía el propósito 
de Martí, al formar en 1892, el Partido Revolu­
cionario Cubano.

Puerto Rico quise independizarse de España. 
Puerto Rico quiere, ahora, con más motivos, rom-
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per el yugo que la esclaviza a la dominación yan­
qui.

A España la vincula la sangre, la religión, el 
idioma, las costumbres, y hasta los intereses ma­
teriales. Entre Puerto Rico y Estados Unidos no 
existen, nexos de ninguna clase.

Presenciamos una lucha desigual entre las dos 
naciones en que los poderosos del norte se em­
peñan en destruir sistemáticamente a la víctima 
de su invasión injustificada.

Desde 1892, en que cubanos y puertorriqueños 
constituyeron el Partido Revolucionario Cubano 
para lograr «la independencia absoluta de Cuba 
y fomentar y auxiliar la de Puerto Rico», am­
bos propósitos e ideales estuvieron siempre uni­
dos, no sólo al corazón de Martí, sino que se 
tradujeron también en su labor de propaganda 
revolucionaria y en las simpatías y apoyo que 
encontró en los diversos países de América por 
él visitados. La revolución cubana se inició más 
bien como una revolución antillana, en la aue 
Cuba era la hermana mayor y el centro de las 
operaciones militares desde donde sería más fá­
cil extender después e intensificar la revolución 
a Puerto Rico, la hermana menor.

Juntos trabajaron por la causa antillana cuba­
nos y puertorriqueños: Martí, Hostos, Betances.

La muerte irreparable de Martí, en los comienzos 
de la lucha armada, vino a cambiar por completo 
el plan por él ideado, en lo que se refiere a 
Puerto Rico. Al nuevo Delegado del Partido Re­
volucionario; Estrada Palma no le preocupó para 
nada la suerte de la Isla hermana y desgraciada.
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Cuando los yanquis se decidieron, al fin, a in­
tervenir en favor de Cuba, y’estalló la guerra 
hispano americana, España había dado a Puerto 
Rico un régimen autonómico semejante al que 
gozaba el Canadá, que aunque no satisfacía por 
completo los ideales de los patriotas puertorri­
queños, era, sin embargo, un paso de avance en 
el camino de la independencia absoluta. Muchos 
puertorriqueños se ofrecieron entonces a los Es­
tados Unidos para cooperar con ellos a expulsar 
a España de Cuba y Puerto Rico. El Gobierno 
norteamericano no aceptó ese apoyo. Como ha­
bía de aceptarlo si en sus planes «humanitarios» 
en favor de Cuba, estaba el quedarse con Puer­
to Rico.

Y los Estados Unidos ganaron la guerra. Y en­
tonces, como recompensa por su noble obra hu­
manitaria y libertadora, exigieron a España, a 
título de botín de guerra, entre otras cosas, la 
cesión de Puerto Rico.

A pesar de su proclamada generosidad, descono­
cieron la personalidad de Puerto Rico y de Cuba, 
revelando al iniciarse su intervención, la preme­
ditación de someter a la primera al coloniaje y 
a la segunda, a las imposiciones de la Enmienda 
Platt.

Su título de campeones de la libertad y Quijotes 
de sus semejantes oprimidos, los trocaron bien 
pronto por el de conquistadores de otros pue­
blos, de cuyo derecho de libre determinación 
prescindían, convirtiéndose en sus amos, opreso­
res, conculcadores y explotadores.

Puerto Rico ha sido un ejemplo elocuente del 
imperialismo sistemático que los Estados Uni­
dos vienen desarrollando desde hace más de un
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siglo, dirigido hasta hace poco, exclusivamente 
contra las naciones iberoamericanas y hoy en 
día encaminado a imponer una hegemonía mun­
dial yanqui.

Todos los pueblos de América que nos encontra­
mos dentro del radio de acción del imperialismo 
yanqui, debemos interesarnos, no sólo por simpa­
tía de hermanos e identificación con su causa, 
con el pueblo puertorriqueño, sino también por 
interés propio, ya que la actual ocupación mili­
tar de Puerto Rico es uno de los tantos casos en 
el avance imperialista norteamericano hacia el 
Sur, con el fin de someter a nuestras nacionali­
dades a una explotación económica permanente, 
para lo cual recurren lo mismo a medios diplo­
máticos que a bélicos, de penetración pacífica 
que de ocupación o intervención violenta como 
hicieron en Santo Domingo y están realizando 
ahora en Nicaragua, contra todos los principios 
y leyes no ya internacionales sino humanas y mo­
rales, imponiendo por cualquiera de esas formas, 
servidumbres internacionales a su favor con el 
consentimiento forzado de las víctimas.

Las nacionalidades de América deben sumarse a 
la causa de Puerto Rico, no sólo para que este 
pueblo logre su independencia, sino como parte 
del plan de defensa que deben adoptar, ya desde 
ahora, contra esa ofensiva imperialista yanqui, 
aprovechando la situación creada por el conflicto 
en pie entre los imperialismos europeos, asiáti­
co y yanqui.

Para ello son necesarias la unión y la compene­
tración, tal como las idearon Bolívar y Martí, de 
los pueblos todos de la que nuestro Apóstol lla­
mó «América Nuestra» y «Madre América».
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Las naciones de este continente no salieron del 
coloniaje europeo para entregarse al coloniaje 
yanqui. Estados Unidos pretenden implantarlo 
definitivamente en Puerto Rico que es una de 
nuestras naciones más integradas y*de  mayor 
cultura.
Es preciso que fracasen en ese empeño perver­
so. Todos los territorios colombinos están ocu­
pados por naciones definidas; no existen los va­
cíos del pasado. El imperialismo yanqui lo ha 
comprendido y ha recurrido a dos métodos: pri­
mero, reducir a esqueleto la soberanía de las 
naciones vecinas; imponiéndoles tratados onero­
sos, el segundo es coloniaje desnudo, practicado 
en Puerto Rico y Filipinas. Es preciso que fra­
casen en esta táctica doble y tenemos que apoyar 
por interés propio los movimientos separatistas 
de estos países.
Y de todos ellos es Cuba el que más necesita 
precaverse y defenderse contra el imperialismo 
yanqui y el más obligado a defender y ayudar a 
Puerto Rico, que es su hermana menor en el gru­
po antillano, con cuyo pueblo tiene nuestro pue­
blo una deuda y un compromiso sagrados que 
nos legó Martí en una de las bases del Partido 
Revolucionario Cubano:
«fomentar y auxiliar la independencia de Puerto 
Rico».
Para saldar esa deuda y ese compromiso, ofrez­
cámosle ahora los cubanos como le ofrecemos 
nosotros, al Partido Nacionalista de Puerto Rico, 
por medio de su Enviado Especial, el doctor Pe­
dro Albizu Campos, nuestro apoyo y cooperación 

■más decididos y calurosos, hasta conseguir que 
se cumpla con la independencia de Puerto Rico,
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el ideal y el sueño de Martí: la liberación total 
de las Antillas.

El caso de Puerto Rico es el atentado más grave 
que ha hecho Estados Unidos contra Ibero-Amé- 
rica. A pesar de la lucha desigual, Puerto Rico 
en las condiciones más adversas, sin ninguna ayu­
da hasta ahora, se mantiene en pie, cumpliendo 
con el duro deber de nación fronteriza, defen­
diendo valientemente su tesoro ibero-americano. 

Fomentemos su resistencia y cooperemos decidi­
damente en la obra de su liberación, que, para 
nosotros, es un interés vital.

Para esos elevados propósitos hemos constituido 
la Junta Nacional Cubana Pro Independencia de 
Puerto Rico, siguiendo la tradición Antillana que 
nos legaron nuestros mártires y solicitamos la 
adhesión de todos los cubanos a esta causa con­
tinental.

Cuba no puede mantenerse indiferente ante la 
destrucción sistemática de un pueblo hermano, 
llevada a cabo por los que pretenden afianzar su 
hegemonía sobre nosotros.

[Fragmento aparecido en Social, noviembre de 
1927, p. 7-7.]
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POLÉMICA V1LLENA-MAÑACH

«Elogio de nuestro Rubén». Jorge Mañach
Carta de Rubén a Mañach

«A nuestro Rubén ironista». Jorge Mañach
Carta de Rubén a Mañach

Carta de Rubén a Núñez Olano.

«ELOGIO DE NUESTRO RUBÉN»

Por Jorge Mañach

Quedó ya antier acogida y alabada en esta co­
lumna la idea lanzada por esta estación radio­
gráfica que es el Suplemento Literario del Dia­
rio de la Marina, de costear por suscripción el 
alumbramiento de la obra poética de Rubén Mar­
tínez Villena. Prometí comentar el aspecto lite­
rario de este proyecto, y a ello voy.

Pero antes diré cómo no quisiera ver alterada la 
forma prístina del proyecto, convirtiendo esa sus­
cripción en suscripción pública y general. Antes 
preferiría yo que se quedase todo ello entre los 
escritores: que fuesen éstos solamente quienes 
contribuyesen, cada cual en la medida recatada 
de sus posibles a realizar la idea. No se me ocul­
ta que «una suscripción popular», accesible a 
todos, arrojaría un resultado más cuantioso, no 
exento de cierto simpático viso «democrático». 
Y cuadraría ello particularmente a la obra de un 
espíritu como el de Rubén Martínez Villena, que 
ha sabido ser exquisito y solitario sin perder ja-
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más de vista los dolores y los anhelos del pueblo. 
Precisamente uno de los rasgos más caracterís­
ticos de su personalidad, es esa su doble aptitud 
misantrópica y apostólica, de poeta y de reden­
tor, de hombre estelar y hombre de barricada 
a la vez.

Con todo creo que la cuestación entre el gremio, 
sobre más hacedera y viable, tendría cierta dig­
nidad especial y cierto carácter de homenaje li­
terario.

Homenaje, ¿por qué? El caso de Rubén Martínez 
Villena es uno de los casos de prestigio más in­
sólitos y singulares que pueda darse. Relativa­
mente hablando, es un poeta sin bagaje, con 
una mínima ejecutoria conocida. Ciertamente, 
las revistas han publicado no pocos de sus ver- 

. sos, de un lirismo transido de contemplaciones, 
I estremecido de sensibilidad, desgarrado, a veces, 
lien una espina interior de escepticismo. Pero 
0 precisamente lo curioso es que el prestigio de 
* Rubén Martínez Villena como poeta está, aparen­

temente, fuera de proporción con esa ejecutoria 
ostensible. A un observador demasiado objetivo 
habrá podido parecerle alguna vez que existía 
un mito en torno a «nuestro Rubén de Cuba»: 
que la indulgencia de la amistad le había puesto, 
con arbitrariedad cordial, un haló prematuro a 
su figura.

Pero ya se sabe que los escritores no solemos 
pecar por exceso de caridad. Cuando de tal pres­
tigio gozaba Martínez Villena, no cabía ponerlo 
en tela de juicio tanto como averiguar las razo­
nes de él. Y éstas me parece que se descubren 
en dos hechos: el primero, que no toda la labor 
poética de Rubén es conocida del gran público, 
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y sí sólo de algunos de sus íntimos: y el segun­
do, la personalidad extraordinariamente irradia­
dora de talento, valga la frase, de nuestro poeta.

Quienes han explorado con anterioridad —un Fer­
nández de Castro o un Lizaso, por ejemplos— la 
isla lírica de Rubén, han vuelto contando mara­
villas. Y se lo hemos creído de buen grado, como 
a los misioneros creían los ignorantes de otrora. 
Pero claro es que, en el fondo, hemos sometido 
nuestra curiosidad insobornable a una disciplina 
de expectación. No nos bastaba con que se nos 
afirmara: y hemos esperado, y estamos esperando 
con ahínco el libro en que se nos ha de despejar 
la prestigiosa incógnita. Si el proyecto ahora 
lanzado cuaja, como todo induce a esperar, veri­
ficaremos la primera causa presunta del olor de 
santidad que hasta ahora nos ha venido trascen­
diendo de la imagen rubeniana.

Pero a ésta, ¡cómo ha contribuido también al mis­
terioso prestigio del poeta! Dije que la persona­
lidad de Martínez Villena irradiaba talento. Hu­
biera sido, en efecto, demasiado simple calificar­
la de «brillante». Demasiado simple, y acaso 
inexacto. Rubén es un hombre huidizo, tácito, 
modestísimo, difícil a todos los contactos ponde- 
radores. Y sin embargo, basta hablar dos pala­
bras con él para percatarse de que se trata de un 
espíritu situado en un plano estelar y bañado de 
sus fulgores. Su nobilísima visión de las cosas 
y de los hombres está a la'par impregnada de 
confianza y de escepticismo., de entusiasmo y de 
melancolía. Pero se advierte que prevalece siem­
pre en ella una profunda piedad, una amplitud 
infinita de comprensión, casi una ternura que
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le surge del hondón del alma y le satura hasta 
la palabra más nimia. Aquí está, sin duda, el 
secreto de la amistad sin tasa que profesan a 
Rubén Martínez Villena cuantos alguna vez lo­
graron aproximarse suficientemente a su espí­
ritu.

A esa capacidad insólita de simpatía, hay que 
añadir otra virtud que ya se aprecia y estima 
más intelectualmente: la integridad, el temple. 
Nuestra generación ha producido pocos hombres 
más serenamente denodados que Rubén Martínez 
Villena. Recuérdese la crónica en que Vasconce­
los, con su habitual sagacidad, relataba la eje­
cutoria política (en el otro sentido de la palabra 
y de la acción) del poeta. Hombre de más valor 
genuino no entró nunca en los «valores Actua­
les».

Pero hablábamos del talento. Úna palabra de 
este muchacho despeja, a veces, un panorama. 
Sus juicios llevan siempre en sí una tremenda 
fuerza apodíctica —sin dogmatismo, sin pedan­
tería. Es, en suma, uno de los hombres ejem­
plares de esta generación. ¿Dando de balde lo 
demás, no merece por eso sólo esta forma nueva, 
digna, trascendente de homenaje? Rubén ha de 
marchar al Norte. Su salud quebrantada (acaso 
de tanta dádiva generosa de energías) lo exige. 
¡Reunamos, amigos, para publicar los versos de 
Rubén y para conservarle en nuestra esperanza 
y en nuestro cariño!

[publicado en: El País, 5 de octubre, 1927, p. 3.]
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siendo varios los que se han destacado con di­
cho nombre, me ves obligado a añadir (una per­
tinente aclaración de cuál es el Jorge extranjero 
a que indirectamente aludo; así, por ejemplo, 
«Nuestro Jorge» (el otro es Jorge Manrique); 
«nuestro Jorge» (el otro es Jorge Washington); 
«nuestro Jorge» (el otro es Jorge V); «nuestro 
Jorge» (el otro es Jorge Isaacs), con cuya varie­
dad de comparaciones, afortunadamente posi­
bles, haré resaltar, según el caso, distintas vir­
tudes de tu personalidad multifacética.
Y ahora, después de la exégesis agradecida, va 
la rectificación necesaria.
«Una frase de muchacho despeja a veces un pa­
norama». Eso dices. Hagamos buena tal afirma­
ción. Querido Jorge: no habrá tal homenaje, no 
habrá tal libro. De modo explícito, terminante 
y sincero, rechazo lo uno y lo otro. No puedo 
admitir el disparate (aunque muy cariñoso) de 
mi libro de versos publicado por suscripción 
popular. ¿Qué es eso? Si yo hubiera escrito un 
libro —no en versos bien pulidos sino en nú­
meros poco poéticos y en ásperas verdades— 
demostrando la absorción de nuestra tierra por 
el capitalismo estadounidense o las condiciones 
míseras de la vida del asalariado en Cuba, quizás 
aceptara y hasta pidiera que se me editara por 
suscripción popular. En cuanto a la cotización 
dentro del «gremio», como bondadosamente lla­
mas al conjunto de los escritores, aparte de que 
no le daría al proyecto «dignidad» alguna, como 
crees, estoy, si cabe, más decidido a no admi­
tirla.
Y aunque esta carta sea ya redundante de pa­
labras quiero confiarte el secreto de esa amistad 
sin tasa que me profesan casi todos los escri- 
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tores del patio, porque él no está precisamente 
en esa amplitud de comprensión que me supo­
nes. El secreto de esa amistad, que llega a fa­
bricarse un «misterioso prestigio», un halo tan 
refulgente, que casi conmueve, buen Mañach, tu 
curiosidad insobornable, es muy simple: yo no 
soy poeta (aunque he escrito versos); no me ten­
gas por tal, y, por ende, no pertenezco al «gre­
mio» de marras. Yo destrozo mis versos, los des­
precio, los regalo, Tos olvido: me interesan tanto 
como a la mayor parte de nuestros escritores 
interesa la justicia social, ¿comprendes? Ño soy, 
pues, un competidor ... Pero tome yo en serio 
mis producciones y diga: «mi libro», «nuestro 
Rubén», «los poetas somos» y verás —cándido 
amigo— poner tasa a la amistad, oscurecerse 
el halo prematuro y reducirse mi prestigio poé­
tico en justa proporción con mi ejecutoria os­
tensible.
Queda pues, manifiesta y concluyente, mi incon­
formidad con toda clase de «homenajes», sus­
cripciones, libros de versos proyectados o hechos 
por mí y para mí. Prefiero seguir flotando en 
mi pacífico e involuntario pachequismo poético, 
fuera de la Academia y del radio de la inmorta­
lidad. (A propósito, no quiero dejar de expre­
sarte mi reconocimiento por tu sugestión adi­
cional al proyecto de colecta, en el sentido de 
enviarme al Norte para conservarme así en 
«vuestra esperanza y en vuestro cariño»: afortu­
nadamente el proceso de mi dolencia parece 
haberse estacionado, alejándose la posibilidad de 
un- funesto desenlace.) Prefiero seguir disfrutan­
do mi cualidad de inédito, aunque la no existen­
cia de mi libro nos prive a todos de conocer tu 
juicio —en todo caso tan instructivo e intere­
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sante— acerca de «nuestro Rubén», que por el 
momento deja de ser mío y se suscribe sólo 
tuyo afmo. admirador y amigo con un «shake 
hands» a guisa de contacto ponderador.

Rubén Martínez Villena

[Publicado en: Rubén Martínez Villena (biogra­
fía). Ed. Premio UNEAC, pp. 436-440.]

«A NUESTRO RUBEN IRONISTA»

Por Jorge Mañach

Amigo Rubén Martínez Villena:

La epístola que me diriges desde el último nú­
mero del Suplemento Diario de la Marina, es 
una soberbia pieza de ironía. Tal vez demasiado 
soberbia.

Tanto, que yo de buen grado apelaría a cual­
quier tribunal autorizado por un fino sentido 
de la amistad y el decoro literario, para que 
me dijera si esa contestación tuya, dura de aris­
tas y fofa de reticencias, es la contestación ade­
cuada a un artículo como el mío —«Elogio de 
nuestro Rubén»— en el cual no puse más que 
estimación por la obra «conocida» del escritor 
y devoción a la personalidad, hasta ahora verda­
deramente desconocida para mí, del amigo.

Esta respuesta tuya me ha dejado harto dolorido 
para que intente contestarla por la vía —bien 
cómoda y accesible por cierto, pero larga y si­
nuosa— de la ironía. Prefiero, como verás, es­
quivar tu ejemplo y ser diáfana y noblemente 
explícito.
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Para declinar el «homenaje» que desde el Suple­
mento se propuso y se sigue proponiendo, no 
necesitabas, seguramente, tal lujo de considera­
ciones marginales, por mucho que ellas se pres­
taran para tomar posturas ingeniosas y despec­
tivas. Ni mucho menos necesitabas tergiversar, 
por modo tan deplorable, tan desalentador y po­
co ejemplar, el sentido cordial del artículo con 
que yo me adhería a aquella fraternal idea de tu 
homenaje.

En ese artículo, yo, que tengo la poca fortuna de 
no saber echar piropos a caño abierto y que en­
tiendo que la visión de un escritor público —por 
modesto que sea— es ante todo analizar. Traté 
de discernir cuáles eran las razones que abona­
ban el homenaje propuesto y que justificaban 
mi adhesión al mismo. Observé la desproporción 
—que muchos son a reconocer— entre tu obra 
poética conocida y tu prestigio. Deduje que, 
siendo éste tan extenso, debía de estar fundado 
en algún motivo «adicional» de aprecio, y me pa­
reció que éste era tu personalidad «extraordi­
nariamente irradiadora de talento». Terminé, en 
fin, haciendo el elogio debido a tus dotes perso­
nales, con lo cual me bastaba para justificar el 
título de mi artículo, aún dando de balde que 
éste fuera parco en el elogio literario, que no 
creo lo fuera. Y cuando gracias al azar de una 
gran visita, le leí esa crónica a tu fraterno José 
Z. Tallet, la halló él muy de su gusto, tanto como 
los demás amigos, tuyos y míos, que me aludie­
ron a ella después de publicada.

Pero he aquí que mi crónica ha soliviantado tu 
ironía, por no decir tu modestia. Prescindiendo 
del tono amigo de toda ella y de tus netos en­
conos, tu vanidad herida recurre al fácil y ya
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CARTA DE VILLENA A MAÑACH

Sr. Dr. Jorge Mañach.
El País. Habana.

Esmerado amigo y reductable crítico:

Hoy puedo al cabo, aunque de modo provisorio, 
abandonar la inactividad terapéutica en que ve­
geto, y venciendo el hábito de holganza que me 
va ganando el ánimo, me decido a responder 
como merece tu galana crónica del cuatro de los 
corrientes. Me refiero a la «glosa» intitulada, con 
más sutileza que exactitud: «Elogio de nuestro 
Rubén», cuyo comentario por mi parte no quiero 
que sea tenido como impugnación prepóstera 
sino como exégesis agradecida y rectificación ne­
cesaria, cosas ninguna de las cuales está fuera de 
tiempo y de lugar.

Preguntarás de fijo cuál es el origen de esa mi 
actitud agradecida, por demás extraña. En efec­
to refiriéndote a esa travesura amistosa de Fer­
nández de Castro, que intenta endilgarme un 
«homenaje» consistente en publicar un volumen 
de mis versos, tú me calificas de «poeta con mí­
nima ejecutoria conocida» cuyo prestigio «singu­
lar e insólito» (ambas cosas) «está, aparentemen­
te, fuera de proporción con esa ejecutoria os­
tensible».

A tal extremo es así que —añades— «alguna vez 
a un observador demasiado objetivo, habrá po­
dido parecerle que existía un mito en nuestro 
Rubén de Cuba; que la indulgencia de la amis­
tad había puesto —con arbitrariedad cordial— 
un halo prematuro a su figura».
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Es cierto que esas observaciones parecen mate­
rial impropio de una apología pregonada en el 
título, pero no se me pasa por alto la delicada 
benevolencia de esas frases, en cada amarga ver­
dad está sabiamente compensada por una dulce 
y consoladora condición: así, no obstante ser 
«mínima» mi ejecutoria de poeta, tan sólo tiene 
ese tamaño la «conocida»; y aunque mi prestigio, 
dos veces extraordinario, está fuera de propor­
ción con esa ejecutoria, tal desproporción existe 
nada más que «aparentemente»; en cuanto a lo 
del mito y lo del halo en torno mío, eso única­
mente habrá podido parecerle «alguna vez» a un 
observador «demasiado» objetivo.

Viniendo ese ponderadísimo y equilibrado elogio 
de crítico tan avezado y severo como tú, hago 
constar desde ahora mi reconocimiento por esos 
paliativos a tu rigor, los cuales en modo alguno 
han pasado inadvertidos, y por eso los destaco, 
subrayándolos en la transcripción. Pero no está 
aquí, sin embargo, el núcleo generatriz de mi 
gratitud.

Tras esos piadosos ambages declaras diáfana y 
directamente que esperas con «ahínco» el libro 
—ese volumen anunciado— que despejará «la 
prestigiosa incógnita» de mi obra poética. Ya 
aquí encontramos algo firme y perentorio; tú, 
ilustre Mañach, me ignoras. Soy para tí, ni más 
ni menos, una simple equis poética.

¿Negarás que ante esa aislada pero tremenda 
afirmación sentí un gran dolor y hasta acudieron 
a mis ojos las inevitables lágrimas del productor 
literario ignorado por la crítica? No, no debo 
negártelo. Pero tu glosa fue un bálsamo de mi­
lagro. Recordé que soy un hombre «modestí- 
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mo», según determina ella misma, y comprendí 
en el acto que no podía, sin desacatar tu auto­
ridad, padecer un desaliento cuyo origen estaba, 
sin duda, en una naciente y sacrilega vanidad 
literaria.

Fortalecido ya por tan razonable orientación me 
hice el propósito de ser en realidad como soy 
yo, procurando para ello copiar textualmente tu 
glosa, por lo cual me hallé de improviso en un 
«plano estelar y bañado de sus fulgores», en una 
especie de supralimbo vago donde disfrutaba la 
más serena de las beatitudes. Y fue en ese mo­
mento de excelsitud casi celeste cuando me fue 
revelada —oh, eminente crítico— toda la gran­
deza de tu generosidad, que al cabo pude men­
surar y comprender en su amplitud y comple­
jidad infinitas.

Así desde lo alto el aeronauta conoce de una sola 
hojeada el área y el trazado verdadero de una 
ciudad que antes recorriera casi ciego, como pea­
tón lento y reptante, así yo desde mi sublime 
posición —como poseedor de todos los secretos 
de la hermenéutica— pude interpretar profunda 
y plenamente tu formidable artículo lleno de es­
quinas cautelosas y recodos contradictorios (tal 
una vieja ciudad colonial) para quien lo viera de 
cerca, pero a mi vista, atravesado por la ancha 
calzada de una recta intención y rodeado de una 
limitada pradera verde de esperanza, donde tus 
buenos deseos pastaban como un rebaño de ino­
centes corderos.
Y en el centro, innegable, amplia y limpia como 
una gran plaza moderna, rutilaba una expresión 
lapidaria: «Nuestro Rubén».
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He aquí, breve y definitiva, como un epitafio, la 
frase portentosa. No olvido que eres tú el autor 
de ella y que en otras ocasiones la has usado, 
pero nunca esplendió con tan cara y terrible 
elocuencia como ahora, en tu glosa feliz, oh, ex­
celso amigo.

¿Qué palabras hallar y con que sintaxis coordi­
narlas para expresar fielmente el reflejo de mi 
gratitud a ti por el título que me concediste otro­
ra, cuando ingenuamente creiste las maravillas 
que relataban los Fernández de Castro y los Li- 
zaso, pero que me confirmas ahora, en contra 
de todo, a pesar de «la ejecutoria mínima», la 
«disciplina de espectación», la «incógnita pres­
tigiosa», etcétera? Tú lo has dicho; es lamen­
table, pero tú lo has dicho: no crees en mí. Si 
mi obra —bien lo sabes, piadoso amigo— es so­
lamente lo que conoces, es tiempo ya de ir pen­
sando, según se desprende a contrario sensu de 
tus frases, en el «halo prematuro», «la indulgen­
cia cordial de los amigos» y otros componentes 
de mi «prestigio misterioso». Y, sin embargo, 
—oh, vicediós de la generosidad— no tienes re­
paros en seguirme llamando como tú mismo me 
bautizaste y me aludiste en tu magistral artícu­
lo, con la abrumadora expresión incesantemente 
comparativa: «Nuestro Rubén».

¿Cómo pagar —en recompensa moral— esa de­
nominación con que me obsequias (y casi me 
aplastas) haciendo caso omiso de tu proverbial 
sensatez, de tu sitial académico y hasta de tu 
responsabilidad espiritual ante los manes del Pan 
arcangélico de Nicaragua? Una sola forma de 
corresponder a tamaña y munífica gentileza se 
me ocurre: Siempre que haya de citarte, a mi 
vez he de llamarte: «Nuestro Jorge»; aunque 
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proporción ante lo poco y malo que he hecho 
y el sobrenombre abrumador que me espetas?

¡Hambre de superlativos! Eso crees que tengo: 
¿tienes disponible algún otro que pueda satis­
facer más a un versificador que ese? Pues de él 
también protesto y su exageración rechazo desde 
ahora.
Si fuera partidario de esos «tropicalismos» que 
convierten en excelso, eximio, egregio y sagrado 
a cualquier figurilla de nuestro suelo y que en­
sayan frecuentemente la ridicula apoteosis de 
Pacheco, créeme que estaría a gusto embonándo­
me el sayo por ancho que me viniera. O en el ca­
so de que fueras tú el aficionado a ella, habría 
hallado natural la hipérbole impropia. Pero si lo 
uno y lo otro es falso, forzoso es que hiciera ver 
mi inconformidad asombrada, en un tono acorde 
con la ironía que en sí misma lleva la absurda 
analogía que sentabas.
Aún pudiera aclararte algunas cosas pero no 
quiero agotar tu paciencia ni abusar del espacio 
que me cede el diario que honras con tu talento 
de crítico «a pesar tuyo».
¿Estará esto claro? Creo que sí; al fin y al cabo, 
en muchas cosas estamos de acuerdo. Después 
de esta escaramuza nos conoceremos mejor y_es 
siempre saludable entre los que marchan relati- / 
vamente juntos: que ya tú y yo, aunque viajando 
en ártolas, hemos hecho juntos alguna excursión 
al ideal.

Tuyo afectísimo amigo y admirador,
R. Martínez Villena

[Publicado en: Rubén Martínez Villena (biogra­
fía) Premio UNEAC pp. 441-443.]
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CARTA DE VILLENA A NÜÑEZ OLANO

Habana, 25 de noviembre de 1927.

A Andrés Núñez Olano
(Contertulio del «Martí», amigo de antes y de 
ahora.)

Caro Andrés:

De un día a otro dejando el cumplimiento del 
deseo de verte, llevo ya seis días fuera del «asti­
llero» (del «hangar») sin haber encallado o ate­
rrizado en la mesa-galera en donde a diario cur­
vas el cuerpo y exprimimos el cerebro sobre la 
cuartilla terrible.

Pero no quisiera dejar pasar más el tiempo sin 
mandarte —aunque sea por anticipado y manus­
crito— el abrazo que te debe mi reconocimiento 
de co-transeúnte errante y noctámbulo y amigo 
de siempre por las frases perfectas (como tu­
yas) aunque erróneas (como de amistad) conque 
acogiste en tu «gesto cotidiano» la página de la 
Marina en que aparecieron mis ensayos líricos.

Me han dicho que la carta que envié a Mañach 
respondiendo al dulce sarcasmo de éste —el cual 
ha dicho que como poeta tengo indudablemente 
el prestigio del nombre— (Rubén) ha sido to­
mada por algunos como alusión en alguna parte 
a otros que no eran el destinatario. Te sé lo su­
ficiente inteligente y comprensivo para no con­
tarte entre éstos que eso creen, aunque ha habi­
do quien me afirmara que entre ellos te conta­
bas. Pero sé que tú —como yo— te frustras en 
esas tonterías, inclusive, LA GLORIA. En todo 
caso tú y yo somos competidores en inedición. 
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Así pues, mientras no lo hago efectivo en perso­
na, va aquí el abrazo de marras, para el amigo 
que sabe serlo.

Tuyo, Rubén

[Publicado en: Rubén Martínez Villena (biogra­
fía). Ed. Premio UNEAC, p. 444.]
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LOS MINORISTAS HABLAN ACERCA 
DEL GRUPO MINORISTA

Carta de Arturo A. Roselló a Roig: 

«¿Artistas y hombres o titiriteros y malaba­
ristas?» Emilio Roig de Leuchsenring;

«Reafirmación en torno al vanguardismo» 
(fragmento).

CARTA DE ARTURO A. ROSELLO O ROIG

Emilio Roig de Leuchsenring

Querido amigo:

Hace tiempo, por espontánea integración y per­
siguiendo acaso nobles fines —nunca de mili- 
tancia creadora, sino más bien de afinidad ce- 
nacular— surgió «El Grupo Minorista» compues­
to de escritores, poetas, artistas y ciudadanos 
pacíficamente observadores, a los que resultaba 
grata esa convivencia.

Este grupo, aparte otros menesteres honrosos, 
decidió realizar esa función inofensiva: comer. 
Y los sábados, de 12 a 2, iban sus miembros con 
fidelidad casi canina a reunirse en torno a la 
mesa de un restaurante, donde cada cual se nu­
tría.

La similitud, sin embargo, de estas reuniones 
gastronómicas con las celebradas por el «Club 
Rotario» hizo que la multitud, que es intrínse­
camente burguesa, acusara a todo el grupo de 
ausencia de originalidad, añadiendo a este cargo, 
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muy desacreditado procedimiento de aislar y en­
trecomillar trozos de frase, tomando pie en ellos 
para tus volatines irónicos.
No puedo disimular, amigo Rubén, que esta 
reacción tuya me parece indigna de ti mismo. Le­
yéndola, me vino a los labios, con un poco de 
decepción y de amargura, el «E tu quoque» de 
tales ocasiones. ¡También tú, «el espíritu más 
claro de nuestra generación», como dice Fernán­
dez de Castro, amoscándote porque un compañe­
ro juzga tu obra, no con «benevolencia», sino con 
el gentil rigor y la probidad que constantemen­
te estamos predicando para la estimativa tropi­
cal! ¿Es posible que a un poeta que desprecie 
sus versos, como tú dices gallardamente que los 
desprecias, excediéndote en la condena, es posi­
ble, digo, que se le haya subido a la cabeza «el 
nuestro Rubén» hasta el punto de nublarle la 
visión de sí mismo? ¡El Autor misantrópico de 
«La canción del sainete postumo» en pecadillo 
de vanidad herida! ¡El dechado de compren­
sión, atribuyendo las simpatías literarias de que 
goza a causa tan innoble como la de «no ser 
competidor»! ¡El amante de «la justicia social» 
protestando contra la justicia individual... ! ¡Y 
luego, la receta irónica tan socorrida, la pobre! 
—de contestar llamándome «académico», «ilus­
tre crítico» y otras cositas burdas de ese linaje.

¡Ah, Rubén, qué mal ejemplo!

¡Qué «lapsus vanitatis», caro Rubén!
¡Qué ganas de apearse del altarcito y poner­
lo a uno en el trance poco elegante de dis­
cutir públicamente sobre tales pequeñeces 
de campanario!
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No, Rubén: en mi crónica no hubo ni «esquinas 
cautelosas ni recodos contradictorios». Hubo, 
sencillamente, un generoso impulso cordial sobre 
un fondo de honradez mental insobornable, rea­
cia a todos los reacios huecos. Lo malo es que 
a la veracidad de superlativos, la parsimonia, 
siempre parece tacañería.
Creo conocer toda la obra poética que llevas pu­
blicada, y aunque nunca he tenido pretensiones 
interiores de crítico (pues sólo me han llevado 
a ejercer de tal las inducciones del periodismo 
que profeso) estimo tu obra —a veces tan admi­
rable— con la misma honradez con que aforo 
la de todos los demás, incluso la mía precarísi­
ma. Creo que lo mejor de tí estaría aun por 
venir, si no fuese por tu lamentable desgana 
poética y por esos nobles afanes de «justicia so­
cial» de que crees tener monopolio, sin reparar 
en que algunos hemos gastado tanta energía co­
mo tú en «demostrar la absorción de nuestra 
tierra por el capitalismo estadounidense» —aun­
que no comulguemos con tu ideología radical.
Cuanto a mi «sugestión adicional» en el sentido 
de ampliar la colecta de marras a la cuantía ne­
cesaria para sufragarte un viaje terapéutico, hago 
constar que no fue sugestión mía, sino eco de 
la de Fernández de Castro, y me felicito muy de 
corazón de que tu estado de salud haga innece­
saria esa ampliación.
Nada más, caro Rubén. Créeme que lamento de 
veras este percance y me aprovecho de su lec­
ción. Te devuelve el «shake-hands» ponderador 
tu «cándido» —¡en efecto!— admirador y amigo.

[Publicado en: El País,
17 de octubre de 1927, p. 3]

Jorge Mañach
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CARTA DE VILLENA A MAÑACH

La Habana, octubre 18, 1927

Dr. Jorge Mañach.

El País.
Habana.

Amigo Jorge Mañach:

Es verdad que a juzgar por tu réplica, soy como 
ironista, un ... ¿qué te diré? ... Bueno, el final 
de la frase que citas: «Tu quoque...» Pocas, 
muy pocas veces uso la ironía; y de ahí que sea 
tan torpe al esgrimirla como quien, habituado 
a la pesadez del hacha, se pone a hacer fintas con 
el florete.

Pero si yo soy Bruto en la ironía, no tengo re­
paro en reconocer que tú eres César en la polé­
mica: consideras mi epístola como una reacción 
de mi vanidad (que ahora descubres) y en tu 
respuesta procuras —para reforzar el argumen­
to— presentarte con una humildad franciscana, 
como un ser pequeño e indefenso: lo que está 
bien en desacuerdo con la conciencia de tu ta­
lento, tu valor de crítico y tu acostumbrada ac­
titud de escritor.

Unicamente a mi «brutalidad» o a tu «cesaris- 
mo» (quizás a ambas cosas) puedo atribuir el 
desparpajo con que afirmas que me ha amosca­
do tu juicio sobre mi obra; y así como ayer me 
llamabas «modestísimo», hoy supones que en mi 
voracidad de superlativos, tu parsinomia parece 
tacañería.

Pero ¡hombre! ¿será posible, Mañach, que no te 
des por enterado del sentido de mi protesta? ¿O 
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es que pretendes, amigo, hacerme comulgar, no 
ya con ruedas de molino, sino con una voladura 
de ingenio? ¡Oh, no!, no mé apena tu juicio 
sobre mi obra —juicio que, además, ignoro— 
ni es que se haya soliviantado mi vanidad por­
que no me abrumas a epítetos encomiásticos. 
No, amigo, no te confundas al extremo de adulte­
rar el contenido de mis burdas ironías. Al revés, 
Mañach, precisamente, al revés; lo que me mo­
lesta, querido, es que sin motivo alguno, ni en 
tu concepto ni en el mío, me claves ese marbete 
de «Nuestro Rubén».

¿No sabes más que de sobra, lo que representa 
en la literatura castellana y en la historia de las 
letras de América ese formidable Rubén «único», 
el hijo de Nicaragua, el Bardo por antonomasia? 
Creo que no has de restar la gloria, a tu VAN­
GUARDISMO, pues no te supongo dentro de la 
facción de los «avanzados» denostadores de Da­
río, ese simpático bando de «terroristas» de la 
literatura, cuya función útil es sólo conmover 
el mal gusto burgués y las reglas, pudiéramos 
decir «adjetivas del Arte».

Y si sabes aquello, ¿por qué comparar con Da­
río —comparación que sugiere el apodo con que 
me nombras— al escritor cuya obra te parece 
mínima, y en realidad lo es; de cuyo prestigio 
como tal dudas con razón, al extremo de expli­
cártelo por razones AJENAS a esa condición mis­
ma de poeta? ¿No ves claro, Mañach amigo, que 
el solo hecho de la homonimia, de la identidad 
accidental del hombre, no basta a justificar la 
comparación, no es suficiente a basar una ana­
logía absurda? Y si he escrito algunos versos, 
¿no resalta aún más lo inadecuado de esa des- 
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ya enfadoso para una muchacha seducida por 
«las nuevas ideas», el no menos amargo de la 
incongruencia entre las funciones inherentes a 
los artistas y el grosero estímulo de nutrición 
que sabatinamente los reunía. Más claro, la opi­
nión pública, considerando natural que el comer­
ciante coma, parece pretender que el intelectual 
viva una obstinada inapetencia.

Ahora bien, los factores ambientes, casi justifi­
can la conjetura. Y acaso de ahí proceda la len­
ta y melancólica dispersión sufrida por el grupo 
que apenas si subsiste por impasible tenacidad 
tuya y de Otto Bluhme en reunirse cada sábado 
y comer, en nombre de la colectividad, salvan­
do así la clase digna de ayuno.

En Portugal hace más de cincuenta años, como 
en Cuba ahora, irritó a cierta clase perteneciente 
a la burguesía intelectual y a otros sectores de 
la bellaquería ambiente, que un grupo de artis­
tas determinara poner sitio al esqueleto de un 
pollo y comentar en la sobremesa tranquila, los 
temas actuales, yendo alegremente desde un sis­
tema filosófico hasta las ligas de una bailarina. 
Yo creo dignificar el «grupo» encontrándolo en 
los «Vencidos de la Vida»*  un origen o proceden­
cia lustral.

Tuyo camarada y amigo

Arturo A. Roselló

[Publicada en: Social, n9 5, mayo de 1929, p. 16.]

* Los «Vencidos de la Vida» fue una pequeña tertulia 
de intelectuales portugueses, entre los que se encontra­
ba el gran escritor E?a de Queiroz. Existió durante va- 
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«¿ARTISTAS Y HOMBRES O TITIRITEROS Y 
MALABARISTAS?»

Por Emilio Roig de Leuchsenring

¿Cuál debe ser la actitud de los intelectuales 
nuevos ante los problemas político-sociales de 
la patria respectiva y de la humanidad, en los 
días que corren?

Es ésta una pregunta que es necesario se hagan 
y se contesten, y después de hondamente medi­
tada y estudiada, aquellas juventudes que en el 
mundo y principalmente en América —ya que 
a América queremos y debemos referirnos prin­
cipalmente— han levantado y mantienen bande­
ras de revolución en las letras y las artes.

Renovadores y revolucionarios se consideran a 
sí mismos esos escritores y artistas, y al servicio 
de sus ideales, y por el triunfo de ellos, ponen 
las armas formidables de inteligencia y cultura, 
y libran batallas no por incruentas, menos ar­
duas, recias y despiadadas, en una perenne gue­
rra sin cuartel a cuanto pugne con su manera 
peculiar de ver, sentir y expresar el arte en sus 
diversas manifestaciones.

Pero, contrastando con este convuisionismo artís­
tico, suelen tener los intelectuales nuevos, una 
absoluta indiferencia o repulsivo desdén, cuando 

rios años que abarcaron las postrimerías del siglo xix 
y los inicios del siglo xx.
La carta de Roselló va acompañada de un trabajo de 
Ega de Queiroz sobre los «Vencidos de la Vida», y en 
la ya mencionada carta se hacen comentarios al artículo 
que aquí son suprimidos. Roig de Leuchsenring publicó 
el artículo y la carta con el nombre de «El Grupo 
Minorista y los Vencidos de la vida.» 
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no hostilidad más o menos manifiesta, para to­
dos los problemas o cuestiones de carácter polí­
tico-social, tanto nacionales como continentales 
o mundiales. Y si por circunstancias, casi siem­
pre ajenas a una consciente decisión, se enrolan 
en alguna campaña o algún movimiento de esta 
índole, resultan en ellos simples autómatas o 
aprovechados comparsas, que como dice Ara- 
quistain, aludiendo al caso mexicano, van en la 
cabalgata; pero el corazón y la cabeza están le­
jos. Y no faltan, en cambio, intelectuales nue­
vos, cuyo radicalismo de un vanguardismo avan- 
cista, artístico, no les impide, sino que parece 
les facilita, militar en los campos más retrógra­
dos y conservadores político sociales y hasta vi­
vir en complicidad con los regímenes más ina­
ceptables, no ya para radicales revolucionarios 
como ellos pregonan ser, sino hasta para los más 
tímidos y pacíficos liberales, incorporándose 
—vendidos o sometidos— al servicio del capita­
lismo o el despotismo.

No es, por último, difícil encontrar a estos inte­
lectuales nuevos —iconoclastas irreductibles en 
lo que a las bellas artes se refiere— enyugados 
al carro de todos los prejuicios y convenciona­
lismos religiosos, civiles y hasta sociales; de la 
mal llamada clase alta o aristocrática.

¿A qué se debe este contra sentido e inconse­
cuencia entre la actitud de artistas y la actitud 
de ciudadanos y hombres, que ofrecen muchos de 
los intelectuales nuevos de la hora de ahora?

En unos, a pobreza de espíritu, a desarraigables 
influencias atávicas de familia o de clase, a fal­
ta de honradez intelectual.
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En otros, a que su radicalismo es simple pose, 
para opacar al público burgués, a las niñas del 
smart set, a los niño bien y a sus papás acomo­
dados, o poder alardear de superioridad, entre 
los de la clase, siendo en el fondo de un petu­
lante aristocratismo, de un atraso mental más 
allá de la extrema derecha conservadora y un 
mal contenido desprecio para cuanto se relacio­
na con las masas populares.
En muchos, a un mal entendido concepto de lo 
que es la lucha política-social, pensando errónea­
mente que participar en ella es convertirse ne­
cesariamente, en político de barrio o en agitador 
de bombas y barricadas.
En algunos, a incomprensión del verdadero senti­
do y finalidad de la obra artística, incompatible 
para ellos, sopeña de rebajarla o prostituirla, 
con todo propósito político-social.

Equivocaciones todas lamentables, las de estos 
intelectuales nuevos que así piensen y así ac­
túen, por ellos mismos, por el valor y trascen­
dencia de su obra artística, y por el servicio ina­
preciable que le restan a la patria respectiva y 
a la humanidad en esas otras revoluciones —po­
lítico-sociales— que en unos países se están rea­
lizando y en otros imprescindiblemente han de 
ocurrir, y que estos intelectuales jóvenes podían 
y debían ayudar y encauzar de manera eficací­
sima con las certeras armas que poseen. Nos re­
ferimos, desde luego, a los probados valores y a 
los sinceros y honestos, no a los Pachecos ni 
mercachifles y saltimbanquis de las artes.
No es posible que los intelectuales nuevos, ho­
nestos, sinceros y honrados, se sustraigan al 
conocimiento y participación de los grandes y vi­
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tales problemas políticos y sociales de su patria 
respectiva y de la humanidad.

¿Si comprenden y sienten la renovación y revolu­
ción artística, cómo no han de sentir la más am­
plia, trascendente y necesaria renovación y re­
volución política y social?

¿Si son artistas nuevos, no han de ser hombres 
nuevos también?

Así lo han comprendido y así lo son algunos de 
los más brillantes paladines del arte nuevo y de 
la revolución artística en la América Latina nues­
tra. Dos casos ejemplares tan solo citemos. Un 
escritor: José Carlos Mariátegui, en el Perú. Un 
pintor: Diego Rivera, en México.

El primero, el espíritu y el carácter más repre­
sentativos de la actual generación peruana nue­
va, renovador del arte, ha sabido acompasar su 
vida a sus tendencias y orientaciones artísticas, 
poniendo su pluma, con el mismo entusiasmo, al 
servicio de la renovación político social de su 
país haciendo buenas con hechos sus prédicas y 
sus campañas y hasta sufriendo por ellas perse­
cuciones, destierros y prisiones. Ahí están, para 
atestiguarlo, su ejemplar revista Amauta y libros, 
entre éstos al reciente «7 ensayos de interpreta­
ción de la realidad peruana», del que en estas 
mismas páginas ofrecimos ha poco el extracto 
de uno de sus capítulos.
El segundo, ha podido ser porta-estandarte de 
la revolución artística de su país y capitán de­
cidido de la revolución social y política, no m 
sólo con su pincel y sus colores, sino con su pa­
labra y su pluma, como hombre, lo mismo que 
como artista.
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Admirable labor revolucionaria de depuración y 
renovación literaria y artística como político- 
social, fue la que realizó en Cuba —y usamos en 
su justo sentido estos tiempos de verbos— el 
Grupo Minorista, labor que alcanzó justamente 
repercusiones continentales y hasta dejó sentir 
su influencia y su acción en España, labor no 
superada ni igualada antes ni después en nues­
tra patria por grupo literario o artístico alguno, 
labor que durante varios años fue ejemplo y lec­
ción para el futuro, no imitados ni seguidos has­
ta hoy, de la actitud y la misión que a los intelec­
tuales nuevos corresponde adoptar y desempe­
ñar en lo que se refiere a los problemas político- 
sociales de su patria y de la humanidad.

Esta doble y consecuente labor es la que aislada­
mente realizan hoy algunos intelectuales nuevos 
en varios de nuestros países hermanos del Conti­
nente.

Es también, la labor, ejemplarmente digna y cí­
vica, que en España están llevando a cabo sus 
intelectuales —periodistas, literatos, artistas, 
profesores, estudiantes— con excepciones conta­
das como poco valiosas, irreductibles, jóvenes 
y viejos, ante cuanto indique la menor claudi­
cación en el orden político social, con su radica­
lismo artístico o científico, labor en la que pres­
tan, sin importarles sacrificios, molestias ni per­
secuciones, su apoyo de intelectuales y su coope­
ración de ciudadanos conscientes, a los proble­
mas de su patria.

Y no vemos que puedan sustraerse los intelectua­
les nuevos a desempeñar en su patria respectiva 
esa doble misión, si su radicalismo artístico es 
sincero y honrado y no pose aristocrática de fal­
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sas minorías selectas o simple camuflaje de in­
capacidad e incompetencia; misión que consiste 
en que estos intelectuales nuevos no dejen de 
ser hombres por querer ser más artistas.
Y ni el artista ni su obra han de sufrir menos­
cabo por ello. Todo lo contrario. Como justa­
mente afirma, sosteniendo la misma tesis que 
nosotros mantenemos, en artículo reciente, pu­
blicado en la nueva y muy valiosa revista Crisol, 
el escritor mexicano C. Gutiérrez Cruz, «la im­
portancia de la obra está en razón directa de la 
importancia del sentimiento que trasmite. Cuan­
do ese sentimiento es común a toda la humani­
dad y esa obra cuenta con los elementos nece­
sarios para propagarse, llegará a ser calificada 
de obra maestra porque unificará concretamente 
el sentir de todos y merecerá la aprobación uná­
nime del mundo. Ninguna obra ha perdurado 
por la percepción de su forma; todas las obras 
inmortalizadas, lo están por la trascendencia so­
cial que tuvieron en su momento de vida. Re­
cuérdese la Divina Comedia, el Quijote de la 
Mancha, las epopeyas de Homero y hágase una 
consideración del papel social y político que de­
sempeñaron.» Y agrega: «Cuando el arte no es­
tá al servicio de un sentimiento general, de una 
aspiración o de una justicia de las multitudes, 
es arte limitado, es arte sin importancia, es arte 
perecedero. En cambio, cuando se pone al ser­
vicio de una ideología, de un sentimiento po­
pular, es arte trascendente y durable, penetra en 
la conciencia de las multitudes y éstas lo consa­
gran y lo inmortalizan. Y cuando no está al Ser­
vicio de ningún sentimiento general o personal, 
sencillamente no es arte; podrá ser ejercicio lin­
güístico, ensayo literario, hasta filigrana admira­
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ble por la maestría con que fue ejecutada, pero 
si una obra carece de sentimiento no puede ser 
obra de arte.»

Titiriteros y malabaristas o artistas y hombres, 
ese es el dilema que a cada uno de los intelec­
tuales nuevos —sinceros y honrados— se los pre­
senta en la hora de ahora.

Y cada uno de los intelectuales nuevos debe re­
cordar, —como al poeta nuestro, Agustín Acosta, 
autor de La Zafra, recordó Julio Antonio Mella 
en artículo que no ha podido ver aún la luz y 
fue escrito pocos meses antes de su trágica de­
saparición, «que existe algo más que el fosilisado 
y reaccionario "arte por el arte”.» Y debe me­
ditar, también, cada intelectual nuevo, como Me­
lla pedía a Acosta que meditara, el camino a 
seguir y la actitud a adoptar: «¿Con la muche­
dumbre? No irá "hacia la gloria” —no se trata 
aquí de esta vaciedad, sino que habrá vivido.— 
Eso es todo. ¿Sin la muchedumbre? El será un 
guarismo sin valor y la sociedad continuará avan­
zando, y luchando, y triunfando por el derrotero 
que se ha expuesto. No importa. Algún día sen­
tirá el dolor de haber sido inconsciente desertor 
cuando pudo ser un gran capitán.»

[Tomado de: Social, junio de 1929, pp. 38, 53.]

REAFIRMACIÓN EN TORNO AL VANGUARDISMO

Emilio Roig de Leuchsenring

Precisamente, la decadencia del Grupo Minoris­
ta, vino cuando faltó en la mayor parte de sus 
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componentes esa correspondencia entre la acti­
tud de artistas y la actitud de ciudadanos y hom­
bres y su época más brillante y fecunda fue cuan­
do el interés de todos sus miembros por las co­
sas artísticas corrió parejo con el que sentían 
por los problemas políticos y sociales de Cuba 
y de la humanidad. Y por ello el Grupo Mino­
rista no ha tenido grupo análogo ni siquiera com­
parable, ni antes ni después en nuestra patria, 
según sostuvimos en nuestro trabajo.

[Tomado de: Social, agosto de 1936, sección «no­
tas del director literario», p. 6.]
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EL GRUPO MINORISTA DE MATANZAS

Manifiesto del Grupo Minorista de
Matanzas;
Cuestionario acerca del Grupo Minorista de 
Matanzas;
Respuestas al cuestionario sobre el Grupo 
Minorista de Matanzas;
Ficha biográfica de José J. Nodarse.

MANIFIESTO DEL GRUPO MINORISTA
DE MATANZAS

Un grupo de cubanos amantes de la cultura, nos 
hemos constituido en asociación para fomentar 
y difundir la cultura.
Los estudiosos se aíslan demasiado. Bella y re­
paradora es a veces, la soledad espiritual. Mu­
chos émulos tuvo siempre el poeta que cantó las 
excelencias de la vida retirada. Pero quienes 
aman las ideas y las buscan en el incesante fluir 
de los hombres y las cosas, no pueden olvidar 
que el pensamiento es en muchos un producto 
social. La soledad lo precisa y lo destaca; la 
sociedad lo aguija y lo vigoriza.
Creemos que Matanzas cuenta con buen número 
de personas dedicadas a la investigación, ya en 
literatura, ya en filosofía, ya en disciplina cientí­
fica. No todos los intelectuales matanceros per­
tenecen al novísimo grupo. Pero aun de los que 
no se han adherido a este movimiento esperamos, 
en su momento, valiosa contribución.
Queremos que cada acto público efectuado, deje 
unas cuantas ideas en los concurrentes. Confe­
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rencias, no discursos serán nuestros trabajos. 
Vamos a estudiar, a difundir ideas, no a predicar 
tendencias.
Sabemos empero, que en las ideas hay potencia 
virtual para remover. Sabemos que la cultura 
de buena ley altera. Iluminar es alterar. Pues 
bien, sólo en eso consistiría la eficacia de esta 
labor.
Desalentarse, porque no se advierte el efecto in­
mediato de una conferencia, es desconocer que 
la historia interna —la de los valores— es así, 
ondulante, tornadiza, lenta. Pueden los atenien­
ses desoír a Sócrates y condenarlo. El filósofo y 
el maestro no influirá menos por eso en la men­
talidad de sus contemporáneos y hoy, su voz 
resuena en medio de las turbulencias que abru­
man al mundo.
El grupo minorista se propone tratar de aquellas 
cuestiones filosóficas y sociales que son, actual­
mente, problemas por resolver. No pretende so­
luciones. Mira más modesto objeto el conoci­
miento de tales problemas.
En la esfera literaria, queremos estudiar las ten­
dencias más fuertes a la producción mundial y 
además volver la mirada al pequeño predio de 
nuestra literatura nacional, para conocer sus bue­
nos momentos y sus vínculos con nuestro pa­
sado político.
Alguna vez, como se estatuye en nuestro Regla­
mento, hemos de invitar a intelectuales de otros 
lugares de la república. Pero la institución rea­
lizará obra propia, sistemática.
Lo repetimos: las ideas esclarecen. Pueden alte­
rar y en esto mucho hay que hacer. Ni hombres 
ni instituciones pueden inhibir la onda de la His- 
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loria en su radioso ensanche. Las concepciones 
individuales van pasando al concenso colectivo 
y viceversa, en perpetuo y fecundo maridaje.
Luz Caballero fue como un largo fulgor en la 
colonia tenebrosa. Varona ha sido un símbolo 
y una fuerza en la República. El Grupo minorista 
evoca a aquél, saluda a éste y ve entre uno y otro, 
el alma inmensa de José Martí.
No venimos a sembrar pesimismo sino acción. 
Estudiar y enseñar es actuar.
Y al mencionar a tan altos patricios, nos obliga­
mos, no sólo a promover corrientes culturales, 
sino a despertar cuando sea necesario el decoro 
dormido.
Dr. MEDARDO VITIER, FERNANDO LLÉS, CÉSAR J. 
ANDRICAÍN, ARTURO ARÓSTEGU’, FÉLIX CAMPU­
ZANO, JULIO CANO GUTIERREZ, PLACIDO J. GON­
ZALEZ, JULIO GONZALEZ, CÉSAR GARCÍA, CARLOS 
M. GÓMEZ, Dr. RICARDO HAEDO, PEDRO P. ITU- 
RRALDE, CORPUS H. IRAETA, Dr. MANUEL LABRA, 
ALBERTO LOVIU, ENRIQUE MITCHEL, JOSÉ J. NO- 
DARSE, AURELIO I. PÉREZ, ANGEL P. DE LA POR­
TILLA, FILOMENO RODRÍGUEZ, ENRIQUE J. REY, 
Dra. VALDÉS ASTOLFI.
[Publicado en: Revista del Grupo Minorista de 
Matanzas. Matanzas, no. 1, jun. 1927, p. 3.]

CUESTIONARIO ACERCA DEL GRUPO 
MINORISTA DE MATANZAS

Entregado al Dr. José A. Nodarse

Confeccionado por Ana Cairo
mayo de 1973

1. ¿Cuáles considera usted que son los antece­
dentes del Grupo Minorista matancero? ¿Exis­
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tieron agrupaciones culturales anteriores a él? 
¿Cuáles y en qué años aparecieron y se ex­
tinguieron?

2. Objetivos del Grupo al ser constituido.

3. Relaciones del Grupo con otras agrupaciones 
culturales del país y del exterior.

4. Lugares de reunión del Grupo.

5. Breve sinopsis biográfica de los minoristas 
(incluyendo, de ser posible, edad, profesión, 
estudios realizados, trabajo que desempeñan 
y su ubicación ideológica, si es posible).

6. ¿Desde el punto de vista ideológico, qué orien­
tación tenía el Grupo? ¿Era homogéneo por 
su ideología? ¿Existían subgrupos dentro de 
él? ¿Cuáles y cuántos? ¿Quiénes los forma­
ban?

7. Causas de su disolución y año.

8. Actividades que desarrolló el Grupo (confe­
rencias, exposiciones, etc.)

RESPUESTAS AL CUESTIONARIO ACERCA DEL 
GRUPO MINORISTA DE MATANZAS

1. Los antecedentes locales del Grupo Minoris­
ta de Matanzas son difusos. Habría que bus­
carlos en las peñas literarias que se formaron 
en la ciudad durante la segunda década de la 
República y especialmente una que celebraba 
sus reuniones en los periódicos El Jején y La 
Nueva Aurora. Figuras destacadas de estas 
peñas fueron Francisco y Fernando Llés, 
Agustín Acosta, Hilarión Cabrisas, José M. Ma­
cau y otros de que no tuve referencias. Me­

389



dardo Vitier creo que fue contertulio también 
en la última etapa de esas peñas.

En los años inmediatamente anteriores al Gru­
po Minorista dichas peñas habían desapareci­
do y solamente se celebraban reuniones oca­
sionales alentadas por jóvenes con inquietudes 
culturales, en las que solían tomar parte co­
mo figuras principales que polarizaban el mo­
vimiento intelectual de la Matanzas de enton­
ces, Medardo Vitier y Fernando Llés.

Por supuesto, la misma denominación de la 
agrupación que formó parte de la serie de mo­
vimientos intelectuales que en esa época se 
extendía por todo el país.

2. Los objetivos del Grupo al ser constituido se 
hallan claramente expuestos en el manifiesto 
redactado por Medardo Vitier.

3. El Grupo Minorista de Matanzas sostuvo re­
laciones con su homónimo de la Habana; con 
una agrupación que mantenía la revista Orto 
en Manzanillo, dirigida por Navarro Luna, y 
con algunas otras de diferentes ciudades del 
país.

Entre las del extranjero con las cuales se co­
rrespondió, estuvieron la de intelectuales ar­
gentinos que publicaban la revista Sagitario 
auspiciada por la Facultad de Humanidades 
de la Universidad de La Plata, en la cual co­
laboraron Fernando Llés y José J. Nodarse, 
y la de la revista peruana Amauta dirigida por 
José Carlos Mariátegui.

4. El Grupo solía reunirse con frecuencia ma­
yor en la redacción del periódico El Impar­
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cial, algunos de cuyos redactores y trabajado­
res del taller formaban parte del mismo.

5 y 6. La composición del Grupo Minorista era 
bastante heterogénea. Sus dos figuras princi­
pales: Medardo Vitier y Fernando Llés, tenían 
bien cimentada reputación intelectual, Vitier, 
profesor de la Escuela Normal de Matanzas, 
era un orador académico brillante, de extensa 
y profunda cultura literaria y filosófica im­
buida por los valores éticos de un humanis­
mo espiritualista que lo enfrentó —de los pri­
meros en Cuba— con el pragmatismo instru- 
mentalista de Dewey, de gran influencia en­
tonces, sobre todo en el orden pedagógico, al 
cual llamaba Vitier «filosofía carente de men­
saje».

El pensamiento filosófico de Llés iba por 
rumbos opuestos a los de Vitier. Era mate­
rialista y ateo, remontándose la filiación de 
sus ideas hasta los filósofos presocráticos, 
uno de los cuales brindó tema a su libro La 
sombra de Heráclito. Y lo mejor de su pro­
ducción se inspira en figuras de la cultura 
clásica griega, como revelan sus títulos: La 
higuera de Timón y La escudilla de Dioge­
nes. Sin embargo, abominaba a Platón como 
representante máximo del idealismo metafísi- 
co en la filosofía posterior. Creía como Nietz- 
che, cuya influencia en él era muy fuerte, que 
el lastre más pesado de la cultura occidental 
era la ética de sumisión y mansedumbre cris­
tiana y el filisteísmo burgués, que rebaja y 
trivializa los valores estéticos y filosóficos en 
general. En el orden del conocimiento se pro­
nunciaba Llés por el positivismo científico 
—no el del Comte, a quien solía llamar «cura 
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vestido de paisano»— afirmando que era la 
ciencia la única vía segura para un saber au­
téntico sin entelequias metafísicas puramente 
especulativas. Estas dos figuras sobresalien­
tes de la cultura cubana de su época, fueron 
los polos intelectuales del Grupo Minorista de 
Matanzas, quienes marcaban el rumbo de sus 
actividades y animaban los debates en sus ter­
tulias.
La mayor parte del resto del Grupo era gente 
joven —casi todos entre 20 y 25 años de 
edad— prácticamente autodidactas en materia 
de cultura general. Excepto Arturo Aróstegui, 
hombre de edad madura y Registrador de la 
Propiedad, todos eran trabajadores emplea­
dos en oficinas comerciales, bufetes de abo­
gados, organismos públicos o profesores co­
mo Medardo Vitier y Manuel Labra, y perio­
distas.

La ubicación ideológica predominante corres­
pondía a un liberalismo de izquierda, nacio- 
nalista-antimperialista, orientado hacia una 
reivindicación de los valores culturales e his­
tóricos cubanos deformados por el coloniaje 
cultural, político y económico.

Fue preocupación del Grupo también tratar 
de conseguir una «puesta al día» en los conte­
nidos de la cultura cubana, todavía, en aque­
lla época, atrasada respecto al avance de las 
ciencias.

7. La existencia del Grupo no rebasó los tres 
años. Se fue desintegrando paulatinamente 
en la misma medida en que arreciaba la lucha 
contra la tiranía machadista, en la cual par­
ticiparon de diversos modos varios de los in­
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tegrantes del Grupo, mientras otros se mar­
charon de la ciudad u optaron por sustraer­
se a cualquier actividad que no fuera su tra­
bajo.

8. Entre las actividades públicas realizadas por 
el Grupo se contaron conferencias por Jorge 
Mañach, Fernando Ortiz, Elias Entralgo, Ar­
turo Echemendía, Manuel Labra, además de 
las que aparecen en el único número de la 
revista que llegó a publicarse. Se montó tam­
bién una exposición de pintura moderna pre­
sentada por el profesor Luis de Soto.

1973

FICHA BIOGRAFICA DE JOSÉ JULIO
NODARSE CABRERA

Nació el 20 de diciembre de 1905 en Matanzas. 
Cursó la enseñanza primaria en el colegio La Luz 
y la secundaria en el Instituto de Matanzas.

Integró, siendo estudiante, el Grupo Minorista de 
Matanzas, del cual fue secretario de correspon­
dencia. Se graduó de doctor en Filosofía y Le­
tras en 1938. Fue profesor de Ciencias Sociales 
en el Instituto de Matanzas hasta 1959. Después 
del triunfo de la Revolución fue nombrado de­
legado del Ministro para liquidar la Junta de 
Educación de Matanzas.
Ha trabajado como profesor en el Instituto Pe­
dagógico Superior de la Universidad de la Ha­
bana (1964-1968); asesor de Ciencias Sociales de 
la enseñanza media; miembro de la Dirección 
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de Control Técnico. Actualmente labora en el 
Centro de Desarrollo Educativo del MINED.
Ha publicado textos de sociología: Elementos de 
sociología (1951); y de Ciencias Sociales: Curso 
de economía política (1944). El primer libro al­
canzó cinco ediciones y el segundo, once.
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ICONOGRAFÍA

1. Los minoristas con Titta Rufo, cantante de 
ópera. (Social, febrero de 1924, p. 23; septiembre 
de 1929, p. 24.)

2. Los minoristas con Alfonso Reyes, escritor 
mexicano. (Social, junio de 1924, p. 8.)

3. Los minoristas en la estación de ferrocarril, 
antes de partir para visitar a Agustín Acosta. 
(Social, septiembre de 1924, p. 8.)

4. Los minoristas con Rafael Heliodoro Valle y 
Antonio Caso, filósofo mexicano. (El Heraldo, 
23 de noviembre de 1924, p. 5.)

5. Los minoristas con Antonio Caso. (Social, 
diciembre de 1924, p. 24.)

6. Los minoristas con José Vasconcelos, escritor 
y político mexicano. (Social, junio de 1925, p. 7.)
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7. Emilio Roig de Leuchsenring y José Ingenie­
ros, médico y sociólogo argentino, durante su 
estancia de varias horas en La Habana. (Social, 
octubre de 1925, p. 41.)

8. Los minoristas con Alfonso Rosado Vega, inte­
lectual mexicano. (Social, enero de 1926, p. 8.)

9. Cada uno de los minoristas bajo el título 
«Nuestros colaboradores los minoristas.» (Social, 
enero de 1926, p. 34.)

10. Los minoristas con Luis Jiménez de Asua, 
jurista español. (Social, febrero de 1926, p. 22.)

11. Los minoristas con Alfonso Hernández Catá. 
(Social, mayo de 1926, p. 8.)

12. Los minoristas con Berta Singerman, reci­
tadora argentina que posteriormente popularizó 
en el extranjero el poema La rumba, de José Z. 
Tallet. (Social, agosto de 1926, p. 8.)

13. Los minoristas con Juan José Sicre. (Social, 
noviembre de 1926, p. 8.)

14. Los minoristas con José Bens Arrarte. 
(Social, noviembre de 1926, p. 8.)

15. Los minoristas con Antonio Gattorno y Diego 
Bonilla. (Social, noviembre de 1926, p. 8.)

16. Los minoristas con Miguel Mariano Gómez; 
electo alcalde de La Habana. (Social, diciembre 
de 1926, p. 8.)

17. Los minoristas con Paúl Morand, escritor 
francés. (Carteles, n" 6 de febrero de 1927, p. 20.)
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18. Los minoristas con Luis Araquistain, escri­
tor español y Alberto Insua, novelista cubano. 
(Social, febrero de 1927, p. 14.)

19. Los minoristas con Fernando de los Ríos, 
profesor y escritor español, J. Pérez Alfonseca 
y Amadeo Roldán. (Social, febrero de 1927, p. 15.)

20. Los minoristas con Harri Ross, pianista cuba­
no. (Social, marzo de 1927, p. 14.)

21. Los minoristas con Leopoldo Romañach. 
(Social, marzo de 1927, p. 15.)

22. Homenaje de los minoristas a José Bens 
Arrarte. (Carteles, 3 de abril de 1927, p. 14.)

23. Los minoristas con Rodolfo Reyes, Agustín 
Aragón e Irving Manoir. (Social, abril de 1927, 
p. 15.)

24. «Sobremesa sabática», caricatura colectiva 
de los miembros del Grupo Minorista, realizada 
por Conrado Massaguer y presentada en la expo­
sición anual de los humoristas cubanos. (Social, 
mayo de 1927, p. 10.)

25. Los minoristas acompañados de sus respec­
tivas cónyuges o novias. (Carteles, 5 de junio de 
1927, p. 13.)

26. La firma de la «Declaración» del Grupo Mi­
norista. (Social, junio de 1927, p. 7.)

27. Los minoristas con el licenciado Arturo Peón 
Cisneros, director de la Escuela de Leyes de la 
Universidad del Sureste en México, y Ariosto 
Evia, dibujante,pintor v profesor de Bellas Artes 
1927, p. 6.)
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28. Enrique J. Varona, Pedro Albizu Campos y 
los minoristas en el acto de constitución de la 
Junta Cubana Proindependencia de Puerto Rico. 
(Social, noviembre de 1927, p. 6.)

29. Los minoristas con Gregorio Marañón, médi­
co y escritor español. (Social, enero de 1928, p. 3.)

30. Los minoristas con el embajador mexicano 
señor Trejo y Lerdo de Tejada. (Social, enero 
de 1928, p. 5.)

31. Los minoristas con Juan de Dios Bojórquez, 
escritor mexicano y ex embajador en Cuba. 
(Social, enero de 1928, p. 4.)

32. Los minoristas con la poetisa chilena Marisa 
Monviel y el crítico y ensayista también chileno, 
Armando Donoso. (Social, febrero de 1928, p. 4.)

33. Los minoristas con Gonzalo Zaldumbide, es­
critor y diplomático ecuatoriano, y el periodista 
«Jacobo Dalevuelta» y el licenciado Oscar Lom­
bardo Toledano, mexicanos. (Social, febrero de 
1928, p. 5.)

34. Los minoristas con H. L. Mencken, periodis­
ta norteamericano, Fernando de los Ríos, Gonza­
lo Zaldumbide, María Monviel, Armando Donoso, 
doctor Elorduy, Charles Rods, Víctor Zeballos, 
«Tata Nacho», Esperón, «Jacobo Dalevuelta» y 
Julio Cesteros. (Social, marzo de 1928, p. 3.)

35. Los minoristas con Lascano Tegui, corres­
ponsal de Caras y Caretas, publicación venezo­
lana, Gonzalo Zaldumbide y Víctor Manuel 
Belaunde. (Social, marzo de 1928, p. 7.)
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36. Los minoristas con Tristán Maroff, Miguel 
Ángel Asturias, Adelphe Faigarolles e Irwin 
Cassel. (Social, abril de 1928, p. 5.)

37. Los minoristas con Irene Vasconcelos, escri­
tora portuguesa, y Rosario Sansores, mexicana. 
(Social, agosto de 1928, p. 3.)

38. Los minoristas con Carlos Montenegro en el 
homenaje ofrecido en el Presidio. (Carteles, 7 de 
octubre de 1928, p. 28.)

39. Los minoristas con Víctor Andrés Belaunde, 
José M. Chacón y Calvo y el profesor Espinosa, 
miembro de la cátedra de literatura castellana 
de la Universidad de Stanford. (Carteles, 13 de 
febrero de 1929, p. 25.)

40. Algunos minoristas con Stanislaus Petrowsky, 
primer embajador soviético en México y en Amé­
rica Latina, durante su estancia de dos días en 
La Habana, de paso hacia la URSS. (Carteles, 
n" 43, 24 de octubre de 1926, p. 16.)

41. Momento de la firma del Manifiesto a favor 
de la independencia de Puerto Rico, José Varona, 
Pedro Albizu Campos y Emilio Roig de Leuchsen- 
ring con algunos minoristas. (Granma, 21 de 
septiembre de 1974, p. 2.)

NOTA: Esta iconografía puede considerarse toda­
vía incompleta.
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